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El nuevo apartamento

   Volvimos de la luna de miel acaramelados, morenos, empalagosos… y algo hartos, hay que reconocerlo. Tenía hasta ganas de volver al trabajo ¿os lo podéis imaginar? Hacer algo, dejar de leer, excursiones, paseos de la mano bajo la luz de la luna, aceptar besos en todo momento con una sonrisa, caricias y halagos,…

   El taxi nos dejó en una abochornante tarde delante de casa. Suerte que Julián (el conserje del edificio) acudió rápido para ayudar a Javier, porque el equipaje necesitó de cuatro viajes para llegar completo a la sala de estar de nuestro piso. Veníamos cansados del vuelo, me pesaban los huesos y sólo quería dormir. Pero Javier tuvo una gran idea, deshacer sólo lo imprescindible e ir al gimnasio del bloque y tomar una relajante sauna.

   Y eso fue lo que hicimos (¿Veis como soy una buena esposa y hago lo que mi maridito quiere…? A veces). Todavía nunca habíamos bajado al gimnasio como propietarios, sí lo habíamos visto antes de comprar el apartamento, pero con todo el trajín de la boda ni lo habíamos pisado como propietarios, así que bajamos con una bolsa, albornoces y chanclas hasta la planta menos uno del edificio, donde estaba el gimnasio y las instalaciones comunes (la piscina estaba en los jardines).

   Era pronto todavía, sobre las siete, pero el gimnasio estaba desierto, así que lo recorrimos para familiarizarnos con él. Habían cinco cintas de correr, bicicletas estáticas, pesas, espalderas en las paredes, colchonetas, dos máquinas de remos y algunos bancos de abdominales o para pesas, con un gran espejo en una de las paredes. Al fondo, dos jacuzzis y la sauna. En los extremos, los vestidores con sus duchas. Pude observar como en la sala de ejercicios había cámaras, pero no en los vestuarios ni en las duchas. Dejamos nuestras cosas en los vestuarios, cada uno en el suyo, y volvimos a reunirnos frente a la sauna. Colgamos los albornoces en los ganchos fuera de la sauna y entramos cada uno con una toalla. Era una sauna seca de madera, no había agua ni ramas para azotarse (los catalanes sólo son medio civilizados), pero el calor nos envolvió mientras nos estirábamos y rápidamente me relajé. No sé cuánto rato estuvimos así, pero no debía ser mucho porque Javier no aguanta demasiado.

   Antes de que se fuera le pedí que me raspara con el guante de esparto la espalda. Me estiré sobre el banco (con la toalla debajo) y disfruté de su firme masaje con el guante de esparto en mis hombros y bajando por la espalda sin dejar ni un centímetro sin enrojecer. Llegó a las nalgas y las recorrió enteras, raspando la piel y quitándome el cansancio con ello, para seguir por las piernas, muslos y hasta las plantas de los pies. Apartó el guante y me lo dejó a mano para que fuera yo la que hiciera el resto mientras oía cómo se alzaba. Pero no oí la puerta, volvió a sentarse a mis pies y entonces pude notar sus manos abriendo mis nalgas y acariciándolas. Amasaba mis nalgas a manos llenas, abriéndomelas y yo notaba cómo mis propias carnes friccionaban mi sexo con su amasar a los lados y arriba y abajo.

   Yo me dejaba hacer, pasiva, disfrutando de saberle excitado recorriendo con su vista cómo se abría y cerraba mi sexo, mi ano. Estuvo así un rato, yo estaba toda sudada y brillante, pero relajada y disfrutando del... llamémosle masaje. Entonces sus dedos empezaron a explorar mientras masajeaban, sus pulgares llegaban a acariciar las paredes de mi sexo y se internaban hasta entrar en contacto con mi ano, saliendo, retirándose y volviendo a amasar mis carnes y resbalar por mis interioridades sin llegar a penetrarme. No pude evitar mi reacción, mi sexo se humedeció, y no era de sudor solamente. Mi ano empezó a palpitar, mi rosada abertura se abría y cerraba con espasmos respondiendo a sus caricias y al deseo de que sus pulgares penetraran más allá. Yo ocultaba mi cabeza entre mis cruzados brazos y mi respiración se aceleraba.

   Sus manos forzaron una vez más mis nalgas a abrirse, pero esta vez no continuaron con el recorrido inverso, me sabía expuesta, totalmente expuesta a su mirada, a su escrutinio, brillante, húmeda y oliendo a sexo. Entonces noté su lengua recorriendo toda mi raja, recogiendo sudor y flujos y sexo, tragando y limpiando. Me recorrió entera desde el final de la espalda hasta el sexo, dejándome el recorrido de su saliva en mí, pero limpiando y tragando mi sudor y flujos. Me dejó suave y brillante, sólo con su saliva, antes de que su lengua penetrara en mi preparado ano y su pulgar en mi sexo pinzando mi clítoris. Abrí un poco más mis piernas y no pude contener un gemido ni un espasmo que todavía me abrió más a él, que aprovechó para profundizar con su lengua y apretar tomando todavía con más firmeza mi clítoris y prensarlo y pellizcarlo moviendo los dedos contra él.

   Me corrí con un gran grito mientras él no dejaba ir la presa y me sacudí mientras su cara me apretaba contra la banqueta y su mano me obligaba a contorsionar mi sexo contra sus dedos. Me sacudí entera tres veces, hasta un cuarto espasmo que me encorvó y me dejó suspendida de brazos y rodillas para permitirme relajarme después, suavemente, mientras él se retiraba.

   Oí la puerta cerrarse pero yo no me moví. Me quedé allí estirada, satisfecha, sudando y depurando mis carnes sin pensar en nada, sólo relajándome más y más, con la cabeza reposando entre mis brazos y mi cuerpo sudando. Volví a oír la puerta no sé cuánto tiempo después.

   —¿Olvidaste algo cariño? —dije somnolienta.

   —Mnooo, ñoooo. —Susurró ronco.

   Noté cómo se volvía a sentar a mis pies y volví a mi éxtasis particular donde no hay tiempo ni espacio. De vez en cuando se movía y yo, pícara, en todo ese rato sólo mantuve mis piernas abiertas por si le tentaba, aunque realmente tampoco tenía ganas de nada. De nuevo, no sé cuánto tiempo pasó hasta que volví a oír la puerta.

   —Dúchate, yo voy en un rato. —Y seguí sudando y sudando hasta que todos y cada uno de mis músculos quedó relajado y deshecho.

   Sólo entonces salí tomando la toalla y recogiendo el albornoz, dirigiéndome al vestuario femenino, donde me duché al inicio con agua fría, disfrutando del contraste, para luego empaparme de agua caliente y ponerme jabones y geles. Tenía otra toalla para secarme, y me entretuve con las cremas y aceites corporales. Me cepillé el pelo y me miré al espejo, una diosa desnuda sin nada de maquillaje, como más me gusta. Comprobé que mis glúteos seguían prietos y firmes, mis pechos apuntando al frente todavía (cambiaría, lo sabía, cambiaría, pero con treinta y cinco estaba todavía muy bien) y, satisfecha. Me cubrí con el albornoz y lo anudé tomando mi bolsa y yendo hacia el ascensor de nuevo.

   —Cariño, ¿has vuelto a la sauna después de salir?

   —No, he ido a la ducha directamente. Te he preparado un poco de cena.

   ¿Quién había sido entonces el que había entrado en la sauna mientras yo estaba echada, desnuda? ¿Quién había estado observando mi expuesto sexo y ano?

    

   





Pagando la factura

   Yo todavía tenía unos días de vacaciones, pero por la mañana Javier tenía que tomar el avión, así que le dije a Julián que avisara a los de las reformas esa tarde, pues teníamos que pagar todavía (y yo antes quería revisarlo todo).

   Había quedado con unas amigas para comer (les tenía que contar muchas cosas) y quería dedicar la mañana a deshacer maletas, así que me despedí de Javier con un beso y empecé a abrir los bultos e ir poniendo las cosas en los armarios, cómoda,… Me pasó la mañana volando y, como siempre, tuve que correr para vestirme y prepararme para salir con prisas hacia el restaurante donde habíamos quedado.

   Me puse una falda plisada cortita, un poco por encima de la rodilla (era julio y hacía calor), una blusa blanca, zapatos de tacón y bolso de Louis Vuitton que es una delicia y una rebeca por si hacía aire y salí rápida. Esta vez Julián tuvo que quedarse con las ganas, porque pasé ante él como un rayo solamente diciéndole adiós y lanzándole un beso.

   Volví sobre casi las seis, contenta y algo achispada por el vino y las copas de después (a las que nos invitaron, muy gentiles, los del restaurante) y al entrar ya tenía a Julián allí esperándome (casi babeando). Le pedí si podía subir para repasar los arreglos y, naturalmente, accedió a acompañarme después de dejar una nota en el mostrador diciendo en qué piso estaba (eso era por si algún vecino lo necesitaba). Me siguió al ascensor y yo procuré que mi blusa tuviera desabrochado algún botón de más para que pudiera admirar mi sostén blanco con blonda y semitransparente.

   Naturalmente, yo venía con un gran sofoco y me tenía que abanicar la cara, el cuello, el escote… para gran disfrute y contemplación de Julián. Le dejé en el recibidor mientras iba a cambiarme a la habitación y parloteábamos en voz alta (por lo que no cerré la puerta al cambiarme).

   —¿Fue todo bien con los obreros? ¿No hubo ningún problema? —Dije mientras dejaba la falda y la blusa encima de la cama y buscaba algo cómodo que ponerme.

   —No, todo fue perfecto, trabajan muy bien, y yo verifiqué que lo dejaran todo bien limpio. Después tuve que limpiar yo un poco, pero básicamente ellos hicieron el trabajo duro. —Oí que contestaba mientras se acercaba más a la puerta.

   —Sí, cuando llegamos estaba todo brillante, muchas gracias. —Dije volviéndome hacia él con la blusa en una mano tapándome ligeramente los pechos y la tanga mientras con la otra mano desabrochaba el sujetador. Le lancé un beso y me giré, mostrándole mi desnuda espalda y mi desnudo cuerpo sólo cubierto por la tanga.— Es usted un sol. No sé qué haríamos si no estuviera usted, Julián. —Mientras me inclinaba abriendo el cajón de la ropa interior y le daba una perfecta vista de mi culito. Me había equivocado de cajón y fui al armario, de donde saqué un batín oriental de seda. Me giré y le miré, todavía con el batín en mi mano y mostrándole mis pechos y el vientre tapado sólo con un minúsculo triangulito de la tanga.— ¡Uy! No se me ponga rojo, si ya me ha visto muchas veces, ¿no? Si somos casi como de la familia, ¿verdad? —Dije mientras me ponía el batín frente a él y me lo anudaba. Pero eso no relajó su nerviosismo. Me acerqué a él y le miré sonriente y juguetona.— Es por el olor, ¿verdad? Eso no lo puedes notar a través de las cámaras. Sí, es mi gran defecto, mi flujo huele fuerte, si vieras cuando me excito… —y ante él me despojé de la tanga bajo el batín sin que pudiera ver nada, pero sabiendo perfectamente que me había quedado desnuda bajo el batín.— ¿Ves? —Y le acerqué la tanga a su cara, lo suficiente para que pudiera oler.— Huele a mil demonios, tengo un flujo que huele muy fuerte.

   —Yo… A mí me parece… que huele delicioso.

   —¡Uy! Eres un sol. —Y me acerqué para darle un beso en la mejilla mientras lo tomaba de sus hombros y mis grandes pechos se aplastaban contra él. Me aparté y dejé la tanga sobre la cama y me acerqué al baño.— Me permites un momento ¿verdad? Me aseo un poco y salgo enseguida que tenemos trabajo.

   Entré en el baño y me limpié un poquito el sudor de mis partes íntimas (tanto correr, y ese calor…, las chicas necesitamos limpiarnos un poquito). Una toalla húmeda y lista. Salí y vi cómo tiraba sorprendido la tanga encima de la cama de nuevo. Pero me hice la despistada y fuimos a repasar las obras y lo que habían hecho. Comprobé todos los grifos, agua caliente y fría, las juntas, examiné las baldosas, la pintura… nada, ni un roce, lo habían hecho todo perfecto. Acabábamos cuando sonó el móvil de Julián.

   —Sssííí… estamos en el piso, ¿subís? —Colgó.— Sssson… los obreros.

   El pobre estaba algo nervioso, tenerme al lado, saberme desnuda bajo el batín, verme agachar y comprobarlo todo, ver cómo se abría el batín y ver mis pechos cuando me inclinaba… pero en esos momentos juro que yo no era consciente de nada, estaba concentrada en ver los resultados de las obras.

   Al poco llamaban a la puerta y Julián corría a abrir. Yo me serví una cerveza y me senté en uno de los taburetes de la cocina, esperándolos. Pero cuál fue mi sorpresa al ver entrar a Julián con toda la cuadrilla y no sólo al encargado. Al encargado de la gruesa y corta morcilla le acompañaban el joven de la tranca venosa y el de la larga, estrecha y circuncidada espada. Mis tres admiradores de aquel escarceo anterior [Ver el libro anterior de Sandra, La Boda]. Los tres se quedaron en fila delante de mí como formando, con Julián detrás. Se los veía nerviosos, el encargado tomó la palabra, casi tartamudeando.

   —Aquí tiene la factura, señora. —Yo tomé el sobre que me acercaba, como temiendo mi contacto. Lo abrí (no estaba cerrado) y saqué la factura, que concordaba con lo presupuestado (y sí, tenía IVA, no voy a defraudar a hacienda ¿verdad?).— Pero… —y aquí se atragantó. Tragó y trató de seguir, pero no pudo.

   —Tranquilo, no se preocupe. —Y bajé del taburete y abrí el frigorífico, de donde saqué cuatro cervezas agachándome para tomar las más frías del fondo y dejando mi culito en pompa. Las dejé sobre el mármol y me volví para alcanzar cuatro vasos del estante, con lo que el batín se alzó y supongo que pudieron ver mis desnudas nalgas por un breve instante. Seguidamente, del cajón tomé el abridor y procedí a abrir cada una de las cervezas. Con una gran sonrisa fui dándoles a cada uno un vaso y una cerveza, dedicándole a cada uno el tiempo suficiente para que pudieran apreciar mi sonrisa y formas (escote no mucho, pues tenía el batín, cortito, bien cruzado y anudado).— Usted dirá.

   —Mire… es que… —se había bebido casi toda la cerveza de un solo trago, y el resto también, incluso Julián.— Hemos estado pensándolo mucho —ahora ya se dejó llevar y hablaba rápido, como queriendo acabar de una vez.— Y creemos que tal vez podríamos rebajar la factura unos miles de euros si usted… bueno… si usted accediera a… —y de nuevo se quedó seco mirándome con una mirada vacía de expresión, ni siquiera supe distinguir el lógico deseo sexual, no, estaba como bloqueado. El joven le dio un codazo.

   —¿Sí? ¿Si yo…?

   —Es que… después de lo que vimos con su marido… —trató de continuar.

   —¡Y lo de la cocina antes! —Exclamó el joven.

   —¡Sí, eso también! —Coreó el tercero.

   —Pues verá, es que hemos estado pensando mucho y lo que hizo… —Volvió a clavarse.

   —Lo que hice fue un acto de compasión para que no salieran a la calle y violaran a nadie. Y lo que hago con mi señor marido es cosa nuestra y muy natural en un matrimonio. Soy una señora casada ¡Qué se han creído ustedes! —Me hice la ofendida cruzándome el batín y sujetando firmemente los bordes bien cruzados y tirantes ante mí.

   —Disculpe, no queríamos ofender.

   —No, claro que no.

   —No, no, eso no.

   —Pero es que…

   —Es que no hemos podido dejar de pensar en usted ni un momento. —Se atrevió a decir el más joven mirando al suelo en casi un susurro.

   —¿Tanto les impresioné? —Dije yo con aire modoso.

   —Más, muchísimo, es usted una diosa, —se pisaban unos a otros tratando de alabarme mientras sus miradas demostraban sincera adoración.

   —No me dirán que ustedes… pero seguro que sus mujeres…

   —Cuando me tiro la Juani sueño que es usted y ahora follamos como conejos cada día dos y tres veces. Pero yo sólo la veo a usted señora. —Confesó el joven aturdido mirándome con ojos como platos.

   —Lo cierto es que todos lo comentamos y estamos locos por usted.

   —Pero señores… yo soy una mujer casada, no esperarán que yo… por unos pocos miles de euros…

   —No, si dinero ya sabemos que no le falta. —Y aquí el encargado señaló a Julián con el pulgar por encima del hombro y Julián enrojeció.— Pero habíamos pensado que una ayudita… con todo lo de la boda… siempre podía venir bien. Y podríamos olvidarnos de la factura. Mire, si ya traigo el sello de pagado. —Pero le costó horrores sacarlo del bolsillo porque la presión del pantalón lo dificultaba.

   —¿Pero quién se han creído que soy? ¡Yo sólo hago el amor con mi marido!

   —Señora, que usted folla. ¡Y vaya cómo folla! Se la veía disfrutar como una perra.

   —La perra de mi marido, oiga usted. Un respeto.

   —Sí, sí, sí, por supuesto, pero… habíamos pensado que… tal vez… podríamos hacer como la otra vez…

   —¿De verdad han estado ustedes follando a sus mujeres pensando en mí?

   —Ufff… si supiera… la Juani todavía se pregunta qué me pasa, pero es que sólo imaginarla a usted necesito cogerla y…

   —A toda hora. De hecho, ha ayudado usted más a nuestros matrimonios que nadie.

   —Y… ¿qué imaginan cuando se las follan? —Me encanta decir “follar” en voz alta, me pone muy caliente.

   —A usted, claro, pero ellas no nos dejan follarlas por el culo.

   —¿Y a mí sí me imaginan follando por el culo?

   —Si la oímos pedirlo a gritos…

   —Pero eso era con mi señor marido… —Dije mientras mi pulgar recorría mi labio inferior y parpadeaba inocente.— No puedo dejarles a ustedes. Y repetir lo de la otra vez… ¿Cómo sé que se comportarían correctamente? —Y mis manos empezaron a recorrer el borde del batín suavemente.

   —¡Señora! Nosotros somos buena gente.

   —¿Y qué más han imaginado de mí? —Dije ahora con una mano en el borde inferior, estirando el batín marcando mis pezones que se estaban endureciendo y empitonando por momentos.

   —A cada momento lo comentamos, ¿verdad? Que si la follaríamos en todas las posiciones, que si por delante y por detrás, que si nos correríamos en su boca, que si la bañaríamos con leche, que vaya perolas que tiene y vaya culo durito y brasileño…

   —Ruso.

   —Pues ruso, pero los labios de guarra y las cosas que le decía a su marido y cómo gemía y lo perra que era mirándonos mientras él la culiaba y… —se pisaban el uno al otro diciendo guarradas fuertes y más fuertes y poniéndome a mil. Mi olor empezaba a notarse en la estancia.

   —¿Y ustedes se tocan pensando en mí?

   —Todo el rato, mire cómo nos tiene. —Y primero uno, luego otro y al final los tres (incluso Julián, detrás) habían desenfundado y mostraban sus erectas trancas apuntándome.— Y es que basta que cualquiera haga el mínimo comentario y todos nos tocamos y le regalamos nuestra corrida señora, que estoy harto de limpiar las obras de nuestras corridas. —El joven.— Siempre me toca a mí.

   —¡Es que tu lanzas ríos de lefa, coño! ¡Uy! Disculpe señora. —Era curioso que después de decir lo que decían se disculparan ahora por una palabrota.

   —Y… ¿se tocan mucho? —Dije mientras ya me contoneaba en el taburete y mis piernas no paraban de rozarse una con otra y parpadeaba a cada momento mirándoles con aire inocente.— Pero… ¿mucho… mucho? —Ahora mi batín casi ni cubría mis muslos y podían ver todas mis pantorrillas con las piernas cruzadas y parte de una de mis nalgas.

   —Se están retrasando los trabajos, señora. —Confesó el encargado mientras se tomaba la morcilla gruesa en la mano y empezaba a sacudirse.— Que ya no se concentran y están parando a cada momento a machacársela.

   —¿Y están así por mí? —Dije yo toda inocente haciendo un mohín e inclinándome sobre el taburete mientras, ahora sí, el batín quedaba holgado y mostraba claramente mis pechos a aquellos señores tan respetuosos. Los tres (y Julián detrás) quedaron embobados mirando cómo mis pechos se mostraban casi descubiertos por el batín abierto.— Seguro que se lo están inventando sólo para halagarme. —Y alargué un dedito para tocar la húmeda punta de la del encargado y retirarle la espumita. Luego me la fui llevando lentamente a mis labios mientras alargaba la otra mano hacia la del joven. Introduje el dedito en mi boquita y lamí ante su estupor, se quedaron como estatuas. Mi dedito brillante fue sustituido por el que tenía la simiente del más joven y fue a buscar la del tercero. Después de degustar a los tres me salí de la banqueta y quedé de pie, con lo que el ahora flojo nudo del batín de seda fue descorriéndose poco a poco y yo no hice nada por pararlo. Cayó el cinturón al suelo y el batín quedó holgado sobre mis hombros, pero todavía cubría mis pechos.

   —Sigan, por favor, no se paren por mí, quiero recibir sus ofrendas. —Me puse de rodillas ante ellos y procedí a abrir la boca y sacar la lengua mientras mi mirada pasaba de uno a otro. No tardaron en correrse, pero no dejé que ninguno de ellos me salpicara, las corridas quedaron frente a mí, en el brillante suelo. Entonces me alcé y ahora sí que el batín mostró mis pechos.— ¿Me imaginaban así vestida? ¿Preparada para mi marido? —Y mientras decía esto me paseaba entre ellos e iba acariciando sus fláccidos sexos y embarrándome de sus corridas en mis manos. Sus miradas lo decían todo. Julián, algo más apartado, también se había corrido, pero yo sólo estaba con los tres obreros. Me contoneaba entre ellos y les iba acariciando y hablándoles a la oreja en susurros con acento ruso cada vez más fuerte, calentándolos y notando cómo se iban excitando poco a poco, ahora, después de correrse, más lentamente, para disfrutar más y más tiempo.— ¿Me imaginaban como la guarra y puta que soy para mi maridito? A él no le niego nada, se corre en mi boca cuando quiere, me acaricia cuando y donde quiere, se corre en mi sexo o en mi ano cuando y como quiere. Porque es mi marido, claro, y yo tengo que permitírselo y estar preparada para todo lo que él desee. —Y aquí sus pollas volvían a estar derechas y duras, aunque la del encargado todavía no del todo, debía costarle más.— Si él me lo pidiera no dudaría en complacerlo en… todoooo. —Dejé sus pollas otra vez preparadas y volví hacia la banqueta, de espaldas a ellos. Estirando bien las piernas las abrí un poco y me agaché aguantándome en el alto taburete sacando bien mis pompas. Con una mano corrí el batín mostrándoles mis dos orificios.— Y a él le diría: ¿Por dónde quieres cariño? ¿Por el sexo? —Y mi mano bajó entre mis piernas y abrió mis labios mostrándoles mi empapado y oloroso sexo rezumante, deseoso, caliente, acogedor. Ellos ya se estaban volviendo a masturbar.— ¿O hoy prefieres mi agujerito más estrechito? —Mi cabeza reposaba en el taburete, mirando atrás, mirándoles a ellos, mirándoles masturbarse con furia, mientras mi otra mano, esta vez por encima la grupa, serpenteó por mi espalda con mis finos dedos y rojas uñas avanzando hasta entrar en contacto con mi rosado orificio. Una mano abría mi sexo, y pronto vieron como uno de mis deditos perforaba el prohibido orificio del placer posterior. Ahora oía sus bufidos mientras se sacudían con furia. Se les escapaba de vez en cuando algún “Guarra” o “Puta” que me encendía por dentro una llamarada a cada insulto.— Sí, porque soy su puta, su guarra, la más sucia esposa en la cama. —Y aquí ya fueron dos los dedos que penetraron mi ano y tres los que embistieron mi sexo con ruidos húmedos entrando y saliendo acariciando mi clítoris en su recorrido. Oía cómo ellos se la machacaban y se oía su succión, pero por encima estaba la mía, goteando flujo en el suelo y por el interior de mis muslos, abierta hacia ellos, caliente perra ofrecida para su placer.

   El más joven fue el primero en correrse, lanzó una lechada mucho más potente que antes y llegó a pringar mi nalga derecha, quedando un pegote goteante allí que dejé que cayera por mi muslo, espeso. Los otros tres chorros que lanzó no me llegaron ¿Cuánta leche acumulaba ese chaval?

   Me giré y poniendo mi cara más guarra me acerqué al chico, me arrodillé y tomé su polla para limpiársela con mi boca mientras miraba a los ojos de los otros, que se acercaron todavía meneándosela con furia. Yo les mostraba mi boca abierta, me relamía y tragaba la leche del chaval y me preparaba para ellos mirándoles con cara de salida, guarra y putona. Vi que el otro obrero estaba a punto y antes de que empezara a sacudirse le aparté su mano y engullí su polla tomando en mi boca su corrida, que no fue muy abundante, pero lo suficiente para retirarme y, abriendo la boca, mostrarle la corrida sobre mi lengua, cerrar, tragar y relamerme y volver a abrir para que vieran que no quedaba nada.

   El encargado acababa ya, así que dejé mi lengua en la punta de su polla y le lancé el aliento. Fue demasiado para él, que derramó cuatro gotitas sobre mi lengua y suspiró aliviado. Lamí y le limpié. Los tres formaban un espectáculo peculiar, con los pantalones en los tobillos y sus pollas fláccidas cayendo, encogiéndose.

   Me puse en pie entre ellos, orgullosa, diva. Con dos dedos me limpié los restos de semen de la comisura de los labios. Luego tomé lo que había quedado en mi nalga y me lo zampé relamiéndome.

   —¿Suficiente caballeros? Creo que con esto queda saldada la deuda ¿verdad? —El encargado me miró con aquellos ojos vidriosos del placer satisfecho y plantó el sello de pagado en el arrugado papel de la factura. Se giraron, pudorosos, alzándose los pantalones para salir y los acompañé a la puerta, donde Julián también se arreglaba su vestimenta.

   Y así fue como nos ahorramos otros miles de eurillos, que en tiempos de crisis va bastante bien.

    

   





De compras

   Mi rutina sí varió en una cosa más. Me hice el propósito de mantenerme bien firme para mi maridito. Al fin y al cabo, con treinta y cinco añitos una tiene que empezar a cuidarse. Así que decidí que, antes de ir al trabajo, usaría las instalaciones del gimnasio para hacer algunas tablas de ejercicios y una corta sauna. No puedo hacer mucho ejercicio, sino enseguida se me marcan músculos y a mí no me agrada, no me parece estético para una chica, pero sí quería mantener mis prietas carnes firmes, y para eso con treinta minutos al día de ejercicios variados es suficiente, especialmente si lo haces antes de desayunar.

   Como no soy deportista, lo primero que hice fue ir a una gran tienda de deportes a la salida del trabajo a buscar mallas y sujetadores deportivos. Esta vez quedé con Laura, que sí hace muchísimo deporte (es una fanática del fitness), y esperaba que ella me aconsejara. Fuimos al centro de Barcelona, cerca del trabajo, a un Decathlon y me llevó rápidamente a la parte de ropa deportiva para que escogiera modelos y tallas. Mallas cortas, mallas piratas (corsario, las llaman), mallas transpirables, de algodón, para running, culottes,… Había miles, pero, además, ¡había cada cuál más escandalosa marcando mi rajita!

   Una simpática chica nos atendió, pero pronto dejó que fuera Laura la que me aconsejara, asintiendo a todo lo que ella decía. Tomamos un montón de ropa y nos dirigimos a los probadores. La traviesa de Laura me encajaba las mallas a mi conchita diciéndome que así debían llevarse para más comodidad, pero sólo consiguió que ensuciara unas cuantas con sus toqueteos y dejarme más caliente que una burra. Naturalmente, tuve que comprarlas, así como sujetadores deportivos, sujetadores top (¡increíblemente confortables!) y otros accesorios.

   Podría mentiros diciendo que con la dependienta o en los probadores hubo algo, pero no fue así. Pese a los toqueteos y caricias de Laura no hubo nada más, aunque yo me sentía muy caliente. Que los largos dedos de Laura te recorran la entrepierna marcando tus labios o nalgas y presionen donde deben… os aseguro que es para humedecer a cualquiera, es terriblemente sensual y erótico, pero en los probadores no hay para mucho más. Cuando Laura me tuvo con ese top deportivo y un culotte especialmente marcado me acarició enterita y me dejó chorreando, un botón de humedad se insinuaba en mi entrepierna y mis pezones estaban erguidos y duros marcados en la tela del top deportivo. Entonces abrió la cortina del probador y estuvo comentando con la dependienta cómo me quedaba mientras sus dedos acariciaban mi vulva o el contorno de mis pechos, pero aparte de dejarme bastante matrioshka (mejillas enrojecidas por la turbación y la excitación, como las muñecas rusas), no hubo nada de nada.

   Volví a casa después de tomar algo con ella y comentar muuuuuchas cosas; con dos grandes bolsas llenas de ropa deportiva. A aquella hora el metro iba lleno con gente que volvía a casa para cenar o después de las compras o… guiris, Barcelona siempre infestada de turistas. Y yo con mis dos grandes bolsas, casi no tenía movilidad. Por suerte, en Barcelona la gente es bastante gentil y me hicieron un hueco para poder subir bastante bien pese a los bultos (que no pesaban), y los pude acomodar en el suelo sujetándolos con mis piernas, con una bolsa entre ellas y la otra contra el lado del vagón, para poder sujetarme con una mano en el lateral mientras con la otra asía mi bolsito.

   Con las piernas un poco abiertas por tener una de las bolsas entre ellas tenía bastante estabilidad, pero no movilidad. Así que con los acelerones y frenadas daba algún que otro bandazo, pero nada serio por poder ir asida de una mano. Pero no sé si fue por mis pantalones ajustados (nada de leggins, llevaba unos pantalones de licra ligeros por el calor) o por la calentura que Laura me había regalado, el caso fue que mis bamboleos me llevaron a impactar dos veces contra el señor que estaba ligeramente tras de mí a mi izquierda. Me disculpé con una sonrisa, y el vejete lo entendió y también me sonrió. Él estaba firmemente sujeto de la barra, a poca distancia de mí, y con la mano libre sujetaba un bastón de puño plateado contra el que yo había impactado con mis nalgas en dos ocasiones.

   No es que subiera mucha gente, pero de pronto empecé a notar que el vejete hacía contacto con mis nalgas prolongadamente. Por el reflejo pude ver cómo se me había acercado lo suficiente para que ahora el pomo de su bastón, cubierto por su mano, quedara en contacto prolongado con mis nalgas. El pantalón de licra no era ningún obstáculo para sentirlo, de hecho, me transmitía (y supongo que a él también) el tacto de su puño cerrado en ellas, un contacto ¿fortuito? Que recorría mi nalga izquierda con el movimiento del vagón hasta posarse entre mis cachetes o volver a iniciar el recorrido.

   ¿Qué se habrá creído? Pensé. Así que me giré para enfrentarme a él. Mi bolsito quedaba frente a mí. Ahora no le sonreí (aunque él sí a mí). Quedé parada ante él con mi bolsa entre las piernas mirándole seria. Lo que no contaba era con la nueva sacudida del vagón que, ahora que estaba de espaldas a la sujeción me llevó a balancearme y tuve que asirme en una incómoda posición que llevaba mi brazo atrás y… y ahora fue mi bajo vientre el que quedó en contacto con la mano que empuñaba el bastón. La sacudida fue general, y ahora el vejete quedó apretado frente a mí por la multitud. Apretado, sonriente y feliz sin poder hacer nada. No podía acusarle de nada, era yo la que me había dado la vuelta hacia él, y ahora la gente nos aprisionaba dejando su puño justo en mi raja, con la altura del bastón justa para que el dorso de su mano estuviera en contacto con mi rajita y a mis pechos les faltara un centímetro para entrar en contacto con su cara.

   Aquella mano, su aliento en mis pechos, Laura, la maldita Laura… no sé qué fue, pero me dejé llevar y removí mi entrepierna para gran deleite del viejecito que se entretuvo en notar mis muslos presionando su puño y mi rajita arrastrándose arriba y abajo sobre su dorso mientras, perdida ya, aplastaba mis pechos contra su mejilla. Su sonrisa fue impagable, hasta se giró hacia mí como disculpándose, moviendo los labios para decir algo, pero yo me hice la despistada mirando el nombre de la parada y mi pezón fue a parar entre esos labios y pude notar su succión mientras apretaba su mano con mis muslos contra mi sexo.

   Suerte que miré las paradas, pues la siguiente era la mía y tuve que salir de ese atolladero estirando las bolsas y sintiendo más de una mano en mi grupa, roces y excitantes contactos contra mi cuerpo mientras salía. Y yo más caliente que… maldita Laura.

   Llegué a casa sudorosa, toda roja y cargando las dos grandes bolsas (que no pesaban demasiado). Fue abrir la puerta y ya tenía a Julián corriendo a mi rescate. “Vaya bochorno ¿verdad?”, me dijo mientras tomaba las bolsas de mis manos. “No lo sabes bien, tu aquí con el aire acondicionado, pero es dar dos pasos y acabas chorreando”, y ya libre de las bolsas me abrí bien la blusa mostrándole mi lencería para refrescarme, nos quedamos un momento allí parados en medio del hall, yo abanicándome, él mirándome enterita con las bolsas en la mano.

   Le dejé que me contemplara y le sonreí, pero él no sonrió, empezó a abochornarse y vi cómo se le subían los colores, delicioso Julián. Así que empecé a pasar hacia el ascensor y me siguió. Las dos bolsas ocupaban mucho espacio, pero yo me mantuve en el centro del ascensor sin importarme que Julián estuviera incómodo por mi proximidad. Tras de mí, medio ascensor vacío, ante mí, Julián cargando con las dos grandes bolsas aplastadas contra las paredes. Apretó el botón de nuestro ático y al volverse mis dos grandes pechos casi al descubierto quedaron a la altura de su mirada y yo hasta me acerqué un poco más a él, poniéndoselos casi a tocar. Retiró atrás su cabeza, pero yo avancé y le hice sentir la incomodidad de mi presencia, de mi olor, de mi cuerpo hasta que llegamos a nuestra planta y salí, como una señora, abriendo para que entrara y dejara las cosas, despidiéndole en la puerta con una sonrisa.

   Sabía que bajaría inmediatamente y sabía lo que haría. Lo sabía y lo comprobé al momento, cuando las cámaras del piso se movieron para enfocarme mientras yo disimulaba. Así que tomé las bolsas y fui al vestidor. Las dejé allí y fui a la cocina, donde tomé un vaso de agua mientras por el rabillo del ojo veía a la cámara girar para enfocarme. Dejé que un poco del agua resbalara por mi barbilla y goteara en mi canalillo. Me recosté en el mármol y extendí la humedad por mi piel refrescándome. Desabotoné la blusa y la dejé caer, dejé el vaso en la pica y salí desabrochándome el sujetador que quedó en el corredor, mientras escuchaba el suave motor de las cámaras siguiéndome. Desabroché la cremallera del pantalón y también me lo quité a mi paso, quedando a la entrada del dormitorio y, sólo con la tanga, salí a la terraza, donde las dos cámaras giraron para centrarme mientras yo me acomodaba en la baranda y notaba el suave aire de Barcelona en mi piel.

   Sabía mi culito expuesto a las cámaras y apreté las nalgas para dejar bien claro que mis prietas carnes estaban allí para ser contempladas. Me giré hacia el apartamento y me recosté de espaldas a la barandilla mientras mis manos recorrían mi cuerpo como dándome frescor, recorriendo mis pechos, pinzando los pezones sólo lo justo para asegurarme que estaban bien erectos, para reseguir mi figura y mi vientre. Aplasté el diminuto triángulo de la tanga entre mis labios húmedos y tomé las dos diminutas tiras de los costados tirando hacia abajo. La tanga fue enrollándose en mis caderas y desprendiéndose de mí, mis fluidos dejaron un hilo entre mi sexo desnudo y la tanga y lo miré con las tiras en mis muslos, a medio bajar. Entonces mis deditos tomaron ese hilo y lo prensaron entre las yemas de los dedos, lo acariciaron y noté su densidad. Me lo llevé a los labios, con la tanga todavía enrollada entre mis muslos y saboreé mi flujo. Las cámaras estaban quietas enfocándome. Lamí mis flujos y me desprendí de la tanga dejándola en la terraza y entré en el dormitorio. Me tendí desnuda en la cama y me acaricié entera abandonándome al placer con mis deditos. Mis piernas quedaron recogidas a la altura de las rodillas mientras mis manos pellizcaban mis pezones o se perdían en mis cavidades siempre dando una buena imagen a las cámaras. Ese día no cené, me quedé dormida en la cama desnuda, sobre las sábanas, con el balcón abierto, con mis manitas entre mis piernas.

    

   





Pobre Julián…

   Por suerte había programado la alarma a las seis y media, así que desperté pronto. Desnuda, con el aire fresco del balcón en mi piel, fui al vestidor y me puse una de las nuevas mallas que había comprado el día anterior y un top deportivo. Me calcé unos cortos calcetines y deportivas (muy importante disponer de un buen calzado al hacer deporte, me dijo Laura, así que también compré tres pares de zapatillas deportivas), tomé toallas y llaves y bajé al gimnasio del edificio.

   Estaba todo todavía bastante oscuro, el día estaba despuntando, pero en el subterráneo del gimnasio todo era silencio y oscuridad. A mi paso parpadeaban los fluorescentes encendiéndose y pronto me encontré en la sala de ejercicios. Vi mi figura reflejada en la pared contraria, espejo de cabeza a los pies, y me puse en la barra ante el espejo a hacer los estiramientos para calentar.

   La malla se remetía en mis intimidades, pero el movimiento me vino bien. Todavía me notaba pegajosa de los juegos de la noche anterior, pero pronto el ejercicio me cubrió de una suave capa de sudor. Corrí un poco, hice unas flexiones, algo de pesas ligeras, abdominales y poco más, sólo treinta minutos. Pero eso sí, siempre procurando que las cámaras pudieran tomar buenas vistas de mi cuerpo. Y, ya sudada, me despojé de la ropa en el vestuario y, desnuda, tomando una toalla me dirigí a la sauna para que me ablandara los músculos. Sólo quince minutos y ya estaba toda relajada, con los músculos calientes y lista para la ducha. Me envolví en la sudada toalla y salí a la ducha. El agua templada limpió todo el sudor y los restos de la noche anterior que pudieran haber quedado. La segunda toalla limpia me abrazó y secó rápidamente. Envuelta en ella y con las zapatillas (¡vaya facha! Eso había sido un error, tendría que remediarlo en el futuro), tomé el fardo con mis ropas sudadas y la toalla de la sauna y volví a mi ático para desayunar (un gran bol de musli), vestirme y salir.

   Iba bien de tiempo, así que al salir (minifalda, zapatos de tacón y una camiseta con la chaquetilla para no marcar tanto mis pechos), con una amplia sonrisa, me paré a saludar a Julián.

   —Me voy ya al trabajo, espero que ayer te divirtieras. —Dije traviesa.— Por cierto, —dije acercándome al mostrador donde él estaba sentado ordenando sus cosas por la mañana. Rrecostándome en él mostrándole mis pechos, en un susurro cómplice, añadí:— si quieres, puedes revisar las cámaras del gimnasio esta mañana, espero que te guste. A partir de ahora haré un poquito de ejercicio a primera hora. —Y salí dejándole rojo como un tomate, seguro que revisaría inmediatamente las cámaras del gimnasio y me vería en todas las posiciones posibles y me imaginaría… bueno, como quisiera, al fin y al cabo, no dejaba demasiado a la imaginación mi atuendo deportivo.

   Pronto me olvidé de Julián, pero el deporte me hizo tener más hambre de lo normal y comí con ganas (el musli me permitió aguantar hasta la comida). Volví pronto a casa y no, esta vez Julián no estaba, debía estar revisando el jardín o haciendo sus tareas de mantenimiento. Le envié un mensaje a Javier, aconsejándole que revisara las cintas de seguridad de ayer para que pensara un poquito en mí (además, yo ya sabía que, con la ayuda de Julián, seguro que no hacía falta post-edición para que las disfrutara mucho), me desvestí y me puse a recoger.

   Ahora no tenía a Raúl para que recogiera mis ropas del suelo, pusiera la lavadora o fuera a la compra. ¡Qué rabia! Lo tuve que hacer yo, como buena ama de casa (bueno, una ama de casa que hace las tareas desnuda, pero… pero las hace bien, que yo lo aprendí ya de niña, qué os habéis creído). Al acabar me conecté a Internet e hice la compra para que me la entregaran al día siguiente. Una vez todo lo pendiente realizado pensé en lo de contratar a una asistenta, así que avisé a Julián (el interfono permite avisar al conserje). Me dijo que subía en cinco minutos, así que tuve tiempo para ponerme el batín y prepararme un zumo de frutas (no creeréis que recibiría a Julián desnuda, ¿verdad? No quiero que me violen).

   Al poco de estar en la cocina con el primer sorbo de zumo sonó el timbre de la puerta y fui a abrir. Julián, con la mirada baja, me preguntó que en qué podía ayudarme (¿creería que le iba a recriminar algo por las grabaciones?). Yo le dije que pasara mientras me dirigía al salón. Cerró la puerta y me siguió, pero cuando yo me senté en el gran sofá con las piernas recogidas bajo mi cuerpo él se quedó de pie en el centro.

   —Necesito una asistenta y he pensado que tal vez tú podrías ayudarme. Necesito que limpie, lave la ropa, tienda y me ayude a tener el apartamento en condiciones. Pero cocinar no hará falta, creo que con unas horas a la semana sería suficiente, ¿tal vez un par de días? ¿Qué me aconsejas? —Y aquí, traviesa, dejé que el batín oriental se abriera un poco mostrando la redondez de mis pechos y recogí mis piernas al lado mostrando mis muslos desnudos.

   —Sí, naturalmente —dijo él sin atreverse a mirarme directamente.— Hay ya varias mujeres que vienen a los apartamentos.

   —No la quiero muy joven, que traen problemas luego, pero muy mayor tampoco trabajará duro. ¿Cómo son?

   —Hay una latina de poco más de veinte, achaparradita pero muy trabajadora, no he recibido queja y combina varios apartamentos del bloque, le puedo preguntar, pero creo que le irá bien tener otro apartamento aquí mismo. También hay otra mujer mayor, pero esa ya no puede limpiar los altos o los ventanales como la otra, la conservan los que la tienen de ya hace años.

   —Probaremos la latina ¿Cómo se llama? Hagamos un par de mañanas o tardes a la semana e iremos viendo. Mejor que venga cuando no estamos y así no nos molestaremos, pero antes a ver si podemos hablar un día ¿te parece?

   —Como guste, qué le parece en dos días, ella tiene una casa que acaba sobre las ocho y podría pasarse por aquí al acabar y así se conocen.

   —Perfecto. —Ahora me senté en el sofá, con lo que mis desnudas piernas salieron de debajo de mi cuerpo y el batín no pudo esconder nada. Al adelantarme para dejar el vaso en la mesita de cristal Julián tuvo, desde su alzada posición, una perfecta vista de mis pechos por el abierto escote. Me erguí de nuevo y al alzarme debió poder ver mi pubis desnudo con el batín abierto, o tal vez no.— ¿Por cierto, revisaste las cámaras del gimnasio como te dije? —Le solté mirándole a los ojos. Por cómo bajó la mirada y sus manos se cruzaron delante de la bata de conserje supe que sí, aunque él no se atrevió a contestar.— Hoy le he enviado un Whatsapp a mi marido para que revisara las de anoche en el apartamento, espero que se acuerde de mí, así cuando está de viaje tiene algo con lo que entretenerse. Pero lo hago para él, ¿entiendes? —Sacudió la cabeza un par de veces sin apartar la mirada de los deditos de mis pies.— Es que no quiero que alguna pelandrusca me lo robe. —Dije con una gran risa que hizo que el batín casi se me desanudara del todo. Por suerte llegué a tiempo para sujetar el lazo que estaba abriéndose, pero ahora casi la mitad de mis pechos estaba al aire y se me abría casi hasta el ombligo.— Claro que tú, pillín, seguro que también te aprovechas ¿verdad? —Y aquí me miró con ojos de perro degollado tratando de tartamudear algo ininteligible.— ¿Cómo dices? Anda, habla claro. —Le dije mientras le tomaba la barbilla con un dedito y se la alzaba para que me mirara a los ojos.— Que no muerdo.

   —Señora… yo… nunca haría nada que pudiera perjudicarla ni…

   —Pero me miras, ¿verdad? —Su mirada, culpable, bajó y eso lo dijo todo. El problema es que su mirada baja quedaba enfocada justamente en mis pechos, así que se turbó y la volvió a alzar, encontrando mis grandes ojos y trató de huir de ellos y…— Tranquilo, si sabes que me gusta, ¿Y yo? ¿Te gusto a ti?

   —¡Claro!, digo… sí, naturalmente, es usted…

   —Pero si ya empiezo a estar mayor… —mentí apartándome un poquito de él para no cohibirlo tanto, pero a la vez permitiéndole admirar mejor mi cuerpo.

   —Señora, de eso nada… yo… usted está… sus…

   —¿Ves? Mis nalgas empiezan a estar algo caídas, por eso tengo que ir al gimnasio. —Y poniéndome de lado una de mis manos alzó el batín mostrando mi desnuda nalga y acariciándola.— Ya no están tan firmes. —Dije dándome una palmadita en las prietas carnes.

   —Señora, están deliciosas y firmes, se lo aseguro.

   —Tú, que eres un galante. Mira. —Y tomé una de sus manos y la posé en mis grupas bajo el batín.— ¿Ves? ¿Lo notas? Ya no están tan firmes como a los veinte. —Y mi mano forzaba la suya a acariciar mis nalgas, la curva de los muslos.— Caen un poco ¿verdad?

   —Nada de eso señora, yo las noto prietas y duras. —Dijo él mientras ahora sus dos manos, ya sin mi ayuda, recorrían mis dos glúteos con lujuria y los amasaban y contoneaban. Una de sus manos dejó recorrer el pulgar entre mis cachetes.

   —¿Seguro? Bueno, tal vez soy una tonta —dije sin impedirle que siguiera con sus movimientos.— Pero tengo que poner empeño en el gimnasio. —Y ahora sí me enderecé con una obvia invitación a que parara.— Muchas gracias por tus amables palabras —dije mientras me acercaba a él y le daba un par de besitos en sus mejillas. Claro, al acercarme a él, él recogió sus manos en la entrepierna y yo no pude evitar fijarme en cómo ocultaba un prominente bulto entre sus manos.— ¡Uy! ¿Eso lo he provocado yo? Claro, soy una tonta, no he pensado que… —dije mientras retiraba sus brazos a los lados y contemplaba esa tienda de campaña bajo la bata. Mis deditos desabrocharon y apartaron la bata y el pantalón quedó a la vista.— ¡Julián! ¡Pero qué es esto! ¡Cómo te atreves! ¡Soy una mujer casada! ¡A todas las mujeres del edificio las recibes así! —Le recriminé (lo sé, era injusta, pero… me encantaba ese juego).

   —Señora, ¡es que uno no es de piedra! Y usted…

   —¿Ha sido mi culito lo que te ha puesto así? —Dije melosa mientras mis manos acariciaban esa barra de carne sobre los pantalones del pobre Julián.— ¿Te gusta mi culito Julián?

   —Pues… claro… señora. —Dijo entre balbuceos entre avergonzado por admitirlo y excitado por expresarlo en voz alta.

   —¿Y qué sueñas con hacerle? —Dije suave acercándome a su oreja para que sintiera mi aliento y mis pechos contra el suyo mientras mis manitas no dejaban de recorrer su sexo sobre el pantalón.

   —Señora yo… —Pero sus ojos se cerraron dejándose llenar con las sensaciones que le descubrían mis manos y mi olor que lo envolvía y la presión de mis pechos contra él.— Joder yo… Yo se lo partiría entero señora —se dejó ir.— Yo… yo la empalaría y la taladraría hasta que gritara basta y seguiría y seguiría… y… y la dejaría con todos los agujeros rojos. —Y su bajo vientre empezó a palpitar entre mis manitas, ahora ya estaba totalmente endurecido y se erguía bajo el pantalón.

   —¿Sueñas con él? ¿Te gustó anoche? ¿Y en el gimnasio? —Le susurré insinuante a su oreja mientras él seguía con sus ojos cerrados contándome.

   —Creo que me he pajeado más desde que está aquí que cuando era chico. Me pongo en el mostrador con sus vídeos y no dejo de pajearme todo el rato. Viendo cómo se acaricia o hace las tareas de casa o en el gimnasio. La veo sudada o perfectamente arreglada, desnuda o vestida, y no sé cómo me excita más. Sueño a todas horas con que pase ante mí, sueño con follarla y partirla y con su olor y sus caricias… —Y en ese momento el pálpito de su verga empezó a incrementarse y noté cómo se endurecía más si cabe cuando su vientre se contrajo y apreté fuerte, haciéndole daño para que no llegara, le agarré los huevos y apreté y se relajó y siguió.— Cuando la veo pasear la huelo aunque sea a través de las cámaras. Y veo a su marido jodiéndola como perra y escucho sus gemidos con los cascos puestos y cómo le dice guarradas y le pide más y querría estar allí y hacérselo yo. Veo sus piernas subiendo en el ascensor y cómo las separa mostrándome su tanga o sin nada debajo y tengo que correr a mi cuarto a pajearme. Cada mañana reviso las grabaciones esperando poder verla y la sigo por casa y cada uno de sus movimientos. Si usted quisiera yo… yo… —Pero no pudo llegar a decir nada porque entonces su verga empezó a echar grandes chorros de esperma dentro del pantalón y yo sólo pude ordeñarle con mis manitas sobre la tela. La humedad fue tanta que traspasó y la noté en mis manitas.

   —¡Julián! Ya está bien. No sea grosero. —Me separé de él y le di la espalda mientras me anudaba el batín. Me giré al oír la puerta cerrarse. Estaba rezumando flujos cuando me lamí mis manitas.

    

   





Gimnasia

   Por la mañana volví a levantarme muy temprano para mis ejercicios. Esta vez ya lo tenía todo preparado en una bolsita, para poder cargar tranquilamente chanclas y toallas. Bajé con otro conjunto de mallas, esta vez bien remetidas en mi sexo, calcetines cortos, zapatillas de deporte y un top deportivo que me sujetaba perfectamente mis grandes pechos y me permitiría hacer ejercicio sin dañarlos al moverme.

   Cuando bajaba en el ascensor pude contemplar mi cuerpo enterito, perfectamente silueteado por las prendas que llevaba. No pude dejar de pensar que Julián seguro que lo disfrutaba, así que rápidamente lo dejé todo en el vestuario y empecé con los ejercicios de calentamiento y estiramientos. Las cámaras estaban perfectamente enfocadas para tomarme desde diferentes ángulos, y yo procuraba que mi culito o las aperturas de piernas siempre quedaran bien registradas, era la parte lúdica del maldito ejercicio (odio hacer ejercicio). Estaba en la cinta corriendo cuando escuché ruidos, no pude evitarlo, me sobresalté cuando se abrió la puerta y apareció un joven adonis.

   Vestía una camiseta sin mangas que dejaba a la vista sus bien formados hombros y pectorales. Era insultantemente joven, con sus musculadas piernas y ese holgado short de deporte. Me saludó cortésmente, algo sorprendido, y pasó al vestuario. Pero antes de un minuto ya estaba él en la cinta más alejada de mí, corriendo a un ritmo triple que el mío. Acabé mi tiempo de running y pasé a las pesas (muy ligeritas) para hacer mi rutina de brazos. Molesta, me puse de espaldas a él, pero frente al espejo, tratando de vigilar mis movimientos para asegurarme que mi espalda no sufría (debe mantenerse recta y los brazos no se tienen que balancear, sino hacer el movimiento bien marcado). Le veía correr detrás de mí, con su mirada tratando de evitar mis posaderas.

   Todavía corría cuando me estiré en la banca, esta vez con los pies hacia él. Traviesa, dejé que los pies reposaran en el suelo para levantar las pesas y afianzar los pectorales, con lo que mi marcada rajita quedaba exactamente ante su vista. En ese momento mi sudor ya debía haber dejado un hilo de humedad en mi espalda y muslos, pero lo que empezaba a estar empapado era mi vientre, y no sólo de sudor. Con tan poca ropa, y para deporte, mi cuerpo estaba totalmente expuesto a las miradas. Notaba como el algodón de las mallas se me remetía en mis posaderas y mis labios vaginales quedaban totalmente marcados. Había preferido los tejidos naturales, pero algo elásticos, y ahora aquello se demostraba un error.

   Cuando me alcé de la banca él estaba parado sobre la inmóvil cinta, pero yo ni le miré. Me alcé y pude ver mi reflejo. Mi sexo estaba totalmente empapado y se marcaba transparentando la tela de un blanco reluciente en las pocas partes no mojadas. Pero los pechos, cubiertos de un azul claro, o las mallas blancas no tapaban nada ahora, sudorosas. Me hice la desentendida y sorbí un poco de agua de la fuente del rincón mientras oía como él iba hacia las pesas. Sorbí la fresca agua y me limpié con el dorso las gotitas que caían por mi barbilla. No hacía falta que mis pechos se empaparan todavía más, ya lo estaban de sudor y se transparentaban, además, ahora se podían ver claramente mis pezones erguidos.

   Continué con mi rutina, ahora abdominales. En la misma banca fui alzándome con las manos en la nuca, con lo que mis pechos todavía destacaron más. En más de una ocasión, al alzarme, pude verle con las pesas en la mano inmóvil, mirándome, pero yo me hacía la distraída, ni siquiera cuando vi cómo su sexo estaba ahora aguantado contra su vientre por la goma del short me inmuté. No sonreí, no le di ninguna pista, y seguí con mis ejercicios. Ahora sentada en la banca, con las piernas a los lados, abierta mostrando mi sexo, y girando a lado y lado para hacer flexión de tórax. Después de nuevo los pies en la banca, con las rodillas flexionadas, para que mi almejita apareciera perfectamente delineada entre los pies a su vista de frente, mientras yo me alzaba y giraba en lateral para las abdominales laterales.

   Finalmente estiré. Piernas abiertas, brazos estirados y torsión para llegar con las manos a la punta de los pies. Después juntar las piernas y, de espaldas a él, tocar con las manos planas el suelo ante los pies mostrando mi prieto sexo y nalgas a mi particular espectador. La sala ya empezaba a oler a mí, ¡malditos flujos! Estiramientos de brazos y un par de series de lumbares para ir al vestuario y desnudarme completamente, tomar chanclas y una toalla y a la sauna.

   Estiré la toalla sobre la banca de la sauna y me puse encima, desnuda, reposando la cara entre los brazos cruzados. A los cinco minutos me tumbé boca arriba y con el guante de esparto me raspé toda la piel hasta estar bien roja. Finalmente me tumbé de nuevo boca abajo y entonces entro él en la sauna. Noté su sorpresa al verme desnuda estirada, suerte que estaba boca abajo. Soltó una pequeña exclamación como pidiéndome permiso.

   —Entra, entra y cierra, que yo ya estoy acabando. Cinco minutos y salgo. —Se sentó enfrente y entonces recordé el día en que alguien se había sentado a mis pies y yo había creído que era Javier. Giré mi cara y pude ver como el chico había entrado vestido con los shorts, pero no podía ocultar su tremenda excitación, sólo tratar de sujetarla con la goma del short.— Perdona, ¿puedes pasarme el guante por la espalda? Yo no llego.

   —Sí… claro, sí… —Y se puso a mis pies y tomó el guante de esparto y procedió a acariciar mi espalda con delicadeza. Yo sonreía con la cara oculta entre mis brazos.

   —No, así no, un poco de energía, friega para enrojecer la piel. —Puso más energía en la friega.— Así, no tan fuerte, un poco más suave, así, sí, así… —dije suavemente mientras mis piernas se abrían levemente. Supongo que él, tras de mí, podía ver mi sexo abierto, pero sólo fueron tres minutos, hasta que yo, para su decepción, me alcé agarrando la toalla para cubrir mis pechos.— Ya está, gracias, no tengo más tiempo, voy a la ducha. —Le dije sonriendo. Estaba yo de pie esperando, con la toalla sujeta con una mano para que me tapara los pechos y quedara colgando y él se quedó quieto como una estatua, mirándome. Tuve que alargar mi otra mano. Y él la miró sin comprender.— Me das el guante, ¿por favor?

   —Oh, sí, claro. —Y, azorado, me alargó el guante. Lo tomé con la mano libre y le sonreí, mientras daba media vuelta y salía mostrándole todo mi cuerpo desnudo por detrás. En la ducha no pude dejar de pensar en que el chiquillo no llegaría a los veinticinco, pero que tenía un cuerpo escultural y una verga que no estaba mal, por lo que había podido apreciar. ¿Me estaba tornando una pervertidora de menores? Reí, reí mientras me acariciaba el vientre sin ánimo de sexo, sólo por limpiarlo del flujo que me había proporcionado el niño. No quería ir apestando al trabajo.

   Salí envuelta en el albornoz con todo el resto en la bolsa y las chanclas. El niño justo salía de la sauna y nos cruzamos y despedimos cuando él iba a su vestuario. Divina juventud. Su cuerpo marcaba cada músculo, brillante de sudor, y sus ojos estaban llenos de mí. Su polla ya no estaba tiesa, ahora, no sé cómo estaría después de la sauna, pero yo todavía la recordaba saludándome durante sus ejercicios, amarrada por la goma de los shorts.

   Al subir en el ascensor me crucé con una señora que bajaba en el ascensor contiguo con un pequinés en brazos. Señora y pequinés eran muy similares, ambos con bigotes y cara arrugada con eterna apariencia de enfado. Me miró desaprobadoramente, enfundada en mi albornoz. Pero yo no estaba para esas cosas, tenía el tiempo justo para prepararme para el trabajo y salir pitando.

   Al día siguiente volví a encontrarme a mi particular adonis en el gimnasio, ahora bajaba tras de mí, como sincronizando horarios, y ya nos sonreíamos, aunque durante el ejercicio cada uno iba a lo suyo. Ese día yo llevaba unas sudaderas, mallas leggins largas (quería rebajar un poco los muslos) y un top cómodo (todos los son, pero bueno, es por decir algo). El hecho es que me parecía ir más “vestida”, y como mínimo, el hecho que fuera todo oscuro evitaba que mi transpiración lo hiciera transparente.

   Pero cuando me vi en el espejo después del ejercicio supe por qué había distraído tanto al pobre chiquillo. Las mallas, pese a ser largas, marcaban muchísimo mi cuerpo, incluidas nalgas y vientre. Pero lo peor era el top. Pese a su oscuridad, no ocultaba mis abultados y erguidos pezones, quedando como una segunda piel sobre mi figura. Esta vez no debía haber sido mi culito o mi sexo (que no marcaba mis labios, lo juro), sino los pechos.

   De nuevo me desvestí en el vestuario y me enfundé en una toalla para ir a la sauna, pero cuando llegué él ya estaba allí. Me esperaba sentado en la banqueta frente a la que yo me estiraba cada día. Tuve que darle la espalda, desenrollar la toalla y estirarla en la banca (claro, agachándome, y como la sauna no es precisamente gigante, mi sexo quedó ante su cara, aunque lo hice rápido y decentemente, sin abrir las piernas) y me tumbé encima de la toalla rápidamente.

   Me relajé cinco minutos, lo justo para empezar a sudar, y cuando giré la cabeza pude ver que esta vez él no había aprisionado su sexo en el short. Sino que se marcaba claramente su erección. Yo me hice la despistada, pese a tenerlo justo frente a mí, y ese día no pude fregarme con el guante de esparto, pero lo cierto es que no hacía falta cada día. Pese a todo, me incomodó no ser libre para hacer lo que quisiera, maldito niñato.

   Para salir tuve que tomar la toalla mientras me levantaba para cubrirme más o menos pudorosamente, pero pude comprobar que el niño tenía una erección de caballo que ya no se molestaba en disimular y que me comía con los ojos. Me enfadó que yo no pudiera hacer lo que quisiera y él, en cambio, lo disfrutara libremente. Así que quería dejarlo con la miel en los labios.

   Al levantarme tomé el extremo de la toalla y quedé sentada sobre el otro extremo, con la toalla tirante y procurando tapar los pechos. Pero claro, era todo demasiado forzado, así que al levantar el pompis para tirar de la toalla se produjo el pequeño accidente que le permitió admirar todo mi cuerpo a tres palmos de sus ojos. Pechos descubiertos parcialmente y sexo abierto justo ante él. Yo sólo sonreí como disculpándome (mientras pensaba: Jódete, te pondré a mil y así aprenderás). Me levanté ante él, nuestros cuerpos separados apenas un palmo y con la toalla colgando entre él y mi desnudo cuerpo. Y entonces procuré enrollármela al cuerpo, con lo que mi sexo quedó delante de su cara descubierto un tiempo mientras yo arrollaba la toalla por la parte alta y, cuando me di cuenta que la estaba arrollando demasiado alta y que justamente mi sexo quedaba desnudo bajo la toalla ante su vista… tiré de ella para bajarla y empezó a desenrollarse de arriba y descubrió un pecho antes de caer y que yo pudiera tomar la otra punta. Total, que quedé con la toalla colgando por un lado y tratando de aguantar tapadas mis partes pudorosas. Pero claro, mis torpes movimientos para abrir la puerta en esa situación hicieron que todavía colgara más, con lo que su última imagen de mí, saliendo, fue la de mi cuerpo desnudo mientras lo saludaba y la puerta se cerraba.

   Debo reconocer que ese sexo perfectamente delineado bajo la carpa del short y su cuerpo sudoroso llenó mi mente mientras me duchaba. Pensé que al final él había salido victorioso y debía estar cascándose una paja gloriosa en la sauna o la ducha. Pero lo cierto es que me daba igual, ver su mirada brillante recorriendo mi cuerpo, saberle inflamado de deseo, saberle cerrando los ojos y acariciándose pensando en mí… eso me ponía muy caliente. Pese a todo, no podía entretenerme, tenía que ir a la oficina, así que salí algo frustrada por no poder complacerme como a mí me gusta. Ya lo haría esa tarde en casa. Pero… tal vez tendría tiempo de bajar a la piscina del edificio y volver a encontrarme al adonis, ¿quién sabe? ¡Oh, no! Esa tarde venía la nueva asistenta. Grrrr….

    

  

  



Bendito Skype

   En la oficina todo había salido mal. Tuve que repetir un conjunto de invoicements que se habían codificado incorrectamente y volver a cuadrarlo todo. Maldije (de nuevo) a los comerciales ineptos y a los eficientes sistemas informáticos que les permitían introducir pedidos con errores y salí tarde, corriendo, para llegar a casa con el tiempo justo.

   Julián estaba charlando con una chica bajita y con curvas cuando yo entré en el portal. Rápidamente me la presentó como Rosita, la chica que nos podía ayudar en casa y las dos subimos a nuestro ático. A mis preguntas me contestó que estaba estudiando en la UNED (la universidad a distancia), Administración y Dirección de Empresas, un grado de cuatro cursos, iba por el medio-primero-medio-segundo. Me gustó eso de que estuviera estudiando, se preocupaba por su futuro.

   Rosita era bajita, pero sus formas eran correctas, buenas curvas sin llegar a rellenita. Un culito respingón, veintipocos, unos ojos negros preciosos, pero el pelo mal cortado no la favorecía, toda su cara eran óvalos, los ojos, la boca… Sin duda lo peor era su vestido, el típico vestido floreado de mercadillo, seguro que fresco y práctico, pero era como vestir una bolsa. Por suerte, el cinturón permitía delinear algo su figura, pero las zapatillas eran horribles.

   Al poco de estar hablándome perdió la timidez y ya conseguí que me tuteara y pasó a tratarme como a una hermana mayor. Supe que tenía tres hermanos y que vivía con sus padres, que en casa eran su madre y ella las que aportaban lo suficiente para subsistir. Sin novio. Sólo me aceptó una limonada mientras le enseñaba el apartamento. Sus ojos no paraban de quedarse admirados en cada cosa, pero cuando entramos en el vestidor no pudo reprimir un gemido de éxtasis y yo tuve que sonreír.

   —Sí, este es mi santuario. —Encendí las luces de los focos del techo y quedaron iluminados los zapatos, abrí el armario y quedaron expuestos los vestidos y abrigos, de la cómoda llena de cajones le mostré los anillos, gargantillas, collares, pendientes… También le mostré el armario con los trajes de Javier, camisas y corbatas, sus zapatos y ropa interior. Pasamos al dormitorio, donde yo guardo mi ropa interior (y conjuntos y picardías), el baño… bueno, en fin, todo, incluidas la terracita pequeña y la grande del dormitorio.

   Veía reflejada en su cara la admiración y eso me encantaba, es cuando realmente disfrutas de lo que tienes. Le comenté que yo era muy desordenada, por lo que esperaba que ella fuera todo lo contrario (y me aseguró que así era), nos entendimos a la primera, y me dijo que empezaría viniendo dos tardes por semana y ya veríamos. La ventaja que viniera por la tarde era que podríamos coincidir al final de su jornada.

   La despedí sintiéndome muy alegre y satisfecha. El hecho de mostrarle todo lo que había conseguido y de mostrármelo a mí también, me había permitido convertir un día gris en un día maravilloso, así que me fui directa al Skype para charlar con Javier. En Boston, como en New York, llevan seis horas menos, así que no sabía si le podría encontrar, pero tenía ganas de verlo, así que probé.

   Tuve suerte, estaba en el aparthotel preparando cosas porque poco después tenía una reunión y quería descansar y prepararse porque luego irían de cena. Le pude ver en camiseta frente al ordenador, le había despertado, pero no le supo mal. Estaba sonriente y no paró de preguntarme por todo, así que no le conté del trabajo sino de Rosita. Le pareció muy bien, porque sabía que con el trabajo también yo tenía horarios a veces un poco locos tratando de cuadrar cuentas y pedidos.

   Cuando Javier está solo no para de trabajar en todo el día (y alguna noche y todo), así que le pedí que se cuidara y nos empezamos a poner mimosos desde la distancia. Yo todavía llevaba la ropa del trabajo, así que, sin pensarlo, me desabroché la blusa y me quité los zapatos bajo la mesa del escritorio. Al ver que me ponía cómoda él me dijo que continuara y los dos reímos.

   —¿Quieres un show? Mira que luego no te podrás concentrar en la reunión.

   —Venga, no seas mala, no hago más que trabajar, deja que te vea. —Tenemos el ordenador grande, la torre, en el cuarto que dedicamos a despacho, así que encendí la luz de sobremesa para tener mejor claridad y me alejé un poco para que me viera bien.— Además, he visto los vídeos de casa y estoy muy muy caliente.

   —¿Qué vídeos?

   —¿Cuáles crees? Creo que conseguiste un buen descuento en las obras ¿verdad? Sin duda tu pago fue increíble, lo disfruté mucho.

   —¿No te enfadas?

   —Disfruté tanto mirando que creo que todavía me duele de tantas veces como me la casqué. Pero ahora te quiero sólo para mí.

   —¿Así? —Yo podía ver en un pequeño recuadro mi propia imagen, así que sabía que me estaba viendo bien iluminada y encuadrada.

   —¿No tienes calor cariño?

   —Pues… ahora que lo dices… un poco —Y desabroché los tres botones que me quedaban de la blusa y me abaniqué mostrando el sujetador. Dejé que la blusa resbalara por mis brazos hasta el suelo y me moví coqueta, tratando de tapar el sujetador. Él se apartó un poco del ordenador y pude ver que sólo llevaba unos shorts y la camiseta. Puso las manos en los brazos de la silla y su bulto quedó claramente a la vista.— Mmmm… veo que te gusta esta rusita cachonda ¿verdad? ¿Pagará una sesión completa el señor?

   —Completa y con todos los extras. —Dijo con voz entrecortada.

   —Mmmm… —y empecé a contonearme sensualmente.

   Mis manos abandonaron mis pechos y resiguieron mi figura al ritmo de un baile imaginado. Él se acercó al ordenador y puso música, algo de jazz clásico del que a él le gusta y yo acepté el sensual ritmo. Mis manos recorrían mi figura suavemente y se detuvieron en el lateral de la falda para desabrochar el botón y mostrar cómo se abría un poquito. Dejé que la cámara lo enfocara bien (si me movía rápido no se veía) y luego, con dos deditos de uñas rojo brillante, procedí a bajar poco a poco la cremallera en un primer plano. La cremallera sólo llegaba a las caderas. Me aparté un poco bailando y cuando la imagen volvió a enfocarme enterita alcé los brazos y, sacudiendo sensual y lentamente las caderas, la falda fue deslizándose poco a poco por las caderas hasta resbalar de golpe al suelo al superarlas. De una patada, descalza, alejé la falda, quedando sólo con el sujetador y la tanga ante la cámara bailando.

   Me acerqué de nuevo a la cámara para verle bien, dándole un primer plano de mis pechos enfundados en ese transparente sujetador y pude ver cómo ya había liberado su pene y, relajado en la silla, se estaba acariciando lentamente arriba y abajo.

   —Mmmm… ¿Eso lo he provocado yo? —Y mientras lo decía, mis manos fueron al broche del sujetador y en primer plano ante la cámara quedaron los pechos al descubierto con sus duros pezoncitos y las aureolas bien marcadas por mi excitación.

   Me aparté un poco y me puse a pellizcármelos gimiendo quedamente para que él me oyera. Ahora su mano ya respondía con más energía y el querido juguetito de mi marido había alcanzado su máxima expresión. La puntita ya brillaba por sus líquidos, y yo me moría por sacar la lengüecita y saborearle. Lo hice ante la cámara, pero entonces volví a retirarme y pasé a acariciarme mi vientre con una mano mientras la otra seguía en mis pezones. Mi mano se perdió bajo el triángulo de la tanga, podían verse dos deditos explorando mi sexo bajo el triángulo de tela.

   —Quítatelo. Quiero verte.

   Siguiendo los dictados de mi marido me giré y tomé las dos cintas laterales de la tanga y fui bajándola lentamente. Me agaché para que la cámara tomara un primer plano de mis nalgas y cómo la tanga se tensaba y desprendía de mi húmedo sexo. La dejé tirada y me senté en el sillón del escritorio enfocando la cámara a mi vientre. Entonces alcé las piernas por los brazos del sillón de ruedas y empecé a gemir y decirle guarradas.

   —Sí, tócate, quiero sentirla dentro de mí. Quiero que mis dedos sean tu polla. Quiero que me taladres y me perfores… quiero que me la metas hasta dentro de todo…

   Mientras, él sólo gemía. Yo trataba de seguirle el ritmo y también me pellizcaba el clítoris mientras con la otra mano me perforaba una y otra vez. Ahora sólo se oían nuestras aceleradas respiraciones y el ruido de succión húmeda de nuestros sexos. Él me avisó cuando se iba a venir y yo aceleré también mi orgasmo. Mis caderas se alzaron y mis dedos presionaron con fuerza mi botón permitiéndome explotar. Me quedé arqueada sobre el sofá unos instantes antes de relajarme y ver cómo él ya la tenía totalmente desinflada y había casi un charco de leche en sus muslos y sobre los shorts. Todavía tenía su mano alrededor de su pollita. Esperamos los dos mientras nuestras respiraciones se recuperaban.

   —Eres una cerda, pero me encanta. Mi gloriosa putita. Te quiero.

   —Yo también cariño. Voy a darme una ducha.

   —Yo también, como vaya así a la reunión me echan a patadas, con lo conservadores que son.

   Nos enviamos un par de besos y cerramos el Skype.

    

   





Viernes de chicas

   Al día siguiente no fui a hacer ejercicio. Dormí un poco más y fui directa a la oficina. Me crucé con el adonis que subía con cara de decepción en el otro ascensor y, cuando me vio, su cara se iluminó y me saludó. Le sonreí y seguí para abajo, encontrando a Julián esperándome. Me saludó cordialmente, y con cara de decepción me comentó que hoy no había ido a hacer ejercicio.

   —¿Me controlas Julián?

   —No doña Sandra, era sólo un comentario. Me ha extrañado.

   —Es que ayer estuve hablando con mi marido por el Skype y me fui a dormir muuuuy cansada —le dije sonriendo traviesa—, así que hoy he preferido dormir un poquito más. —Su cara se iluminó de inmediato y yo salí contoneándome hacia el trabajo sabiendo que correría a consultar los vídeos de anoche y que me vería en la sesión de Skype y…

   Durante el viaje en metro me imaginaba lo que estaría haciendo Julián y eso me excitó, pero no seáis malpensados, no pasó absolutamente nada. El metro de Barcelona es un metro muy civilizado y casi nunca pasa nada, algún roce, pero la gente acostumbra a ser muy educada. Sólo a veces, cuando hay mucha aglomeración (y no era el caso ese día), suceden… historias. Pero no, no fue ese el caso ese día (aunque reconozco que me hubiera gustado). Además, hubiera tenido que ir todo el día con mi fuerte olor encima. No, la mañana no es buena hora para esos escarceos.

   Fue entrar en la oficina y mi mundo cambió. No volví a pensar en otra cosa que no fuera el trabajo y no pude ni bajar a desayunar. Comer rápido y por la tarde reunión para repasar el estado de temas y seguir todavía cuadrando cuentas hasta tarde. Acabé cansada y con ganas de irme a casa, pero mis amigas (que me conocen mejor que yo misma) me llamaron para recordarme que habíamos quedado esa noche, lo que significaba, tan tarde como se me había hecho, a la salida del trabajo.

   Fui directa de la oficina, no me daba tiempo de pasar por casa, y lo cierto es que si llego a pasar me hubiera quedado allí (¿estaría haciéndome mayor?). Pero no importaba, sin maquillaje, el traje chaqueta que llevaba con faldita de tubo no quedaba demasiado formal por la camiseta de debajo. Además, me alcé un poco la falda y así estaba más cómoda para poder caminar sin que la falda de tubo (que ahora quedaba por medio muslo) me molestara.

   En la terracita (¡benditas terracitas de Barcelona en verano!), con la cervecita helada, desconecté de todo con la charla de las amigas. Pero sus preguntas por la vida de casada me hicieron añorar a Javier. Le escribí un mensajito contándole que estaba con las amigas y me respondió que él seguía en la oficina y tenía para rato, que me divirtiera.

   Lo cierto es que no estaba muy animada, pero mis amigas lo notaron y no me dejaron en paz. Al fin y al cabo era viernes y no tenía el marido en casa, era obligatorio, imprescindible y absolutamente necesario que saliera. Cenamos algo de tapeo en un restaurante vasco entre charlas, risas y litros de sidra y chacolís. Naturalmente recibimos muchas invitaciones, pero era una noche de chicas y se trataba de poner verdes a novios y a mi marido y no de estar de ligoteo, así que las agradecimos con una sonrisa pero no invitamos a nadie a acompañarnos.

   Se alargó la cena y yo noté que había comido mucho más de lo habitual (los montaditos siempre engañan), pero el vino fresco lo había regado bien. Cuando salimos, la marinada, el aire del mar, hacía que la noche fuera soportable y fuimos a pasear por el puerto. El problema es que el chacolí… bueno, que está muy bueno pero… pero te obliga a ir a vaciarlo dos o tres veces y tuvimos que hacer paradas técnicas por el camino para ir a baños de diferentes restaurantes o locales.

   Naturalmente, a un grupo de cinco chicas atractivas nadie le exige consumición, es más, en dos de ellos fueron los mismos camareros quienes, pese a tener el local a reventar, nos ofrecían unas cañas a cuenta de la casa para que nos quedáramos un ratito. Lo cierto es que atraíamos las miradas y más de uno se animó a entrar en el local por nosotras. Cinco chicas sobre los treinta, alegres y riendo, vestidas con faldas cortas o shorts, camisetas ajustadas y zapatos de tacón… bueno, os lo podéis imaginar, ¿verdad?

   Por eso llegamos un poco achispadas al puerto pese a que justamente habíamos ido paseando para que nos diera el aire. Lo cierto es que el ambiente del puerto esa noche no nos convenció, lleno hasta los topes de extranjeros y chiquillos, muy ruidoso y sin poder hablar, así que nos dirigimos más al fondo, a la zona de restaurantes, donde aprovechamos las ahora tranquilas terracitas con los que acababan de cenar para sentarnos y tomar algo tranquilamente.

   Pau al fin se había comprometido con Júlia, que estaba extasiada con los preparativos de lo que tenía que ser una relación permanente. Laura, mi amiga mulata, me miraba con una mirada de deseo. Me di cuenta que estaba pidiendo continuar con nuestra especial experiencia de dómina y esclava, pero no era el momento. María, la más joven y sin compromiso, se las daba de cabeza loca, pero en realidad aquello de cambiar de chico cada noche ya le pesaba y, sin saberlo, buscaba algo más. La que estaba realmente satisfecha con su vida y sin ningún tipo de anclaje con ningún hombre era Mar, sólo un año mayor que María, pero hacía año y medio o dos años que había salido de una relación y había aprendido a valorar su independencia, su espacio y su libertad. Se la notaba totalmente feliz con su vida y trabajo (sí, todas trabajamos) y disfrutando de la vida, y eso se transmite y la hacía más atractiva para los hombres, que se le acercaban a cientos, y no sólo por sus descomunales pechos o su preciosa y brillante sonrisa, sino porque después de pasar una noche con ella, ninguno quería apartarse.

   Por eso estábamos enfrascadas en nuestra conversación, riéndonos de nuestras respectivas parejas o de los hombres en general, de anécdotas de cómo se nos habían acercado o de sus ridículas técnicas para llevarte a la cama… bueno, en fin, charlas de chicas. Estábamos así cuando el camarero trajo una nueva ronda de bebidas que no habíamos pedido y nos comunicó que era gentileza de un grupo de hombres de unas mesas más allá. Sin duda alguna cena de compañeros de empresa o negocios, pues todos iban con traje pero, a esas horas y con las copas, tenían la corbata floja o se la habían quitado. No eran críos, eran maduritos y uno francamente mayor ya, pero les aceptamos la ronda e hicimos el gesto de brindar con ellos (aunque sin invitarles ni acercarnos). Continuamos con nuestra charla en esa calurosa noche de verano en Barcelona. Fue más tarde cuando se acercaron. El mayor ya se había ido y quedaban los maduritos, tres, pese a que nosotras éramos cinco.

   —¿Otra ronda? —Propusieron.

   —¿Por qué no? —Dije yo. Al fin y al cabo nuestras copas o estaban casi vacías o se habían calentado.— Pero antes… voy al baño. —Les dije a mis amigas y me levanté de la cómoda silla y me adentré en el local buscando el lavabo. Sí, sola, no siempre tenemos que ir por parejas, ¿sabéis?

   En el baño aproveché para vaciar un poco de bebida y arreglarme, pasarme un poquito de agua por la cara para refrescarme, la faldita alta y el pelo bien colocado, sólo eso. Al volver los maduritos estaban sentados con las chicas, pero habían respetado mi silla vacía. Uno de ellos estaba encandilado con Laura, se le iban los ojos a sus pechos y María no dejaba de hacer broma con eso de “de vez en cuando, estaría bien que la miraras a los ojos, también los tiene preciosos, ¿sabes?”. El otro estaba encerrado en una conversación con Mar, ya posaba su mano sobre el brazo de ella y los dos estaban bastante cercanos (signo de: Do not disturb). El tercero charlaba con Julia y Laura, eso cuando Laura (que es muy parlanchina) le dejaba decir algo.

   Me senté y traté de acomodarme a la charla de Julia y Laura con el tercer madurito, que Laura me dijo que se llamaba Manuel. Nos saludamos, pero rápidamente su mirada se desvió a mis piernas, que le quedaban a su lado, cruzadas, con la faldita de tubo subida hasta más allá de medio muslo. Comprobé que no había nada indecente y tomé un sorbo de mi bebida dejándoles charlar.

   —Si sois la mar de simples —estaba diciendo Laura—, mira si no a tus compañeros.

   —No hace falta ir tan lejos —dije yo—, tú mismo, Manuel, puedo adivinar lo que estás pensando. Estás mirándome las piernas y acariciándolas con la vista y pensando si llevaré bragas debajo de la falda. —Manuel se ruborizó y me miró sorprendido. Pero su mirada se desvió de mi cara.— Si ni puedes mantenerme la mirada, se te va a mis pechos y te imaginas tomándolas en tus manos y estrujando mis pezones ¿no es así?

   —Mujer…

   —Ni mujer ni ostias, estás pensando en follar, como tus compañeros —dije en voz muy normal sin atraer la atención del resto de las mesas, hablaba con el mismo tono con el que comentaría el tiempo.— En cuanto os rodean algunas chicas mínimamente atractivas os ponéis como machos en celo y la sangre ya no os llega al cerebro.

   —Yo no diría tanto, pero es que no sois sólo mínimamente atractivas, eso tendrás que reconocérmelo. Estáis escandalosamente buenas. —Sonrió y nosotras reímos con ganas.

   —Bueno, eso te lo reconozco, pero no por eso debes acariciarme enterita con tu mirada, que puedo hasta notarla en mi piel. Un poco más de discreción, por favor. —Pero su mirada no paraba de recorrerme. Hizo un esfuerzo por mirarme a la cara, pero no pudo detenerse mucho tiempo allí. Se me acercó un poco para no… “distraerse”.

   —Es que… estás para mojar pan.

   —¿Con eso quieres decir que estás deseando clavármela? —Dije sonriéndole mientras descruzaba las piernas y me enderezaba en el asiento haciendo que mi faldita se enfilara un poco más, mostrando mis muslos y casi mi conejito. Su mirada no podía escapar de mis muslos. Reí.— Traducción. —Dije mirando a Laura y a Julia.— “¿Llevará bragas la muy puta?”, o, mejor todavía —dije abriendo un poquito más mis piernas con lo que mostré el transparente triangulito de mi minúscula tanguita.— “Esa tanga te la arranco y te clavo aquí mismo”. —Y cerré las piernas y él alzó la mirada azorado.— No has escuchado nada, ¿verdad?

   —Perdona, ¿dices?

   —Nada, que sois muy simples. —Y me levanté y, delante de él, mostrando toda mi figura, dejé que me admirara sin contemplaciones (hasta tenía la boquita abierta el pobrecillo). Me alisé el pecho y me ajusté la faldita de tubo mientras él miraba embobado. Me giré y, marcando el paso con las caderas, volví a ir al baño escoltada por las risas de Laura y Julia que estaban desternillándose.

   Al salir del baño lo tenía esperándome.

   —¿Qué te parece si nos vamos los dos juntos a mi piso?

   —¿Y tú mujercita?

   —¿O al tuyo? No me importa. Te llevo donde quieras. —Dijo acercándose más y poniéndome una mano en la cintura.

   —¿Seguro que podrás aguantar mi ritmo, león? —Dije mientras mi mano se posaba en su pecho y le sonreía.

   —Eso sólo podremos tratar de comprobarlo probándolo.

   —¿Sabes? Acabo de quitarme la tanga para que tengas todavía más ganas. —Y una de mis manos se adentró en mi minibolso y le entregué, hecha un ovillo, mi minúscula tanga en su mano. Él se la llevó a la nariz y la olió con fruición.

   —Esto huele a gloria.

   —No, Sandra, esto huele a Sandra. —Reí. — Pero tendrás que devolvérmelo luego, no gano para tangas.

   —¿Cuánto me costaría quedármelo? Tenerte seguro que vale su peso en oro, pero si me permites pasar antes por un cajero está noche la pasamos juntos enterita.

   —Acabas de cagarla Manuel. —Le dije retirándole la tanga de su mano y volviendo a guardarlo en mi bolsito.— Yo soy bastante pragmática y no me encabronaré por ello, pero como se te ocurra insinuarle algo parecido a mis amigas te van a llover un montón de ostias y os echan del local. Así que venga, volvamos a la mesa. —Y desfilé, majestuosa, divina, hacia mi silla de nuevo. Me senté y esta vez dejé que la falda quedara exactamente en el límite de la indecencia para volver loquito al tal Manuel que aquella noche tendría que aliviarse con alguna profesional o con su manita, imaginándome en sus sueños.

   A partir de aquí la noche se complicó para el pobre Manuel. Sus amigos y nuestras amigas propusieron movernos, ir a bailar un poco y todos nos alzamos. Laura y Julia parecía que se habían creído que Manuel y yo estábamos juntos, así que, discretamente, nos dejaron solos. Manuel me tomó del brazo y pasamos hacia la zona de bares con música. Yo se lo permití mientras murmuraba disculpas. Pobrecillo, se le veía compungido y solicitaba, rastrero, una nueva oportunidad mientras me tomaba del brazo y por la cintura atrayéndome a él. Yo reí desafiante dejando que mi cadera le rozara la entrepierna y notando su deseo.

   —Estás loco por follarme, ¿verdad? —Le dije acercando mi boquita a su oreja.— Estás loco por tenerme, por empalarme y por hacerme de todo ¿verdad?

   —Sí, lo cierto es que sí —se atrevió a admitir en un susurro.

   —¿Y me tomarías por mi chochito o por el culo? Te aviso que lo tengo muy prieto y tendrías que lubricarlo antes. —Si estaba erecto, entonces creo que se puso a punto de explotar. Sus ojos se habían abierto de sorpresa y me miraba (a los ojos, ¡sí! Esta vez a los ojos) sin poder articular palabra.— Bueno, si no te gusta… yo sólo lo comentaba porque a muchos sí os gusta. A mi marido le encanta que me ponga en la baranda del balcón, que eche mis nalguitas afuera —le dije mientras con mi mano acompañaba la suya a mi baja espalda no sólo dándole permiso sino posándola en mis glúteos.— Entonces él alza mi faldita (eso si llevo) y corre la tanguita a un lado y me toma de las caderas y me la mete por detrás de una estocada… —dije con voz suave y sensual en su oreja mientras me mordía el labio inferior y lo miraba. Me aparté un poco para que pudiera ver mi cara de viciosa y parpadeé.— Me penetra duro y fuerte hasta el fondo de un solo golpe. Duele, pero yo abro las piernas mientras se me escapa algún gritito a la noche. A veces hay algún vecino curioso, no siempre. Pero mi maridito no se queda ahí. —Dije coqueta con una sonrisa sensual mientras abría la boquita y le seguía contando.— Entonces él se porta muy mal conmigo y empieza ese mete y saca que me deja tan dolorida… tan dolorida… tan dolorida… hasta que estalla dentro de mí y me llena toda la pancita con su lechita y yo me corro con grandes gritos de placer. Porque soy muy muy escandalosa ¿sabes? —Su mano ahora estaba detenida entre mis glúteos, en esos momentos ya no pensaba ni sentía. De hecho, nos habíamos quedado parados en medio del paseo con toda la gente alrededor. Su mirada, vidriosa, contemplándome sin verme. Sólo imaginando la escena en su mente y con una terrible erección (y, supuse, dolor de huevos). Fue Laura la que se acercó y me arrancó de allí para llevarme a la pista. Música latina. Me uní a las chicas y nos divertimos, los maduritos nos hacían círculo, marcando territorio y tratando que los chiquillos no nos asaltasen. Manuel se nos unió, tenía una mirada zombi increíble.

   Nosotras bailábamos libres contoneando nuestros cuerpos. Nos rozábamos las unas a las otras y hasta hacíamos algún movimiento lésbico y piquito que hacía que los hombres babeasen. Los pobres maduritos sólo se contoneaban a nuestro alrededor. Manuel estaba detrás de mí y yo saqué la grupa y él rápidamente me sujetó por las caderas riendo. Yo le miré por encima del hombro y le sonreí, volví mi vista adelante, pero mi cuerpo se aproximaba más a él. Mis brazos se alzaron por encima de mi cabeza y buscaron, por detrás, la cabeza de Manuel, le atraje y besó mi cuello, ahora mi cuerpo estaba totalmente pegado al suyo y mis caderas refregaban su pelvis notando su erección y acariciándola a derecha e izquierda y arriba y abajo al compás del ritmo. Mis pechos se marcaban descaradamente y una de sus manos se aventuró alzándose por mi cintura y tomando uno de ellos a manos llenas, sus dedos rodeaban mi pezón y lo apretaron, estaba totalmente fuera de control.

   Y entonces me giré y le miré seria, le palmeé la mano y me fui, ofendida. Él me siguió lamentándose sin saber de qué. Ya fuera, se me enfrentó disculpándose. Pero yo le volví todavía más loquito al acercarme y quedar mi cara justo frente a la suya, muy cerca, mi aliento en su cara, mis pechos casi rozando al suyo, él todavía murmurando disculpas o tratando de hacerlo, porque ya no sabía muy bien qué hacer. Hasta hacía un momento me notaba entregada y cachonda, luego me enfadaba y ahora querría besarme pero no se atrevía.

   Mi mano se coló entre nuestros cuerpos y, discretamente, arremetí contra su polla y la tomé por encima del pantalón con fuerza. Apreté sin miramientos mientras veía su expresión de asombro e incredulidad. Con fuerte acento ruso le susurré a la cara: “Córrete” y mi mano, sin dejar de apretar con fuerza, meneó esa dura verga fuera de control a la que se le escapaba su descarga sin poder contenerse. Él exhaló un suspiro y su expresión se relajó sin dejar de mirarme espantado, extasiado, incrédulo. Le exprimí y noté su humedad esparciéndose por el interior de los pantalones. Mi mano dejó de exprimir y le emplastó los pantalones en su entrepierna y refregué la tela contra la mancha que sabía que estaría ahí expandiéndola y untándola para dejar una marca bien visible. Mi aliento todavía contra su cara. Le sonreí, le di un piquito y volví dentro, me despedí de mis amigas y salí, tomaría un taxi y me iría a casa. Manuel necesitaba una lección y se la había dado, yo sólo soy la puta de mi maridito.

   





Un intento de violación

   Es sábado, me levanté tarde y comí una manzana. Fui a hacer ejercicio. Puse dos toallas en la bolsa, mis cremas y champú, me vestí con unas mallas, un mallot, me calcé unas deportivas y bajé en el ascensor. Saludé a Julián pero el ascensor continuó descendiendo, le vi tomar el telefonillo mientras me perdía en el piso inferior, donde está el gimnasio. Fui al vestuario y dejé las cosas, todavía medio dormida, pero con ganas de hacer un poco de ejercicio e ir a la sauna.

   Al salir del vestuario vi entrar al chiquillo que me encuentraba por las mañanas. ¿Le habría avisado Julián o sería una coincidencia? No creo en las coincidencias. Empecé mi calentamiento y pronto el chiquillo entró también a la sala de ejercicios. A través del espejo le veía y nos sonreímos saludándonos, pero no hablamos, cada uno a lo suyo. Vi su short empalmado, parecía que se alegraba de verme. También él calentaba un poco corriendo antes de ponerse a hacer sus tablas de ejercicios.

   Yo descendí de mi cinta y busqué las pesas, al poco él me siguió, aunque sus pesas eran mucho mayores. Los dos hicimos unos cuantos ejercicios de brazos y entonces me tumbé en la banca para los pectorales con las pesas. Él estaba a mi lado con sus ejercicios. Vi que continuaba alegrándose de mi presencia, su polla estaba completamente inflamada y se salía por el camal del short, no llevaba calzoncillos. No se inmutó, se exhibía a mi lado sabiendo que su polla sobresalía, sonreía con aire de suficiencia, ¡estaba exhibiéndose ante mí! Su polla era claramente visible y él también tenía que haberse dado cuenta en su reflejo ante el espejo, pero la estaba luciendo para que yo, tumbada en la banca a su lado, la tuviera justo sobre mi mirada. Yo seguía con mis ejercicios.

   Su polla era de buen tamaño, no pude evitar fijarme. Después de lo de la noche anterior con el tal Manuel estaba todavía caliente. Llegué a casa y me fui directa a dormir, pensé (inocente de mí) que con un poco de ejercicio me relajaría, pero la presencia de ese descarado niño con la polla al aire no pudo evitar que me excitara. El mallot me cubría el cuerpo, pero seguro que mis pezones se me marcaban claramente entonces. Era como un bañador de cuerpo entero, y las mallas de deporte debajo sólo hacían que me presionara todavía más mi sexo. Notaba como una mano sobre mi vientre cada vez que me muovía y, ¡maldita sea! ¡Me estaba excitando! Pero eso no podía quedar así, si le permitía que se exhibiera delante de mí lo tendría cada mañana restregándose como un perro contra mi pierna. Acabé mis ejercicios de pectorales y me senté en la banca para recuperarme un poco. Enfrentamos nuestras miradas en el espejo, él sonreía sabiendo que le miraba su polla y sus músculos mientras no dejaba de mover los antebrazos flexionando con las pesas.

   —Perdona, pero se te ha salido la polla y se te puede enfriar, mejor que la recojas y la pongas en su sitio.

   —¿No quieres hacerlo tú? —Me miraba desafiante. No le respondí, me había cogido por sorpresa. Aprovechó y se quitó la camiseta sin mangas mostrando su precioso cuerpo marcado de músculos. Mi mirada no pudo evitarlo y derivó a sus abdominales, tableta de chocolate perfecta.— ¿Me ayudas? —Volvió a invitarme acercándoseme hasta que su sexo quedó ante mí. No sabía cómo reaccionar, así que tomé el lateral de sus shorts y se los bajé.

   —Si lo prefieres, entonces mejor hacer ejercicio desnudo ¿no? —Le dejé con los shorts en los tobillos, me levanté y devolví las pesas al soporte donde estaban el resto intentando ignorarle. Volví a la banqueta sin que él se hubiera movido y empecé mi serie de flexiones.

   Manos a la altura de las sienes, piernas flexionadas, tumbarme y levantarme… empecé mi letanía, series de quince, tres repeticiones. Él se había quedado quieto como una estatua, pero finalmente reaccionó y se quitó el short tranquilamente y lo tiró al lado, con la camiseta, y siguió con sus ejercicios, desnudo del todo salvo por los calcetines y las zapatillas. Por el rabillo del ojo, en el espejo, le veía orgulloso de su cuerpo, sonriendo satisfecho, sabiendo que le observaba. Su polla se alzaba, venosa, orgullosa, completamente empinada. ¡Maldita sea! Estaba todavía más excitada teniendo ese chiquillo al lado desnudo. ¿Chiquillo? ¡Pero qué coño! Era un macho, un macho joven y musculoso exhibiéndose desnudo ante mí.

   Primera serie acabada. Me estiré y respiré para relajarme. Continuaba a mi lado. ¿No se hartaría de las pesas? Como si me hubiera escuchado fue a dejarlas y descansar un poco.

   —¿Te gusta lo que ves? —Me dijo irritantemente seguro de sí mismo.

   —Sí, eres realmente bello. ¿Pero qué esperabas? ¿Qué me derritiera y te saltara a los brazos para que me follaras? —Volví a iniciar una serie de flexiones y él se me acercó. Ahora cuando alzaba mi tórax con las flexiones su polla quedaba al lado de mi cabeza, la veía en el espejo, y también notaba las palpitaciones en mi sexo.

   —Bueno… reconozco que me hubiera gustado.

   —O… hubieras preferido que me acercara… ¿y me la tragara enterita? —Dije mientras seguía con el ejercicio. Él se me acercó más, dejando su polla a la altura de mi boca cuando yo hacía la flexión.

   —Eso tampoco estaría nada mal, si gustas…

   —Creo que alucinas. —Y acabada la serie me dejé reposar estirada en la banca. Mis piernas, flexionadas ante el espejo, dejaban mi almejita abierta a su vista.

   —Estás para comerte. Eres preciosa.

   —Podría ser tu madre. —Él rió…

   —Si conocieras a mi madre no dirías eso. —Se tomó la polla con su mano y se la descapulló mostrándome su prepucio abierto mientras su mirada se fijaba en mi cuerpo y, más exactamente, en mi conejito. Yo reinicié mis movimientos y él aprovechó para apuntarme con su polla ofreciéndomela, pero yo le ignoré y seguí con mis ejercicios, pese a tenerla a escasos centímetros de mí, pese a poder olerla, pese a saberle dispuesto, pese a tener unas ganas inmensas de sexo.

   —No, realmente no sé quién es, pero seguro que no es una gran educadora.

   —Oh, eso sí que lo es, muy formal y correcta.

   —Pues su niño no ha salido así, eso sin duda. —Me quedé sentada en la banqueta y bajé las piernas a cada lado, con lo que mi palpitante chochito quedó abierto a su mirada. Puse las manos en mi nuca e hice giros de tórax al subir y bajar. Mis codos casi impactaban en su miembro, así que se retiró un poco porque veía que no pensaba dejar de hacer mis ejercicios. Pero pronto volvió a acercarse y dejar la punta de su miembro cerca de mi boca cuando daba vuelta hacia él.

   —No, yo no he salido demasiado correcto, pero creo que tú tampoco, yo creo que te estás derritiendo por notarme dentro de ti. —Y el muy cerdo tenía razón, pero no pensaba claudicar.

   —Déjame en paz, estoy haciendo ejercicio.

   —Otro ejercicio es el que yo haría contigo.

   —Venga, ya está bien. —Dije deteniéndome al acabar la serie. Me alcé y me dirigí al vestuario mientras le decía:— En cualquier momento puede entrar un vecino y si te ve así creo que tu mamaíta se enfurecerá. —Y entré al vestuario. Allí me desnudé y pude comprobar cómo mis pezones se habían puesto duros como piedras y de mi chochito escapaba un hilillo de flujo. Me sequé con un poquito de papel del baño y me envolví en una toalla grande tomando mi guante de esparto. Salí del vestuario esperando encontrarme al chico, ¿deseando encontrármelo? Pero no, no estaba allí, así que, algo decepcionada, fui a la sauna.

   Él estaba dentro, totalmente desnudo y con la polla todavía más empalmada si cabe, sentado y con una sonrisa de suficiencia en la cara. Cerré la puerta y me quedé de pie mirándolo. Él, desafiante, tomó su polla con la mano y me sonrió, descarado. Yo desanudé la toalla de mi cuerpo y me quedé desnuda ante él. Le di la espalda y me entretuve alisando la toalla sobre el banco delante suyo mientras sabía que él no apartaría los ojos de mi desnudo culito a menos de un palmo de su cara. Noté cómo su mano acariciaba mi nalga y me aparté.

   —Cuidado nene, nada de tocar. Si quieres estar desnudo, por mí no hay problema, siempre tomo la sauna desnuda. Pero nada de tocar ¿entendido? —Y me tumbé boca abajo encima de la toalla con las piernas ligeramente abiertas.

   —Eres una cerda —me dijo.— Te dedicas a provocarme en la sala y en la sauna, me dejas que te acaricie y luego… nada.

   —Soy una mujer casada. —Le dije mientras giraba mi cara y me quedaba su polla directamente frente a mis ojos.— No tendrás nada de mí.

   Se puso de pie, ahora mi mirada quedaba frente a sus musculosos muslos, pero sabía que estaba admirándome. Noté que se movía, estaba a mis pies, debía estar viendo mi jugoso chochito. Entonces pude notar su mano en mi espalda inmovilizándome contra la banca y la otra se abalanzó en mi coño. Había perdido el control. Por suerte yo no, me lo veía venir. Tomé sus huevos en mi mano y estrujé.

   —Ni se te ocurra tratar de violarme. —Le estaba clavando las uñas en sus huevos y sus manos se retiraron de mi cuerpo.— Así está mejor. —La palabra “violarme” y mis uñas lo habían hecho reaccionar, pero ahora notaba su palpitante furia en su miembro y sabía que si le dejaba rápidamente volvería a tratar de violarme.— Siéntate. —Y lo hizo, pero yo mantenía sus huevos bien firmes, me alcé siguiéndole mientras él se sentaba.— Eres un chico precioso, seguro que todas las nenas se derriten ante ti y hacen todo lo que les pidas. – Le dije mientras me acercaba a él, mientras nuestras caras quedaban pegadas y mi aliento le llenaba.— Pero nunca, nunca, nunca, conseguirás nada con la violencia ¿entiendes? Voy a dejarte y no intentarás tocarme. Puedes pajearte si quieres.

   Me quedé de pie ante él. Mi cuerpo desnudo a menos de un palmo de su cara. Su mano fue a su entrepierna, pero no a masturbarse, sino a masajearse por el dolor. Yo seguí con mi discurso.

   —Lo tienes todo de cara, eres hermoso y tienes un cuerpo deseable. Pero si intentas forzar a una mujer lo perderás todo. Un chiquillo como tú lo desgracian muy rápido en prisión ¿sabes? En cambio, con un poco de dulzura y ternura seguro que lo puedes conseguir todo de cualquier chica. —Y mi mano bajó a mi sexo y lo acarició lentamente, abriéndolo para él. Su mirada quedaba justamente frente a mi sexo y se podía oír fácilmente la succión húmeda de mi flor al abrirse con mi dedito.— ¿Te gusto? Naturalmente. ¿Me deseas? Seguro. Pero no por eso debes ser rudo. —Me agaché y dejé mis pechos ante su mirada, me dolían de lo duros que estaban. La situación, el morbo, me ponían, y mucho— ¿Te gustaría lamerlos? ¿Chupar mis pezones? ¿Mordisquearlos? Pues nunca podrás con violencia. —Ahora su mano ya no acariciaba su sexo para desentumecerlo, estaba claramente masturbándose. Me senté en el banco de la sauna frente a él y puse los pies a los lados con las piernas encogidas. Mi sexo se abría ante él y mi dedito lo acariciaba arriba y abajo mientras mi otra mano acariciaba y pellizcaba uno de mis pezones. Le tenía masturbándose ante mí y yo le continuaba excitando.— Esta flor sólo se abre por placer, para darlo y recibirlo, no por la fuerza. Es mucho mejor cuando la pareja también siente y quiere dar placer, es mucho más cálida… húmeda… acogedora… —Su mano bailaba frenética en aquel enorme y venoso sexo, tan rápido que casi ni podía verla. Pero su mirada estaba fija en mi cuerpo, como ida, extasiado con el sonido de mi voz.— Sólo así la entrega es total, la pasión… —y cuando mi dedo se empezó a insinuar dentro de mi sexo él gimió y se convulsiono soltando enormes chorros de semen al aire. Tres, cuatro, hasta cinco tremendos chorros que fueron a impactar en mi cuerpo, el primero en mi cuello, el segundo y tercero en mis pechos, el cuarto y quinto ligeramente más abajo. Mi dedito siguió inspeccionando y entrando en mi sexo, pero mi otra mano se dedicó a extender su semen por mi piel. Él se repuso, todavía tenso, se relajó pero sin dejar de mirar mi cuerpo ni como me extendía su leche por mi cuerpo.— Anda, ve a la ducha semental. —Le dije sonriendo. En ese momento volvía a ser un chiquillo y, cabizbajo, resignado, salió a la ducha.

   Me masturbé en la sauna, pero no me dejó satisfecha. Tenía ganas de ese escultural cuerpo y de esa inmensa polla en mí. Salí habiendo sudado sudor y sexo, pero insatisfecha y frustrada. Me duché y volví a casa, decepcionada, todavía con deseo en el cuerpo.

    

   





De nuevo, la tentación en casa

   Sábado en casa, frustrada y con ganas de sexo, desnuda, terriblemente excitada pero sabía que otra paja sólo me dejaría peor. Necesitaba un sexo en el mío y notar cómo se corrían y me llenaban de leche. Traté de localizar a Javier en el Skype, pero nada, no estaba o estaba ocupado. Le envié un whatsapp diciéndole que estaba cachonda perdida. Comí fruta y algo de pasta. Decidí salir a pasear, si bajaba a la piscina terminaría follándome a algún vecino o al adonis y no quería problemas.

   Me vestí rápidamente con lo primero que encontré. Me enfundé unos apretados shorts de licra sin nada debajo y me puse una camiseta. Me calcé unas veraniegas sandalias de tiras con tacón medio de aguja y tomé un pequeño y precioso bolso con las llaves, tarjeta del banco, documentación y móvil.

   Salí dando un portazo y bajé por el ascensor. Julián no está los fines de semana, suerte, porque tampoco quería follármelo a él. Al bajar vi que el adonis y la tiparraja del caniche subían en el otro ascensor. El chiquillo me miró con sorpresa y deseo y bajó la mirada, esa debe ser su madre, tiene pinta de odiosa realmente. Salí sin rumbo, decidí tomar el metro para ir al centro, tal vez algunas compras me aplacaran. Traté de localizar alguna amiga, pero la que no estaba desconectada por la siesta estaba fuera, no hubo suerte.

   En el metro olores y roces, pero nada más. Traté de apretar mis nalgas contra jovencitos y maduros, pero nada, todos parecían odiosamente cívicos y civilizados apartándose para dejarme sitio. ¡Lo que quería era que me rozaran, que me sobaran y me pellizcaran los pezones! Pero parecía que ese día todo el mundo era tan educado que…

   Entré en una zapatería y en seguida me atendió una dependienta, le pedí probarme unas botas altas de tacón de aguja. Todos eran dependientes menos ella, que era mujer, pero precisamente me tenía que tocar ella. Cuando me las probé le pedí que me ayudara y casi ni me rozó, su mirada no se dirigió a mi pequeño y apretado short que me marcaba el sexo, sólo contemplaba las botas. Además, me apretaban y ni la talla más pequeña ni la mayor lo solucionan. Salí frustrada.

   Volví a tratar de localizar a Javier por móvil pero nada. Le mandé un nuevo whatsapp con una foto de mi vestimenta bien provocativa. Le dije que iba sin bragas ni sostén. No hubo respuesta. Entré en unos grandes almacenes. Subí las escaleras mecánicas contoneándome, hubo miradas, pero nada más, nadie se atrevió a seguirme. Fui a la sección de lencería y todas las dependientas eran chicas. Me marché.

   Fui a la de vestidos femeninos, igual. Fui a deporte, aquí sí había dependientes. Tomé unas mallas que sabía que eran de talla menor a la mía y unos sujetadores que más que deportivos parecían de sex shop, eran de tela fina y marcarían mis pezones como los marcaba la camiseta que llevaba ese día. Me dirigí al dependiente que más me agradaba y le pedí dónde estaban los vestidores, que ya sabía que estaban allí mismo.

   Me dirigí a los vestidores esperando que me siguiera con la mirada y dejé la cortina a medio correr viendo cómo me observaba por el espejo. Me desnudé muy sensual y lentamente, cuando volví a mirar… ¡ya no había nadie! Miré yo y vi como una bruja con su hijo me lo habían robado y se lo llevaban a la zona de uniformes escolares de deporte. Grrrr…. ¿Por qué me tenía que pasar eso a mí? Y la zona casi desierta, podría salir desnuda y seguro que ese día no pasaría nada. Desesperada, dejé las prendas tiradas sobre unas perchas y me fui.

   Salí otra vez al bochorno de la calle. Ni notaba el bochorno de lo caliente que iba por dentro. Decidí volver a casa, frustrada. Tomé un taxi de la parada y… ¡lo conducía una mujer! En el taxi volví a whatsappear a Javier. Nada. Llegué a casa y pagué el taxi con tarjeta (vaya, eso había sido una suerte, no llevaba efectivo pero me cobró con tarjeta). Entré y me encuentro a Julián que me abrió la puerta.

   —¿Cómo tú por aquí? —Le dije sonriente y ardiendo por dentro debido a su mirada.

   —Me telefoneó su marido con un pedido, quiere ampliar las cámaras en el apartamento, quería que lo hicieran la semana que viene, pero se ve que ahora le urge y vendrán hoy mismo, ya está todo encargado y están por llegar. Espero que no le sea inconveniente.

   —Pero… si estabas en casa… muchas gracias, pero seguro que no era tan urgente, no deberías haber…

   —No, tranquila, no es molestia, no por ustedes.— Respondió galante recorriéndome los pezones marcados en la camiseta con su mirada. Se le veía azorado, pero encantado con la perspectiva.

   —¿Subes conmigo o los esperas? —Le dije sugerente. ¡Dios mío! ¿Le estaba intentando seducir? ¿Iba a follármelo? ¿Le arrastraría a mi apartamento lo desnudaría y me lo comería? Le miré su entrepierna mientras caminaba hacia el ascensor, estaba abultada. Cuando levanté la mirada vi que me había pillado. ¡Dios mío! ¿Qué estaba pasándome?

   —La sigo, la sigo… —Dijo él sonriente mientras yo avisaba el ascensor. Durante el trayecto procuré rebuscar en mi minibolsito las llaves pero fijándome en que su vista estaba en mis duros pezones y acariciaba todo mi cuerpo. ¿Qué hacía yo posando para que se me marcaran más mis pezones? ¡Por Dios! ¿Qué me estaba pasando? Llegamos al apartamento y yo me serené un poco. Julián seguía comiéndome con la mirada, pero yo quería sólo una ducha fría.

   —Julián, usted mismo, como si estuviera en su casa, yo voy a darme una ducha mientras espera a los instaladores.

   Fui a nuestra habitación y me desnudé, salí y fui al baño. Sólo cuando iba a ajustar la puerta me di cuenta que no lo había hecho en la habitación y, seguramente, Julián me había podido contemplar a gusto, pero es que no estoy acostumbrada a tomar precauciones en casa. Pero entonces sí fui consciente que dejaba la puerta entornada. Sin esperar, me metí en la ducha y la puse en agua fría. Me estuve un buen rato bajo el agua fría antes de ponerla algo templada. ¡Al fin estaba un poco mejor! Salí de la ducha y tomé una toalla grande, me sequé el pelo y el cuerpo y me la enrollé a mí alrededor. Tomé unas zapatillas de felpa que tenemos para salir de la ducha y no mojar todo el suelo y volví al salón, donde me encontré a Julián, pero no estaba sólo.

   Habían llegado los instaladores. ¿A que no adivináis quiénes eran? Los mismos que habían hecho las obras en el piso, por supuesto. Fue entrar yo en el salón y todos se quedaron mudos mirándome. Les tuve que saludar yo y entonces reaccionaron cerrando sus lindas boquitas. Yo les miraba a la cara, pero en realidad en vez de la panza del grueso encargado yo veía la imagen de su gruesa y corta polla. En vez de la cara del joven, su venosa tranca. En vez del tercer operario su largo, estrecho y circuncidado miembro. Recordaba perfectamente sus tres sexos, y todavía más, veía a cada uno masturbándose ante mí y lanzando su leche. Uno con toda la mano, el otro sólo con dos dedos y el joven, el de más frenético movimiento.

   Traté de borrar esas imágenes con todas mis fuerzas de mi mente y proseguí como si nada. Ellos ya habían empezado a perforar las paredes para pasar los cables. Las cámaras podían haber ido por WiFi, pero necesitaban conectarse a la electricidad, así que había que hacer perforaciones para cables y que todo quedara bien oculto.

   —Pero sigan, por favor, no quiero distraerles de su trabajo.

   —Sí, estooo… su marido nos hizo llegar las especificaciones de las cámaras y del cableado. —Me indicó el encargado acercándose con un plano del piso donde pude ver claramente las marcas que mi marido había añadido de su puño y letra indicando dónde ponerlas. Añadía dos cámaras más en el dormitorio, dos en los baños (hasta entonces no habían), otra en cada terraza y todavía más. No quedaba habitación sin cubrir con, como mínimo, dos cámaras. Aquello era totalmente exagerado, ¿para qué lo querría?— Con tantas cámaras necesitaremos todo el fin de semana. —Me dijo como disculpándose pero como si la idea no le desagradara en absoluto.

   —Nada, nada, lo que él diga. Ustedes como en su casa, yo trataré de no molestarles.

   Pero os aseguro que era el peor momento para tener la casa llena de hombres que sabía que se morían por poseerme. Me paseé y miré lo que estaban haciendo, habían empezado por el dormitorio, precisamente. Hacían una pequeña regata desde el suelo hasta la esquina superior para incluir la cámara allí arriba. Vi que incluían una especie de tubo de plástico para que luego, al enyesar, quedara la canalización de los cables y dejaban siempre otra toma de corriente por si acaso se tuviera que necesitar en el futuro. Todavía estaban en eso y no habían instalado ninguna cámara, pero en el recibidor estaban las cajas todavía embaladas con las cámaras.

   El encargado y yo dimos una vuelta por el apartamento y me indicó todas las que tenían que colocar. Por suerte el embaldosado de los baños no se tendría que reventar, ya que había tomas preparadas en el falso techo y las aprovecharían. Él me iba indicando y yo trataba de imaginarlo, quedaría todo cubierto desde todos los ángulos posibles. Tardamos unos minutos en recorrer cada habitación y yo con mi toalla y zapatillas como único vestido. Notaba como mis pechos se endurecían por momentos y mis pezones iban a explotar. Julián todavía estaba allí y parecía no querer irse.

   Entonces apareció el más joven de los operarios y pidió hacernos una consulta. Tenían que hacer la regata para las cámaras sobre la pared del frente de la cama y consultó al encargado sobre si aprovechar o no la esquina (¡Qué sé yo lo que preguntaba! De software todavía, pero de obras nada). A mí me pareció que era todo muy técnico o que eso querían que pareciera.

   —¿Y a usted qué le parece? ¿Cómo lo preferiría?

   —¿Yo? ¿El qué?

   —La caja abajo se disimula más, pero si quieren cambiar la cama tal vez les estorbe, pero si la ponemos arriba se ve más.

   —¿Más que una cámara?

   —Bueno, no, eso no, pero si se pone aquí abajo… —Me agaché para ver lo que me señalaba. Al hacerlo lo entendí. Los otros tres quedaban detrás, hasta el encargado se atrasó un poco para “dejarme ver” y yo miré y miré, miré inclinándome sobre aquel rincón del suelo con las piernas bien estiradas y flexionando mi cintura y señalé.

   —¿Aquí quiere ponerla? —Y me giré hacia ellos pillándoles a todos concentrados en mis nalgas, claramente a la vista bajo la toalla.— La caja, quiero decir. —Dije sonriente sin moverme un ápice y contemplando cómo les costaba quitar la mirada de mí.

   —Sííí…, sí, allí mismo. ¿Qué le parece? ¿Dónde la prefiere?

   —Puesss… yo la preferiría bien encajada. —Dije volviendo a mirar al suelo y abriendo un poquito las piernas.— ¿Seguro que no cabría bien dentro del tabique?

   —Caber, caber… creo que sí.

   —Bien pues, arreglado. —Dije irguiéndome de nuevo.— Mejor me visto que si no les distraeré mucho. —Y me dirigí a la cómoda del dormitorio sin mirarles más (¡Mejor no mirarles! ¡Estaba muy excitada!).

   Rebusqué en los preciosos cajones de la cómoda hasta encontrar una minitanguita negra con un minúsculo triangulito delantero y la saqué dejándola bien a la vista de todos sobre la cama. Después seguí buscando hasta encontrar el sujetador a juego, con dos pequeños y transparentes triángulos de la misma tela de un negro muy suave que lo transparentaba todo y también lo dejé sobre el lecho. Entonces me puse frente a ellos, que no se habían movido y me contemplaban los cuatro en fila, incluido Julián, y tomé la minitanguita, la expuse ante mi vista y me la puse alzando un pie y luego el otro. La subí lentamente hasta que mis manos la pusieron en su lugar bajo la toalla, bien alzada, bien encajada.

   Tomé el sujetador y me giré dándoles la espalda. Entonces dejé que la toalla se deslizara hasta el suelo, mostrándome desnuda, de espaldas a ellos, que podían ver mis nalgas y espalda completamente, pues las tiras de la tanguita sólo recorrían mis caderas y por detrás se me metía entre los cachetes. Me até el sujetador y me di la vuelta.

   —Así, vestida ya no les distraeré tanto, ¿verdad? —Mis pezones duros como piedras y alzados, mirando el horizonte, se transparentaban claramente bajo los minúsculos triangulitos del sujetador. El triangulito de la tanga cubría con dificultades la rajita de pelo sobre mi sexo, pero mis labios estaban perfectamente encajados y la tela húmeda por mis flujos transparentaba mi inflamado sexo.

   Supe que mi intento de vestirme para no distraerlos no había dado resultado. El encargado tenía la boca abierta y el joven se adelantó un paso antes de que Julián le pusiera la mano en su hombro. En ese momento supe que Julián me había salvado de ser violada por todos ellos. Sus miradas vidriosas lo decían todo. Su deseo saltaba a la vista, pero no era sólo deseo, era más que eso. En ese mismo momento ya me estaban follando por todos mis agujeros. Si yo hubiera hecho cualquier movimiento de incitación hubieran saltado sobre mí. En ese momento no eran personas, eran animales llenos de lujuria y deseo.

   —Estoy sedienta, mejor voy a tomar algo. —Dije por romper aquel tenso silencio y salí a mi vestidor donde me cubrí con la bata oriental de seda que tengo.

   ¿Quién lo estaba deseando más en ese momento? ¿Ellos o yo? ¿Cómo había llegado yo a eso? Estaba empapada y mis flujos casi se escurrían entre mis muslos. Mis pezones me dolían pidiendo ser pellizcados, besados y mordidos. Hasta mis nalgas tenía prietas por la tensión sexual.

   Oí cómo volvían al trabajo y cómo horadaban las paredes del dormitorio haciendo las canalizaciones para los tubos con los cables, pero no me atreví a volver a entrar. Me quedé en la cocina bebiendo una copa de vino tinto (Chardonnay) que me duró más de media hora. Estaba como ida, notaba mi sexo palpitar y mi ano se contraía una y otra vez como si sufriera un calambre, era la tensión sexual. Me dolían los pezones y tenía mucho calor. Los sorbos de vino me hicieron bien y su aterciopelada textura me acarició la garganta y bajó hacia el estómago aplacando mi calor interno de sexo y sustituyéndolo por la acogedora, conocida y reconfortante sensación que te deja el vino. Más serena y recuperado el autocontrol, pude ponerme en pie sin que me temblaran las piernas. Me serví una nueva copa, pero esta vez me la bebí de un sorbo.

   El dormitorio estaba vacío, las paredes estaban agujereadas y los tubos con los cables en su sitio, pero las cámaras no estaban instaladas. En la terraza y los baños igual. Ahora trabajaban en los lavabos, pero iban rápido. Julián me encontró en mi paseo con la tercera copa de vino.

   —¿Se encuentra bien?

   —Sí, ¿no me ves bien, tú?

   —Sí, sí, sólo era… ya están acabando. Lo dejarán así pero mañana montarán las cámaras y enyesarán. Esperarán tres días a que se seque (tienen algo hasta el miércoles) y el jueves pintan y quedará como nuevo.

   —¿Mañana? Es domingo.

   —Sí, pero su marido dijo que…

   —Ok, vale… vale… —Me concentré en la copa de vino y mis pensamientos.

   —¿Señora?

   —¿Sí? —Alcé la vista y vi a Julián con el encargado ante mí.

   —Esto… que ya estamos recogiendo. Limpiamos un poco y listo.

   —Bien, bien… —Pero vi que no se movían.

   Yo estaba en pie, con la copa, mirando sin ver, pero mi bata estaba bastante abierta mostrando un amplio escote. Pero ellos simplemente contemplaban mi figura en medio de la sala, sin moverme. Les miré y me miraron. “Ya recogeré yo” dije sonriendo y ellos protestaron rápidamente. Me dirigí a la cocina donde teníamos un armario con las cosas para limpiar, pero el armario ya estaba abierto y no había la escoba ni la pala. Recorrí el piso hasta encontrarlos, en la parte baja, estaban usándolas para recoger los restos de la última regata.

   Bajé las escaleras mientras los dos operarios me miraban, la venosa y la circuncidada aparecieron ante mí, pero sólo en mi imaginación. Bajé permitiendo que mi corta bata se abriera un poco más revelando la diminuta ropa interior y me acerqué a ellos y les tomé la escoba y la pala recogedora con los restos dándoles las gracias. Por supuesto, con las dos manos ocupadas el nudo del cinturón de seda de la bata terminó por deshacerse y la bata se abrió mientras me giraba. El encargado y Julián me contemplaban atónitos de nuevo. Yo intenté apretar con la escoba para que no se abriera tanto mientras pasaba hacia la cocina y depositaba los restos en la bolsa de basura. Devolví la escoba y la pala a su armario y me fui a encontrarlos mientras volvía a anudar la bata dejando un amplio escote.

   —Bien señora… entonces… nos vamos yendo… si no se le ofrece nada más… —Yo iba descalza ahora, sólo con la bata y la ropa interior. El encargado hablaba con voz entrecortada.— Esto… mañana pondremos las cámaras y enyesaremos y…

   —Sí, Julián me lo ha explicado. ¿A qué hora les espero? —Y el dichoso nudo del cinturón de seda volvía a aflojarse, pero claro, yo no me daba cuenta, sólo me daba cuenta del olor de mi flujo que volvía a ser tremendo y les debía estar llenando sus narices. Me acerqué para despedirles, pero todavía no respondían.— ¿A qué hora les espero mañana?

   —Oh, bueno, siendo domingo… sobre las diez… yo creo que… tal vez… a la hora de comer habremos acabado… —Pero lo decía con la mirada clavada en mí, como todos ellos, de nuevo descubría mi cuerpo y yo les permitía descubrirlo y me movía para que lo vieran perfectamente.

   —Pues hasta mañana entonces. —Les dije pasando a su lado con la bata corta ondeando al viento y rebasándolos para llegar a la puerta y abrírsela. Yo quedé al lado de la puerta, clara invitación a que marcharan, pero parecían clavados en su sitio. La bata colgaba de mis hombros, abierta, una pierna delante de otra, marcando caderas, pechos duros, olor a sexo excitado. Moví la puerta y despertaron y fueron desfilando ante mí. Julián delante, que me saludó al pasar ante mí y yo me acerqué y le di dos besos en las mejillas tomándole por los hombros.— Hasta mañana. —Después el de la verga larga y circuncidada, y mis pechos rozaron el suyo y presionaron para que notara mi dureza.— Hasta mañana. —Y entonces el joven. Aquí además de mis pechos mi pierna se introdujo entre las suyas y pude notar su gorda y venosa verga contra mi muslo. Después de los dos besos tuve que empujarle levemente para que fuera pasando.— Hasta mañana. —Y le tocó el turno al encargado, que estaba más rojo que un tomate. Y aquí mi mano se deslizó bajo su barriga y delicadamente le propinó una caricia en su húmedo bajo vientre, justo allí en la punta del bulto que se ocultaba a la vista bajo esa panza.— Hasta mañana a usted también. —Y cerré la puerta con un gran esfuerzo de voluntad.

   Aquella noche tuve que contentarme con el vino y mis juguetitos, pero penetrarme por delante y por detrás con plástico no me dejó satisfecha y acabé derruida en la cama, desnuda, con la terraza abierta bajo el sofoco de la noche de Barcelona, sudorosa e insatisfecha, pero agotada por la tensión.

    

  

  



¡Dios mío!

   Domingo desperté en mi cama acalorada. El sol entraba a raudales por el ventanal de la terraza y mis piernas brillaban por el calor. La sábana estaba tirada en el suelo. Una copa de vino todavía medio llena en la mesilla de noche y yo, desnuda totalmente, sobre el colchón. Por suerte no había bebido demasiado, sólo algunas copas para que se incrementara el sueño y poder dormir. Mis juguetes… sí, caídos por el suelo junto la tanguita negra minúscula y los sostenes.

   Recogí la tanguita de un charco de… ¡esos no eran mis fluidos! Un charco de esperma cubría la tanguita y la empapaba. Entonces oí ruido en el apartamento y miré el reloj despertador, ¡eran cerca de las doce! ¡Los obreros! Se habían masturbado mirándome, seguro. Pero en vez de sentarme mal, lo que hizo fue aumentar mi calentura de nuevo. Pese a intentarlo por todos mis agujeros y haber tenido una buena cadena de orgasmos, la noche anterior no me había dejado satisfecha sino todavía más frustrada.

   Busqué el móvil, estaba encendido pero ningún mensaje de Javier, sólo de mis amigas respondiendo a mis mensajes y llamadas de ayer. Las muy malnacidas estaban todas fuera u ocupadas. Justamente ese fin de semana. Y yo despertando insatisfecha y con el apartamento lleno de hombres. Volví a enviar un nuevo mensaje a Javier y, al no recibir respuesta, otro suplicándole sexo. Silencio. Le llamé, pero el móvil estaba desconectado o fuera de cobertura. Frustrada, lancé el móvil y me levanté para ir al baño. Salí desnuda al pasillo e iba a entrar en el baño cuando me encontré cara a cara con Julián. Me tapé con las manos como pude y vi su cara de absoluta sorpresa y satisfacción.

   —¡Uy! Perdone Julián, no sabía que…

   —No, si…

   Pero claro, fue decir algo y se acercaron dos de los obreros. El joven de la venosa tranca y el tercero, circuncidado. Traté de borrar la imagen de sus trancas de mi cara mientras ellos también trataban de reaccionar, porque se quedaron como estatuas al verme allí parada, desnuda, con una mano en mi sexo y el brazo cruzado ante los pechos sin conseguir tapar casi nada. El encargado no tardó en asomarse también y quedarse estupefacto.

   —¡Uy! —Repetí incapaz de decir nada más.— Perdonen. —Susurré entrando en el baño. Cerré la puerta y me recosté contra ella respirando hondo.

   —¡Joder como está la rusa!

   —¡Una rusa me podría hacer con esos dos melones!

   —¡Joder, vaya culo! Ese me lo merendaba yo.

   —Por favor, señores, que nos oirá. —Ése era Julián, imponiendo calma como siempre.

   —Pero si es que nos está provocando.

   —Salir desnuda es para que la violemos, seguro.

   —Se acabará de despertar la pobre, y vaya susto le habéis dado. —Julián de nuevo. Ahora todos en susurros, pero yo, cuanto más oía más me calentaba. Ya estaba encharcada entre mis muslos.

   —Pues a mí me pone. —El más joven.

   —Joder, pues claro, a todos, a ver a quién no.

   —Es que yo me la follaba ya…

   —¿Dónde vas? Venga, vosotros a lo vuestro y dejad a Doña Sandra, a quien se le ocurra derribar la puerta… —Y sólo oí cómo se alejaban dejándome con las ganas de ser yo la que abriera la puerta y saliera. Pero tuve que conformarme con una larga ducha fría.

   Traté de serenarme como pude y me estuve mucho rato en la ducha. Me sequé bien y me delineé los labios y los ojos. “¿Pero, por qué estoy pintándome?” Me pregunté. ¿Quería parecerles una puta? ¿Estaba buscando que me violaran? La idea de salir desnuda y que me penetraran por todos mis agujeros se me pasó por la cabeza y me maldecí a mí misma una y mil veces y traté de relajarme.

   Bueno pero… ¿cómo salir si no tenía ropa? Pero sí tenía, albornoz y las zapatillas de felpa. Me lo puse y me aseguré que el cinturón del albornoz no se abriera y salí. Iba a ir a la cocina, pero oí allí a los hombres, de manera que me frené. Vi el iPad y lo tomé y traté de conectar por Skype con Javier. Me respondió pero tenía la cámara apagada. Rápidamente cogí los cascos y me puse a charlar con él. ¡Al fin!

   —No me contestabas.

   —Estaba ocupado, acabo de ver tus mensajes ¿Estás mejor, ya?

   —De eso nada. —susurré.— Están aquí los instaladores de las cámaras.

   —Sí, ya sé, le pedí a Julián…

   Como mínimo, hablar con él me serenó. Yo iba con los cascos y hablando bajito por el Skype. Ahora que lo tenía a él ya todo cambiaba. Fui a la cocina a hacerme un café (sí, normalmente soy de té, pero necesitaba despertarme mucho). Javier seguía hablando.

   —Mmmm… me encanta lo que veo. —No entendía lo que decía.

   —¿Perdona? —Entonces lo entendí, llevaba el iPad colgando, y la cámara iba bailando y yo no me había preocupado de tapar nada. Debía haber visto bajo el albornoz.— No me vengas con eso ahora ¿No has visto mis mensajes?

   —Sí, y por eso ahora me aprovechaba. ¿No llevas nada debajo del albornoz?

   —Claro que no.

   —Enséñame.

   —¿Estás loco? —Bajé el tono y acerqué el mico a mi boca.— Estoy rodeada de tíos que se me comen con la mirada.

   —Así ya está bien cariño, un poco más lejos… —Entonces me di cuenta que había acercado el iPad a mi escote.

   —Cerdo, yo te digo que estoy cachonda perdida y a ti sólo se te ocurre… —“Cachonda”, ¿se dice así, verdad? Suena tan rotundo, me encanta esa palabra, lo define a la perfección y suena tan fuerte como me sentía entonces, cachonda perdida.

   —Seguro que te están deseando así vestida o desvestida yendo por casa. Estoy viendo el vídeo de ayer por las cámaras de seguridad de casa. Vaya espectáculo les diste en el dormitorio, me extraña que no te violaran, vamos a avanzar rápido…

   —No, cerdo, no lo hicieron. ¿Eso habrías querido?

   —¿Y tú? Que te penetraran por todos tus agujeros y te bañaran en su leche y te comieran entera y no pararas de sacudirte… ahora uno y sin pausa otro… y te perforaran durante horas por delante y por detrás… Seguro que soñabas con ello cuando te masturbaste por la noche ¿no?

   —¿Estás loco? Soy tu mujer, te recuerdo. —Y aquí mi tono de enfado debió notarse, porque vi cómo los obreros me miraban.

   —Pero sé que dentro llevas una putita rusa insaciable. Vamos, quiero ver cómo te miran, déjame verlo.

   —¿Pero qué dices? —Y volví a bajar el tono al ver que volvían a mirarme. Sin dejar el iPad fui a sacar la leche de la nevera.

   —Hummm… veo que hay dos en la habitación… y se fijan mucho, déjame verlos bien. —Yo, enfurecida, dejé el iPad encima de la encimera y me senté en uno de los taburetes que tenemos en la cocina, con la cámara enfocando al techo no podría ver nada.— Serás mala. Venga, no seas así, descruza las piernas a ver qué hacen. —Entonces pude ver que la cámara del techo giraba. El muy cerdo estaba conectándose al sistema de seguridad para espiarme o para espiarlos a ellos.— No se les ve mal parecidos. Anda, descruza las piernas y diviértelos un poco.

   No sé qué pasó, pero yo volvía a estar empapada y el café me ardía por dentro. Abrí las piernas como él me sugería. “Bien, pero no suficiente, has atraído su atención, pero no ven nada. Anda, sé buena”. Me levanté y puse la taza en la pica y la lavé para dejarla al lado. No podía permitir que… pero me di cuenta que yo ya estaba maniobrando para que una de mis piernas saliera por entre la apertura de delante del albornoz mientras pensaba eso. “Eres un cerdo” le dije bajito mientras me giraba para secarme las manos y dejaba que vieran cómo el albornoz ya no tapaba una de mis piernas. Les miré mientras hablaba con Javier: “¿Ya estás contento?”. “No, eso no ha sido nada. Anda, yo sé que les puedes volver loquitos, seguro que ya están empalmados y soñando contigo”. Yo ya sabía que sí, pero procuraba no pensarlo para no excitarme todavía más, pero el muy cerdo de mi marido no paraba de recordármelo. Volví a tomar el iPad y me lo encaré, su cámara seguía apagada, pero yo sabía que él seguía viéndome y mirando por las cámaras de casa.

   —Cariño, no puedo, no estoy sola. —Le decía yo con voz sugerente lo suficientemente alta para que me oyeran mientras mi mano acariciaba el borde del escote del albornoz que abría para mostrarme bien sugerente a mi maridito por la cam.— No, más no, que están aquí los instaladores. —Dije con una sonrisa pícara a la cámara del iPad. Mientras mi marido me iba llamando de todo por los cascos y me decía lo que le encantaba que fuera tan guarra. Me decía que seguro que estaba deseando que todos ellos me follaran, que era una calientapollas y que les tenía en celo permanente. Yo me giré y, ya de espaldas a los obreros, abrí mucho mi escote con la cámara de mi iPad enfrente.— Ya está bien ¿De acuerdo? —Y volví a girarme tratando de cerrarme el albornoz esta vez hacia los obreros y como disculpándome con la mirada.— No, más no, hoy no puedo. ¿Qué? —Hice yo mientras caminaba y pasaba entre los obreros contoneándome y asegurándome que podían ver bien el perfil de mis senos a través del amplio escote que mi mano libre trataba de cerrar sin conseguirlo. Rápidamente, al oír mi voz, aparecieron Julián y el encargado, que habían estado en otra habitación. Yo me hice la sorprendida cuando me hablaron.— Uy, un momento por favor, es que estaba hablando por el Skype con mi marido ¿Decían? —Y dejé el iPad bajo enfocando entre mis piernas mientras me concentraba en lo que me estaba diciendo Julián.

   —Que ya casi estamos. Sólo falta colocar unas pocas cámaras más y enyesar lo poco que queda y listo. En una hora acabamos.

   —Muy bien, hagan, hagan. —Dije yo como distraída pero sin perder detalle de sus abultadas entrepiernas y de sus miradas a mi escote. Volví a ajustarme los cascos y retomé el iPad mientras subía de nuevo a la parte alta del dúplex viendo cómo las miradas de los cuatro me seguían por las escaleras.— Cariño, no me pidas eso, por Dios. Mmmm… yo también tengo muchas ganas. Ohh… sííí… —Me aseguré que me oyeran decirlo con voz sensual, casi gimiendo, mientras desaparecía en el piso de arriba hacia nuestro dormitorio.

   —Eres una cerda calientapollas. Todos se están tocando la polla y se están diciendo guarradas.

   —¿Qué dicen?

   —Te lo pongo en el audio. —Y entonces pude oír todo lo que comentaban. Parecían locos furiosos, pero Julián los frenaba. Querían subir y follarme, tuvieron que frenar al joven al pie de la escalera y el encargado y Julián se quedaron montando guardia mientras los otros dos se iban a acabar de enyesar dos tramos abajo. Yo suspiré y gemí arriba para que me oyeran Julián y el encargado, lo cierto es que no tuve que simularlo, mi mano libre, la que no sujetaba el iPad, se perdía entre mis empapados muslos.— Desnúdate. —Inmediatamente mi albornoz cayó al suelo y pude ver cómo las cuatro cámaras del dormitorio me enfocaban.— Túmbate en la cama. —Y así lo hice, abriendo bien mis piernas para que pudiera ver cómo mis rojas uñas apretaban mi botón del placer y con la otra mano pellizcaba mis pezones.— No te corras puta, ponte ese batín tan sexy de ayer. —Paré, pero algo enfadada, yo quería correrme, pero seguro que tampoco eso me hubiera calmado. Me levanté y, cargando el iPad, me puse el batín oriental de seda.— Y zapatos de tacón de aguja.

   —¿Con el batín?

   —Sí, da igual, eso seguro que les excita. —Le hice caso y me puse unos botines rojo burdeos brillantes con un tacón de aguja de seis centímetros.— Y una tanga transparente. —Yo veía cómo las cámaras me seguían por la habitación. Abrí el cajón de la cómoda y busqué una tanga bien sexy, roja a juego, pero transparente hasta lo descarado y minúscula.— Deja el batín medio abierto y ajusta el cinturón. —Así lo hice, y me contemplé en el espejo de cuerpo entero al lado de la puerta. Estaba hecha una verdadera puta. El batín estaba abierto hasta el ombligo, pero sólo revelaba la curva de mis pechos y nada más. Claro que los pezones se marcaban claramente en el batín, que acababa justo bajo mis nalguitas, bastaba inclinarme un poco y mi culito quedaba al aire.— Ya vienen. Ve a la cama.

   —¿Qué? —No entendía nada, pero me tumbé en la cama mirando el iPad. Justo lo hacía cuando sonaron unos toquecitos en la puerta. Yo me quité uno de los cascos de la oreja y miré a la puerta.— ¿Sí? Adelante.

   Se abrió la puerta y Julián me preguntó: “¿Se puede?”.

   —Sí, adelante, estoy hablando con mi marido, pero hagan, hagan… ¿Decías cariño? Ahaaa… —Pude sentir el nerviosismo de los obreros. Entraron los cuatro en fila con una escalera de esas de triángulo y se pusieron manos a la obra, tenían que enyesar dos perforaciones y ya estaba listo todo.

   —Son las últimas, ya acaban —decía Julián, pero yo no le escuchaba, sólo tenía oídos para Javier, que no paraba de susurrarme obscenidades y decirme lo guarra que era y que era su putita rusa.

   —Ustedes sigaaaannn… —dije yo con un gemido mientras alzaba mi culito y deslizaba mi mano bajo mi cuerpo. Mi dedito anular se coló entre los cachetes de mi culo y acarició del ano a la empapada vagina en una lenta caricia que hizo toser a Julián y al encargado. Vi que los obreros que enyesaban en la escalera se daban la vuelta y también miraban. Yo bajé el culito y me orienté para quedar mirándoles y ocultar mis posaderas a su vista.— Javier, no puedo, ¡ahora no! —Dije con un susurro sensual lo suficientemente alto para que ellos lo oyeran. Estaban todos rojos como tomates y sus entrepiernas abultaban prometiendo sueños húmedos a mi almejita. Pero Javier, por los cascos me insistía:

   —Cerda, seguro que estás deseando comérsela y sentirte perforada por todos tus agujeros. Seguro que quieres que te abran en canal y te dejen repleta de semen. —Yo miré a los obreros y vi cómo las cámaras se movían solas. Bajaban de la escalera después de haber enyesado en tiempo récord, sólo quedaba enyesar una de las canaletas.

   —Cariño, no me digas eso… —Voz de gatita sensual mientras les miraba tratando de disculparme, pero con el escote bien abierto, tumbada sobre la cama con el culito en alto y mi mano perdida bajo mi cuerpo, oculta para ellos. Pero mi olor y los sonidos de succión eran claros. Hasta Julián estaba a punto de explotar. Cuando los dos obreros rodearon la cama para llegar a la última canaleta no cambié mi posición, ni siquiera cuando Julián y el encargado les siguieron. Ahora mi culito en pompa estaba directamente ante ellos y podrían ver mi dedito perdiéndose bajo la mini tanguita en mis intimidades.— Cariño, si esto sigue así no respondo… —dije casi gimiendo, esta vez no traté de ocultar que el mensaje iba para todos, para Javier pero también para los obreros.— No me pidas más.

   —Sigue masturbándote. —Me decía Javier. Yo miré cómo habían enyesado en ese corto espacio de tiempo y el chico bajaba de la escalera disparado sin perder su visión de mí.— Date la vuelta, gírate y míralos. —Yo no podía, no quería hacerlo, pero era Javier quien me lo pedía y, en el fondo, estaba deseándolo.

   —¡Javier! Me violarán si lo hago. —Dije mientras lo hacía y ellos podían ver cómo al darme la vuelta se abría el batín y quedaba toda expuesta, con mi mano transparentada bajo la tanguita y mi dedo dentro de mi rajita y el pulgar pulsando el ano. Me dolían los pezones.

   —Pero si eso es lo que estás deseando. —Me respondió Javier.

   —Sí pero… no sin ti. —Conseguí articular entre jadeos mientras mi mirada se centraba en la de los obreros y veía cómo les brillaban los ojos y cómo les temblaban las manos y cómo me deseaban…

   —Pues que sea conmigo. —Pero la voz sonaba con eco, ya no sólo venía de los cascos, también de la puerta, me giré y vi a Javier en la puerta del dormitorio.

    

  

  



Explosión

   —Sigue masturbándote. —Me decía Javier. Yo miré cómo habían enyesado en ese corto espacio de tiempo y el chico bajaba de la escalera disparado sin perder su visión de mí.— Date la vuelta, gírate y míralos. —Yo no podía, no quería hacerlo, pero era Javier quien me lo pedía y, en el fondo, estaba deseándolo.

   —¡Javier! Me violarán si lo hago. —Dije mientras lo hacía y ellos podían ver cómo al darme la vuelta se abría el batín y quedaba toda expuesta, con mi mano transparentada bajo la tanguita y mi dedo dentro de mi rajita y el pulgar pulsando el ano. Me dolían los pezones.

   —Pero si eso es lo que estás deseando. —Me respondió Javier.

   —Sí pero… no sin ti. —Conseguí articular entre jadeos mientras mi mirada se centraba en la de los obreros y veía cómo les brillaban los ojos y cómo les temblaban las manos y cómo me deseaban…

   —Pues que sea conmigo. —Pero la voz sonaba con eco, ya no sólo venía de los cascos, también de la puerta, me giré y vi a Javier en la puerta del dormitorio.

   Se estaba desvistiendo mientras entraba, venía sin zapatos ya, y dejó el iPhone en la cómoda mientras sus pantalones caían y él se deshacía de ellos con dos patadas. La camisa siguió el mismo camino y quedó sólo con unos calzoncillos shorts y calcetines. Sin detenerse ni mirar a los obreros quedó ante mí, acercando su tremendo bulto a mi cara.

   Me incorporé un poco para poder llegar mientras él retiraba iPad y cascos y lo dejaba más allá, no sabía dónde ni me importó. Sólo me importó acariciar con mis labios ese bulto sobre los shorts, tratar de acariciar y morder lo más sensualmente posible, yo estaba empapada y quería sacarle también a él y a todos ellos de sus casillas. Con mi mano seguí acariciándome, pero eso me obligaba a forzar la postura, así que dejé de hacerlo y mis manos tomaron las nalgas de mi cuarentón y apreté mi cara contra su sexo sin que me importara el resto.

   Mi boca tomó el extremo del calzoncillo y tiró intentando bajarlo, pero yo misma estaba tan impaciente que se lo arranqué con las manos y corrí a introducirme su sexo en mi boca. Él se limitaba a estar de pie frente a mí dejándome hacer mientras acariciaba mi cabeza como si yo fuera un perrito y con la otra mano se bajaba sus calzoncillos hasta los tobillos. Yo engullí y tragué hasta que su polla me llenó la garganta en una comida profunda que me hacía salivar como una guarra. Le quería tan dentro que me dieran arcadas, quería que me llenara entera.

   Me apartó con delicadeza, yo me resistí, pero él insistió, así que me tuve que desprender de su sexo. Entonces vi que el resto de hombres también se había despojado de sus ropas y estaban todos en fila como guardia armada a mi lado, preparados para revista.

   —Pobrecilla, ¿has sufrido mucho? Estás empapada cerda, y encima calentando a estos pobres trabajadores que no tenían culpa de nada. A ver. Cuéntame. ¿Qué te han dicho que te harían? —Entendí su juego y bajé mi mirada, sumisa, dejando que el batín resbalara por mi espalda y quedara abierto en mi cintura sobre la cama.

   —No cariño, han sido muy respetuosos, en ningún momento han insinuado nada.

   —O sea, yo los invito a casa y ni siquiera les pides qué desean. ¿Qué anfitriona es esa? Se lo vas a pedir ahora mismo.

   —Sí cariño. —Dije yo con la mirada brillante de deseo dejándome llevar por su juego. Girándome hacia ellos dejé que el batín se deslizara completamente fuera de mi cuerpo y, como una gata, avancé con brazos y piernas, a cuatro, hasta el más próximo, el encargado.— Señor encargado, muchas gracias por venir en domingo —dije con voz zalamera y sensual mirándole a los ojos, de nuevo me salió el acento ruso por la calentura, lo que pone loquitos a los hombres, pero no puedo evitarlo, soy como un libro abierto cuando estoy así.— Han sido muy gentiles en venir a servirnos, a cumplir nuestros deseos, y mi marido me pide conocer lo que les gustaría a cambio, ¿qué podría yo ofrecerle? —Le dije situándome ante él, mirándole de frente, a cuatro patas, con mi cabeza a la altura de su ombligo y mirándole desde abajo a los ojos. Su polla casi rozaba con la punta mi barbilla, y mi aliento iba directo a su panza. Me quedé estática, mirándole, no reaccionaba. Y entonces me relamí y gemí.— Dígame, todo, todo lo que quiera, me lo ha dicho mi marido y tengo que servirle en todo, porque… porque es mi marido… mi señor… y usted… ¿Qué desearía? Dígame…

   —Chupa… —Sólo pudo articular esa palabra, y casi se le atraganta, la dijo entre ronca y susurrada.

   —Muy bien, al siguiente. —Me ordenó Javier. Así que obedecí y me moví, lánguida, lentamente, hasta quedar enfrente de Julián está vez. Mi cabecita sí quedaba justo encima de la tiesa verga y dejé que mi mandíbula reposara sobre ella mientras volvía a lanzarle el aliento a la barriguita y le repetía con voz sensual la petición anterior.

   —Julián, usted nos ha servido extraordinariamente… extraordinariamente… —repetí mientras mi mandíbula hacía que su polla notara mi contacto.— Mi marido me pide que le pregunte cómo le gustaría que le sirviera… ¿puedo servirle de alguna manera? ¿Cómo podría complacerle?... Lo que sea… lo que desee…

   —Follarla. —No se atragantó por poco. Pero sabía que no diría nada más. Quería follarme, ese era su sueño. Me lo dijo sólo con esa palabra, mirándome a los ojos. Y yo volví a moverme hacia el siguiente que ahora ya me esperaba armado y con deseo. El chico era el que la tenía mayor y yo me acerqué a él y dejé ir mi aliento en su polla y ésta se estremeció, aparté la cara y empezó a salpicar grandes chorros de semen que vi cómo saltaban e iban a parar encima de las sábanas. Uno, dos, tres chorros y después goteó sobre la polla y el chico cerró los ojos avergonzado. Pasé al último, el circuncidado, que no me dejó decir nada.

   —El culo… el culo…

   Volví a girar, hacia mi marido, pero él estaba retirando la sábana y dejando la cama limpia. Rodeó la cama y se me acercó por detrás.

   —Estos caballeros tienen derecho a desfogarse después de lo que les has hecho, guarra calientapollas. Ahora van a poder realizar todos sus sueños como tanto te gusta. Porque yo sé que te gusta ¿verdad? —Me dijo mientras se me acercaba por detrás.

   —Sí cariño, lo estoy deseando, estoy empapada y preparada para que hagan conmigo lo que quieran… lo estoy deseando… fóllenme… empálenme… ábranme el culito y córranse en mi boca, por favor…

   —Espera perra, todavía no. —Y tiró de mí atrás hasta llevarme al extremo del lecho, donde él estaba de pie en el suelo. Me encaró a ellos tomándome de las caderas y ellos se acercaron a mí.— Ahora. —Dijo mientras me tomaba de las caderas y orientaba su falo a mi ano.— Primero yo, pero ahora dales placer mi putita… mi cerdita… —Y me empaló hasta el fondo en un solo golpe y se quedó dentro de mi llenándome, dilatándome. Había sido brusco, pero lo estaba deseando y me corrí sólo con esa embestida, me corrí por el ano. Mi esfínter empezó a palpitar y a apretar su verga y supo que me estaba corriendo apretándole y él se resistió a moverse. Yo caí sobre mis codos pero mi boca y mis manos corrieron a recomponerme, mientras jadeaba de placer y tomar esas pollas en mis manos y boca. Los dos del centro se acercaron para que mi boca las tomara a las dos y mis manos tomaron las de los extremos. Noté cómo Javier gemía de dolor y placer, porque con mi esfínter palpitando se corrió sin haberse movido de dentro de mí.

   Yo empecé como pude (mientras desfallecía en mi orgasmo y sintiendo cómo mi marido me llenaba) a chupar y masturbar a mis admiradores, que a su vez gemían y no dejaban de decir obscenidades. “Oh, sí, que puta es”. “Coño con la rusa”. Gemidos, les oía gemir mientras les daba placer sólo con la boca y mis dos manos. Pero entonces noté cómo Javier se retiraba y un hilo de su simiente resbalaba por entre mis nalgas y surcaba mi empapado sexo y resbalaba por mis muslos. Javier me dejaba libre, pero yo sabía que no duraría mucho.

   Agarré las vergas a mi disposición e hice que el circuncidado se tumbara en la cama, situé a Julián y al encargado a mis lados, con mis manos tomando todavía sus pollas y el joven corrió a ponerse ante mí. Javier me contemplaba apoyándose en la pared. Le miré a los ojos y alcé mis posaderas poniéndome sobre el circuncidado que tanto había deseado mi culo. Derramé semen sobre su panza cuando me abrí para situarme sobre él. Dejé ir las dos pollas y con una mano, mirando a Javier a los ojos, dirigí la circuncidada a mi ano y la apuntalé en él. Todos me miraban, di un rápido repaso a sus miradas de deseo y me fui dejando caer lentamente para que todos pudieran ver cómo engullía aquella tranca en mí. Era más fina que la de Javier y entró hasta el fondo suavemente lubrificada con la simiente de mi maridito. Le oí bufar y gemir mientras me sentía, mientras mi cuerpo lo acogía.

   Sentada sobre el obrero miré al jovencito, que se acercó a mí y me hizo tumbar sobre el otro, volvía a estar preparado para mí, bendita juventud (o bendito morbo). Pese a que estaba empapada, pude notar cómo entraba en mí lentamente, sintiendo cómo me abría y dos pollas me llenaban completamente, las notaba una contra otra, sólo las separaba una delgada tira de mi piel, hasta que el joven quedó completamente dentro de mí. Mis manos sobre el lecho aguantaban mi peso y ahora empecé a mover las caderas sobre ellos dos. El joven me tomó de las caderas y empezó a imprimirme un furioso ritmo. Yo opté por abandonarme a él y aguantarme con una sola mano, mientras la otra buscaba una de las dos pollas libres y mi boca la cuarta restante. Y entonces empezaron las sacudidas. El circuncidado no se contentaba con estar estirado y también empezó a mover sus caderas, con lo que ya tuve que dejarme llevar por esos dos sexos que me balanceaban a su ritmo no siempre sincronizado, lo que me llenaba de sacudidas y estiradas y embistes por recuperar el terreno perdido que me movían como una muñeca entre los dos.

   Pero mi mano y mi boca trataban de mantener el control de los dos pobres que tenía a los lados (no consiguiéndolo siempre) y lo que siguió fue una loca danza donde cada uno trataba de imponerse al otro mientras anónimas manos recorrían mis pechos o empujaban mi cabeza a mamarla más a fondo o me quitaban de una polla para ir a por otra. Y Javier, apoyado en la pared, miraba ese baile de cuerpos sudorosos tratando de tomar el control unos sobre otros. Mi coño pronto se estremeció y mi ano no se quedó atrás. Palpitaban apretando las pollas mientras mi cuerpo se estremecía y daba latigazos de placer. Noté cómo me llenaban y el joven se retiró de mí para ser prontamente sustituido por Julián. Cuando el circuncidado me llenó el culo y el estómago de leche reptó fuera de mí y el encargado me cargó en brazos, retirándome completamente de Julián y me tumbó a cuatro en la cama poniéndose tras de mí. Julián volvía a quedarse huérfano, pero mi boca le tomó la polla con ganas y mientras el encargado me tomaba por detrás, su polla resbaló en mi empapado sexo para ser engullida en mi rezumante ano y empezó a sacudirme con toda su panza mientras su polla llegaba a casi salirse en cada embestida. Miré a Julián y le vi mirándome sin creerse lo que le estaba haciendo, me miraba como hipnotizado. Miré tras de él y vi a Javier sonriendo mientras se sobaba su rabo que estaba volviendo a ponerse tieso.

   Pero el encargado no duró mucho, hizo el trabajo a buen ritmo y empalando tan profundo como su herramienta le daba, pero con un bufido se derrumbó contra mi culo arrastrándome bajo él. Rodó a un lado y entonces miré a Julián, con su mirada perdida en mi cara. Le sonreí con mi mirada más puta y me acerqué a él mientras le tomaba la tranca con la derecha. Me alcé de rodillas sobre la cama y acerqué mi cara a la suya. “Follarla, decías, ¿verdad? Voy a ser yo quien te folle Julián”. Estiré de mi mano y le hice caer en la cama. Mis manos lo empujaron para que rodara y lo dejé estirado boca arriba. Yo estaba toda sudada, piel brillante, me aparté el pelo para poder mirarle, a él y a Javier. De rodillas avancé sobre sus piernas y le puse las manos en los hombros aguantándole tumbado. Sus manos fueron a mis pechos, pero yo sólo me preocupaba de buscar la posición para montarlo. Subí sobre él y, mirándole a los ojos, le recordé: “Follármela”, lo dije sonriente (de nuevo me salió el acento ruso, ¿por qué será?) mientras me empalaba y lo notaba entrar dentro de mí, abriéndome de nuevo después de estar desocupada por un rato.

   Lo que vi en su mirada es difícil de describir. ¿Un sueño hecho realidad? ¿La suave caricia de un prieto y lubricado sexo abriéndose para acogerlo? ¿Adoración al ver mis pechos al fin sobre él? Sus ojos se abrieron todavía más y su mirada se incendió cuando empecé a cabalgarlo. No me quedaban muchas fuerzas, pero su mirada de adoración alimentó mi ego lo suficiente para cabalgarlo con furia mientras sentía sus manos en mis pechos y me encorvaba yo atrás. Mi sexo palpitaba con la llegada de otro orgasmo y notaba al suyo también cerca del clímax. Lo cabalgué saltando una y otra vez mientras notaba cómo el joven y el circuncidado me rodeaban. Entonces miré a Javier y le vi disfrutando de su putita rusa y me corrí con su mirada de placer. Estaba estremeciéndome cuando capté otra mirada, la de Julián explotando en mí, cerrando sus ojos y alzando las caderas mientras mi sexo, en sus espasmos, le exprimía. Julián soltó un profundo y largo gemido desinflándose dentro de mí y yo noté también cómo el placer me vencía. No noté los chorros de semen de los otros dos obreros que me cruzaron como latigazos los pechos, me dejé caer sobre Julián que me abrazó, y entonces otros retazos de semen cruzaron mi espalda y gotearon por ella.

   Cuando alcé mi cara sólo pude distinguir la de Julián frente a mí, que me abrazó y besó introduciendo su lengua ávidamente en mi boca. Como si despertara de un sueño, se separó de mí y yo no pude menos que sonreírle, en ese momento se le notaba en el séptimo cielo, derramándose en su diosa.

   Me alcé, rebozada de sudor y semen. Extendí el semen por mis pechos y lamí mis dedos mirando a todos los hombres y caminé, desnuda, hacia la ducha.

   Cuando salí Javier y yo volvíamos a estar solos en el apartamento. Esa noche me cubrió de cremas y dormimos abrazados muchas horas.

    

   





Piececitos

   Pero después de desayunar Javier me dejó caer el jarro de agua fría, esa misma tarde volvía a Boston. Mis mensajes y palabras le habían hecho cometer la locura de tomar un vuelo inmediato, pero tenía que estar de vuelta urgentemente. Cuando me lo contó nos abrazamos y besamos más con ternura que con deseo, me corrían lágrimas por la cara que él recogió con sus dedos y besó hasta que dejaron de derramarse. Entonces los besos crecieron y rodamos de nuevo sobre el lecho. Esta vez hicimos el amor y no tuvimos sólo sexo. Todo fue tierno y pausado, largo y placentero, me estuvo penetrando largo rato sobre el lecho con movimientos suaves y luego le hice parar y le estuve acariciando mientras él me arrancaba un par de orgasmos con su lengua. Después me volvió a penetrar alargando mi placer hasta llenarme con su simiente y quedar los dos relajados, con él todavía dentro de mí en la cama. Pero se hacía tarde, había pasado la hora de comer y ya debía tomar un taxi. Se duchó a la carrera y tomó su bolsa de viaje para saltar al taxi que había pedido por teléfono y me quedé sola en casa, pensando que ni siquiera había avisado al trabajo.

   Cuando encendí el móvil vi las llamadas perdidas del jefe y algún que otro compañero y respondí rápido inventándome al excusa de una urgencia inexistente y disculpándome (me tomaría el día de vacaciones para justificarlo y al día siguiente ya iría al trabajo). Aceptaron la invención (yo nunca lo había hecho antes, así que me disculparon) y me descubrí de nuevo desnuda, en la cama, y pringada de leche, un lunes a media tarde. Recordé las últimas palabras de mi marido:

   —Disfruta, yo te estaré mirando por las cámaras.

   El muy cerdo lo había preparado todo, y yo todavía estaba llena de él y excitada por él. Su planificación y deseo me había excitado, pero me espantaba que me diera carta libre para hacer lo que quisiera. Yo sabía que él tenía límites, pero también que quería que yo los fijara, sabía que no me excedería, pero… ¿hasta qué punto? Lo cierto es que me excitó saberme allí tumbada, él de viaje, y esa libertad de poder hacer lo que quisiera con su consentimiento siempre que él lo viera todo. Noté cómo me volvía a humedecer. ¡Dios mío! ¿Qué me estaba pasando? Decidí que mejor un poco de ejercicio para calmarme, así que me puse una camiseta, unos shorts, calcetines y deportivas y bajé al gimnasio con una bolsa con dos toallas y los jabones y cremas.

   Al bajar pude ver a Julián en la entrada y le saludé con una amplia y sincera sonrisa, él se quedó un poco sin saber qué cara hacer, estaba con el adonis comentando algo. La… “incomodidad” de Julián no me importaba, ya le quitaría yo su incomodidad, Jajajaja… ¿Pero qué decía? ¿Qué pensaba? Me estaba convirtiendo en un monstruo. Una vez en el gimnasio desierto dejé de pensar y me dediqué al ejercicio. Vacié mi mente y me puse a torturarme y dedicarme a sudar un rato.

   Con lo que no contaba es que al poco rato se me uniera el adonis. Claro, me había visto sonreír a Julián y tal vez había pensado que le sonreía a él. Me lo tendría que quitar de encima y… el chico venía con la bolsa de deporte, pero con mirada abatida. Yo seguí con mi serie de flexiones.

   —Perdona, venía a disculparme por lo del otro día. Me comporté como un mamarracho y no debía haber… —quedó callado y compungido.

   —No… debías… haberte… corrido en la sauna… —dije yo mientras seguía con mis ejercicios.

   —No, eso no, eso estuvo fantástico. Quiero decir antes. —Compadeciéndome de él, paré.

   —Pasó y ya está. Debes conocer los límites y aplicártelos ¿OK? Pues ya está. —Me alcé y le miré a los ojos, era un poco más alto que yo (sin tacones) y al pobre se le veía sin saber muy bien qué hacer. Había seguido un impulso al venir a disculparse. Pobrecillo… qué mono.— Venga, todos perdemos el control alguna vez. Lo importante es no hacerlo muy a menudo y saber recomponerse.

   —Es que eres tan… bella… que me sacaste de mis casillas.

   —Jajajajaja… ¿todavía consigo sacar a un adolescente de sus casillas?

   —No soy un adolescente. Y sí, me conseguiste sacar de mis casillas, estuve soñando contigo un montón de noches.

   —¿Soñando? Anda, vamos a la sauna y me lo cuentas. —Y le dejé allí planchado mientras yo recogía y me iba al vestuario femenino a prepararme. Me desnudé, tomé una toalla y me encaminé a la sauna donde me tumbé sobre la toalla esperándole. Entró casi inmediatamente, también con una toalla pero todavía con los shorts. Se sorprendió al verme desnuda.— Ya te dije que tomo la sauna desnuda, y no voy a cambiarlo ahora porque un adolescente imberbe le excite eso. Anda, siéntate y cuenta, ¿de verdad soñaste conmigo? —Dije mientras yo también me incorporaba un poco sobre los codos en la sauna y lo miraba. Su polla empezó a reaccionar, pero él se quitó los shorts y los dejó a un lado sentándose en la banca frente a mí. Yo sabía que recostada sobre los codos mirándole, mis pechos resaltarían y mis largas piernas le enloquecerían de nuevo, pero no hacía nada por taparme ni por evitar que mi cuerpo le excitara.

   —Sí claro… ¿Cómo puede dejar de excitar tu cuerpo a un muerto?

   —¿Y qué soñabas si puede saberse?

   —Pues… —¿Se estaría ruborizando por el calor de la sauna?— En… sexo —susurró.

   —Claro, sexo —dije yo vocalizando claramente—, eso es evidente, ¿pero en qué? ¿Me la clavabas en la sauna? ¿Me tomabas mientras hacía flexiones? ¿O era yo la que te asaltaba y te la mamaba mientras hacías pesas? ¿O me penetrabas por el culito? —Puso unos ojos como platos, creo que me pasé un poquito. Pero aquello me divertía y su polla me decía que a él también le gustaba. De hecho, me senté yo también en la banca y, divertida, me puse a acariciar mis piernas. Mi sexo, naturalmente, quedaba abierto justo ante él y cuando me respondió lo hizo como hipnotizado con su mirada fija en mi entrepierna, su polla erguida y dura ya.

   —Yo… yo… pensaba en tomar sus pechos con mis manos…

   —¿Mis pechos? ¿Quieres decir mis tetas? ¿Mis peras? ¿Mis melones? —Dije mientras me los asía con las manos y los estrujaba. Rápidamente su mirada siguió mis manos y casi babeaba.— Y… ¿Mi coño? ¿No imaginabas mi babeante sexo? —Dije mientras una de mis manos bajaba por mi cuerpo y llegaba hasta mi entrepierna y dos de mis deditos abrían mi, efectivamente, babeante coñito mostrando hilos de flujo entre mis labios.— ¿No llegabas tan lejos? —Negó con la cabeza sin creerse lo que estaba viendo. Uno de mis deditos se introdujo entre los labios y abrió la flor. Dejé que un hilo se escurriera en mi dedo cuando lo separé y se lo llevé a sus labios. Lo posé en sus labios y él me dejó hacer sin atreverse ni a chupar. Tuve que ser yo quien se lo introdujera en la boca y se lo restregara en su lengua para que reaccionara y chupara y notara mi sabor.— Pues ahora ya sabes cuál es mi sabor, ¿ves? Ya no tendrás que imaginar. —Dije retirando mi dedo y volviendo a introducirlo en mi sexo. Entonces vi cómo su polla explotaba y saltaban grandes lechazos que fueron a parar a mis piernas. ¡El crío ni se había tocado! Sus ojos se abrieron con el más temido horror en su cara y casi se pone a llorar. Pero yo reí y maté el momento.— ¡Qué delicia! ¡Vaya ofrenda! Eso sí es sincero, ahora me creo tus halagos y sueños, sin tocarte… vaya… —Y tomé un reguero de su leche y ahora fui yo quien probé sus flujos. Mis labios se cerraron chupando el extremo de mi dedo rezumante y lo saboreé en la boca.

   Esta vez tuvo la fuerza de voluntad para quedarse en su sitio. Yo sabía que debía parar, pero algo dentro mío me empujaba a… sabía que en aquel momento podía follármelo y obtener la satisfacción tan deseada. Pero que si hacía el más mínimo gesto… sería él quien saltaría sobre mí sin poder reprimirse. Ponerle mis fluidos en la boca lo había enloquecido hasta hacerlo explotar, y eso me ponía a mí muy muy muy “cachonda”. Mis flujos me vencían, tenía la excusa perfecta para que me violara y así no sentirme yo culpable, pero entonces… entraría en una dinámica que no podría parar. Tenía que hacer algo.

   —¿Qué me dijiste que estudiabas?

   —Administración y Dirección de Empresas. —Respondió como un autómata con su mirada fija en mis labios. Su respuesta iluminó mi cara y un plan se trazó en mi mente. Tenía que dejar de pensar en sexo como fuera, sino me dejaría llevar.

   —Pues vas a tener que hacer de tutor. Pero tranquilo, que te compensará. —Dije yo posando mi desnudo pie contra esa polla que ya empezaba a estar morcillona de nuevo. “¿Pero qué haces?” Pensé, pero ahora ya sabía cómo solucionar el problema, aunque… no pude resistirme a jugar un poquito más, quería verle derramar su simiente por mí una vez más.

   Mi pie la acarició arriba y abajo y él empezó a suspirar. Sudaba a mares y no creo que fuera sólo por la sauna, el problema era que yo también. ¿Podría controlarme? ¿Controlarlo? Mi mirada se centraba en su sexo, que empezaba a desplegarse en su maravillosa extensión y él seguía con la mirada fija en mí, creo que temiendo moverse y que yo parara. Pero yo no sólo no paré, a mi pie se le unió el otro y tomé su sexo entre ellos. Mis rojas uñas de los pies destacaban sobre ese tremendo y joven sexo endurecido de nuevo (¡divina energía de la juventud!). Mis pies lo recorrían estirando de su piel y notando cómo subía y bajaba a mi compás.

   Él, incapaz de moverse por temor a romper el momento, se dejaba llenar de las sensaciones con su mirada fija en mí, llena de mí. Pero yo miraba cómo mis pies acariciaban aquel sexo y cómo lo acariciaba con perfecto control. Mi respiración también empezaba a jadear. El espectáculo de mis deditos aprisionando ese glande que se inflamaba a punto de explotar era increíble. Lo acariciaba entero, forzando en cada movimiento que descubriera su gorrito y volviera a replegarse con movimientos sincopados, rítmicos, nuestra respiración se acompasaba y él parecía estar disfrutando de una película porno en directo, concentrado, con mirada vidriosa, sin acabar de creérselo.

   —Vas a ayudar en sus estudios a una amiga mía, ¿verdad?

   —Naturalmente… —consiguió balbucear mientras ponía los ojos en blanco y tensaba esas deliciosas abdominales reteniendo el placer que mis pies le estaban dando. Yo procuraba juntar las plantas de los pies sobre su sexo y subirlas y bajarlas a ritmo haciéndole una dulce paja, pero le notaba desesperado deseando más. Su cara se contraía tratando de retener el placer y no explotar (¡Qué dulce!). Y yo no podía dejar de mirar las diferentes expresiones de placer de su cara, aguantándose, mordiendo el labio, ahora suspirando, tensando los bíceps tomando con fuerza la banca de la sauna, comprimiendo el abdomen tensándose para aguantar un poco más.

   —Muy bien, pues vendrás a mi piso dos tardes por semana para ayudar a mi amiga —dije yo, pero como surgiendo de mí sin que yo lo hiciera a posta, se me volvió a marcar el acento ruso y me salió una voz susurrante y sensual.— Será tarde… pero no será para hacer nada conmigo, sólo ayudarla a estudiar a ella…—decía yo tratando de dejar claro el concepto mientras mis pies decían otra cosa muy distinta.

   Retiré uno de los pies y se lo introduje acariciando sus huevos por debajo y tratando de llegar a su escroto. El otro seguía subiendo y bajando, acariciándolo esta vez con la punta de los dedos, abriendo el dedito gordo para tratar de darle más contacto. Él se alzó un poco admitiendo mi penetración y favoreciéndola. Un pie acariciando con el dedo gordo su escroto y con el empeine sus huevitos y el otro haciéndole una paja suave gracias al sudor de uno y otro. Una de mis manos pellizcaba mis pezones y la otra me acariciaba mis labios. Pero yo seguía hablando para dar todavía más sensualidad al momento. Con acento ruso seco y cortante, con la voz que me salía de mi desconocida personalidad de dómina, segura, firme, sabiendo que no había réplica posible. Me sorprendía a mí misma la naturalidad con que mis pies alcanzaban a darle placer y sabían buscar los puntos adecuados y el máximo contacto. Que no hubiera explotado todavía era un milagro.

   —La ayudarás en sus estudios, tú vas por delante y seguro que tienes un buen material… para ayudarla… a… estudiar… —Él se contrajo todavía más. Pude notar la palpitación de su sexo en mi pie y cómo se le contraía el escroto. Sus abdominales perfectas se marcaron todavía más y sus nudillos quedaron blancos al agarrar la banqueta de la sauna con todavía más fuerza. Todos sus músculos estaban en tensión, tratando de retrasar lo inevitable, pero mis caricias lo superaron, no había defensas contra mí, no podía vencerme y pude notar que el momento se acercaba y cómo se dejaba arrastrar por el inevitable torrente de placer.

   Y explotó abriendo los ojos como platos y contemplándome con casi reverencia mientras exhalaba un: “Sííí…”. Una afirmación que le nació en el sexo y recorrió su perfecta anatomía saliéndole por la boca junto con el suspiro del placer. Su retenida tensión fue recorriendo cada músculo, cada parte de su anatomía, pude ver cómo la culebreante sensación del orgasmo recorría todo su cuerpo explotando en ese latigazo que colmó el éxtasis en la explosión.

   Se corrió lanzándome esta vez lechadas que llegaron hasta mis pechos y me cruzaron casi de los hombros a los muslos. ¡Divina juventud! Quedé toda embarrada, pero le permití relajarse todavía con la planta de mi pie sobre su polla y mi otro pie bajo él. Se derrumbó y yo fui paciente hasta que volvió a mirarme con esa mirada brillante que denotaba su tremendo placer.

   —Un trato es un trato, martes y jueves a las ocho en mi apartamento, ven con libros, ordenador o lo que sea de primer y segundo curso, será de ocho a diez y ya os prepararé algo de cena. Venga, y ahora a ducharte. —Mi voz se iba normalizando conforme hablaba, pero dentro de mí quedaba contenida mi propia excitación y necesidad de placer. Ahora no tocaba. Mis ojos no debían flaquear.

   Obediente, salió de la sauna con su toalla y shorts de la mano y vi cómo se cerraba la puerta. Otra vez volvía a quedarme cachonda perdida. Me lubriqué con su semen, dicen que es bueno para la piel, pero no pude soportar mucho más y también yo fui a darme una ducha fría para poder relajarme. Fría, muy fría y larga. Había estado a punto de sucumbir, pero había aguantado. Claro que… ¡a qué precio!

    

   





Premio para Julián

   Escribí a Rosita un mensaje ese martes diciéndole que trajera material de estudio que le tenía un compañero de estudios. No le di opción a negarse ni contesté a sus mensajes de respuesta cuando llegaron a media mañana (estaba ocupada en el trabajo, pero no quería ni darle opción a negarse). Lo cierto fue que suerte que me acordé de escribirla a primera hora, porque luego fue todo un descontrol en el trabajo y no paré ni para comer hasta las siete, momento en el que corrí a casa. Al llegar Julián me saludó algo incómodo. Yo le saludé y me paré a charlar un poquito con él para que le pasara pronto la… “incomodidad”.

   —Julián, ¿cómo le fue el día?

   —Bien doña Sandra. —Dijo mirando al suelo.

   —Julián, venga, no estés incómodo. Y entré y fui hacia su mostrador. Lo que pasó… pasó, y fue mi marido quien lo orquestó todo, así que no te incomodes. ¿No te gustó? ¿Fue eso? ¿Ya no te gusto?

   —¡Por Dios! ¡Señora! ¿Cómo puede decir eso? —Ahora sí, mirándome, como ofendido que yo pudiera sugerir semejante monstruosidad. Y bajando la voz, compungido, añadió:— Fue lo más maravilloso que… nunca yo…

   —¡Julián! —Se oyó que gritaba excitada una voz de lejos. Me temí lo que pasaría si me veían detrás del mostrador, así que me oculté en la oficinita de Julián mientras trataba de ver quién se acercaba. Era la bruja, la madre de mi adonis.— ¡Julián, esa sucia extranjera quiere seducir a mi hijo! Le ha dicho a mi Manolito que vaya a su piso esta noche a darle clases a un alumno. —Julián se quedó de piedra tras el mostrador mientras la furia de la bruja se acercaba haciendo aspavientos.

   —Doña Clotilde, muy buenas noches. ¿Decía usted? —Sin duda Julián ya había tenido otros encuentros con la bruja, pues su tono relajado pero cansado era muy diferente a cuando trataba conmigo. Me sentí juguetona, así que me deslicé bajo su mostrador y tomé la hebilla de sus pantalones bajo la bata azul de conserje que llevaba. Naturalmente él dio un respingo, pero justo coincidió con la explicación de la bruja.

   Lo sentía en el alma, pero mi juguetona personalidad necesitaba desfogar a Julián. Si seguía excitándolo acabaría violándome. Claro que… ya debería haberse relajado ¿no? Pero no me importó, la ocasión era demasiado maravillosa para dejarla pasar. Soy una bruja rusa a la que le encantan las situaciones excitantes, demasiado como para no aprovecharme del pobre Julián.

   —Esa… mujer, por decir algo, porque de señora seguro que tiene muy poco, le ha dicho a mi Manolito que se pase esta noche por su casa. ¡Esta noche! ¿Puedes creértelo?

   —Doña… Clotilde… esta noche… ¿dice usted? —En ese momento estaba yo liberando el botón del pantalón y bajándolo mientras mi diestra tomaba su polla que iba despertando ya. La acariciaba con mi diestra, cuidadosa de no hacer ningún ruido, depositando la hebilla del cinturón contra el enlosado suelo suavemente. Rápidamente sentí crecer en mi diestra el sexo de Julián, que se retorcía tratando de liberarse, pero no podía hacer nada demasiado descarado con la bruja frente a él.

   Intentaba llevar mis labios a la punta de su glande, pero Julián no me lo quería poner fácil y se apretaba contra su mostrador tratando de evitar lo que era inevitable. Mi mano libre tomó su nalga y mi pulgar buscó su ano mientras mi diestra no se despegaba de su ahora ya completamente erecta polla. Eso le hizo dejarme espacio para introducir mi cabeza delante y tomar su sexo en mi boca. Por un momento temí que tuviera fiebre, porque ardía en mis labios.

   Pero no tuve compasión del pobre Julián y mi boca, lentamente, fue internando esa barra de carne y acogiéndola como un guante de terciopelo. Sabía que él estaría notando mi abrazo, el tacto de mi cálida boca engulléndolo y en su cabeza se debía estar formando una imagen todavía más excitante que la realidad. Mis dulces labios rojos acogiéndolo mientras mi mirada se tornaba pícara y traviesa.

   —Bueno… a las ocho de la noche.

   —Señoooooraaaaa… Cloootilde… las ocho… las ocho no es muy de noche ¿no cree? —Mi cálida caricia le estaba dando problemas en su explicación y yo notaba cómo se tensaba al recibir mis atenciones. Mis labios recorrían la longitud de su miembro y yo trataba de succionar sin hacer ruido mientras veía sus manos agarrando el mostrador con fuerza.— Las ocho son una hora de estudio bastante aceptable ¿no cree?

   —¿Aceptable? ¡Lo que quiere esa furcia es seducir a mi Manolito!

   —¿Le ha pedido… clases para ellaaa? —Alargando la “a” cuando mi cálido aliento se combinó con una caricia sobre su escroto. Seguí tragando sin darle cuartel mientras me aseguraba con la mano en sus nalgas que no se me pudiera escapar.

   —No, dice que para un alumno que también estudia su misma carrera. Pero mi Manolito la cursa en la privada de élite y seguro que esa furcia nos trae algún desmelenado o peor aún, algún negro sin papeles. ¡Julián! No lo podemos consentir.

   —Verá doña Clotilde, creo que su hijo ya es mayor de edad y le irá bien tener una ayuda y empezar a trabajar un poco y ganar su propio dinerito. Es un chico muy responsable, seguro que la experiencia como maestro le ayudará y le… permitirá… algunos recursos… propios… será… ¡formidable! Formativo, quiero decir. —Mientras me llenaba la boca con su leche y se relajaban sus manos en el mostrador y casi se derrumba.

   —No hace falta que me hagas reverencias Julián, ahora ya no se lleva tanto boato. Tal vez tengas razón ¿es muy responsable verdad? Seguro que mi Manolito quiere dinero para chuches y cosas así. Bueno, tal vez… pero esa furcia no me la pega.

   —Doña Clotilde, deje usted al chico probar, ya verá como todo sale… sale… muy bien… —Y con esas palabras la bruja se debió ir, porque Julián se derrumbó sobre el mostrador y yo, solícita, volví a levantarle los pantalones y tratar de anudar el botón. Pero él me los retiró de las manos y se los ató rápidamente. Me miró con los ojos muy abiertos, casi con furia, y yo me alcé lentamente relamiéndome.

   —Seguro que esa bruja nunca te había dejado tan satisfecho como hoy. —Y escapé rápidamente hacia el ascensor, que, por suerte, estaba en la planta.

   Rosita sí estaba en el apartamento, acabando sus tareas para tenerlo todo listo a las ocho. Y, obediente, había traído los libros y apuntes. Los vi en la entrada cuando abrí la puerta. Cuando me interrogó sobre qué llevaba yo pensado le contesté francamente, creía que así podría ayudarla y, si no, no pasaba nada, pero en casa tendría tiempo para estudio tranquilo y yo pensaba ayudarla, al fin y al cabo, yo estaba mucho tiempo sola y ellos no molestarían.

   Ella estaba algo nerviosa, pero acabó sus tareas de forma eficiente y yo preparé té y saqué unas pastas y galletas para picar para tenerlo todo preparado. Cuando Manolito llamó a la puerta ella ya estaba instalada en la mesa del estudio y tenían toda la habitación para ellos, incluido el ordenador.

   Manolito llegó vestido de sport pero muy elegante y cargado con su tablet, sin libros (debía tenerlos en electrónico). Le hice pasar rápidamente (no quería que se entretuviera conmigo, que me conozco) y pude observar cómo Rosita enrojecía (para ella era el señorito de la bruja, donde resultó que ella también limpiaba). Los presenté (aunque ya se conocían) y les dejé estudiando dándoles dos horas de intimidad. Mientras ellos trabajaban (sí, trabajaban, yo les oía comentar temas de cálculo y estadística. Yo me imaginaba que él se atrevía a rozarle el muslo con su mano o que le miraba los pechos. ¡Me estaba poniendo caliente yo solita! No dejé de imaginar situaciones calientes en esas dos horas y hasta les interrumpí para llevarles más té caliente entrando insinuante con la bandeja vistiendo mi bata oriental y un conjunto de ropa interior debajo, pero ellos estaban tan enfrascados en su discusión que Manolito ni me miró.

   A las diez de la noche ambos recogieron diligentemente y yo le sugerí a Manolito que la llevara a casa, las diez de la noche son buena hora para acompañar a la dama a casa. Rosita se opuso, pero no Manolito, que acabó llevándola galante y conviniendo nueva cita para el jueves. A los dos les había ido bien la sesión de estudio (y que el espacio fuera neutral y sin interrupciones). Al salir le hice un guiño a Rosita y pude ver cómo su rostro enrojecía de… ¿Placer? ¿Vergüenza? ¿Por entender la encerrona? Ya lo hablaríamos. Pero lo cierto era que eran poco más de las diez y yo estaba toda húmeda. Decidí irme a la cama después de comer algo de fruta y pasarlo como pudiera. Esa noche no recuerdo haber tenido sueños, pero sí que al despertar estaba todavía más caliente que al irme a dormir.

    

   





Más facturas

   Me desperté muy caliente y decidí calmarme con ejercicio, además, quería cotillear con Manolito. Ya estaba yo con mis ejercicios cuando entró él con una gran sonrisa en la cara por encontrarme allí. Debo reconocer que había escogido una ropa bien ajustada y estaba deseando verle, pero a la vez también temía descontrolarme (de ahí que hubiera buscado juntarlo con Rosita). Yo seguí con mis ejercicios, pero él ni lo intentó, dejó su bolsa en un rincón y se acercó a hablar. Le miré con una sonrisa y le pregunté:

   —¿Cómo fue ayer? Os vi muy entusiasmados. —Pero en realidad yo quería que se sacara su sexo del pantalón y se excitara mirándome.

   —Es muy inteligente y creo que rápidamente seré yo quien aprenda de ella. Es un as para las matemáticas, pero lleva algo flojo lo de los casos prácticos, creo que no lo trabajan bien en su facultad. Pero si podemos seguir, seguro que con su teoría y mi práctica avanzamos muy rápido. Gracias por dejarnos el espacio, está mucho mejor que en mi casa con mi madre cotorreando todo el tiempo.

   —¿Así que te gustó Rosita?

   —Lo captaba todo muy rápido, es increíble, yo sólo la conocía porque nos limpia la casa, pero no sabía ni que estudiaba.

   —Además es muy bonita…

   —Bueno, sí, eso también… —Dijo mirándome, y esta vez sí miró mis erguidos pezones a través de la camiseta.— Pero creo que ella sólo me vio como un compañero de estudio, es tan seria…

   —¿Y tú? ¿Cómo la viste a ella?

   —Bueno… no la conozco demasiado… pero parece muy… interesante…

   —¿Tanto como mis pezones? —Dije yo siguiendo con la serie de flexiones con una sonrisa.

   —No, yo no…

   —Mira Manolito —y aquí puso mala cara por llamarle yo así— no vamos a decir tonterías ¿vale? Tú me miras los pechos y es normal y no pasa nada, pero quiero saber si ella te tienta también o no. A mí me miras y piensas en mi cuerpo, en sexo ¿verdad? —Y no dejé que respondiera.— Pero a las chicas de tu edad espero que no sólo las busques para eso.

   —Oiga, que yo…

   —Que tú eres poco más que un adolescente salido que tiene todas las chicas que quiere porque tienes un cuerpo bonito y sabes lucirlo, pero cuidadín con Rosita ¿De acuerdo? Que a mí me mires así… puede pasar, pero a ella si sólo la buscas para eso te castro ¿Entendido?

   —Entendido. —Pero para mi desgracia, vi cómo se le había bajado su… “atención” para mí. Ahora sus pantaloncitos no estaban tensos. Yo seguí un poco con los ejercicios (y vi cómo recuperaba un poco su… “atención”), pero tenía que ir al trabajo. De manera que, acabadas mis series, me levanté para ir a recoger mis cosas y fui hacia la fuente a hidratarme. Cuando bebía de la fuente mi culito debía quedar perfectamente delineado para él, cuando me limpié la última gotita de la barbilla y me giré vi que había recuperado su… atención. Pero yo seguí a lo mío, no tenía demasiado tiempo. Fui al vestidor y rápidamente a la sauna para aprovechar, como mínimo, cinco minutitos para sudar. Miguelito entró al poco de haber entrado yo.— ¿Ya ni ejercicio haces?

   —He pensado en hacer unas cuantas flexiones en la banca aquí dentro, si no te molesta. —Y empezó a hacer flexiones dentro de la sauna como si tal cosa. Yo veía su magnífico cuerpo, con unos shorts, sus abdominales tensarse y relajarse, perfectamente marcadas, deseables a más no poder, se le marcaba cada músculo de los brazos al tenerlos en la nuca, cada músculo de la espalda— Así que será… cada martes y jueves, ¿no?

   —¿Perdona?

   —El repaso con Rosita.

   —Sí, martes y jueves… —dije yo sin poder dejar de admirar ese conjunto de músculos. Varió y empezó a hacer abdominales de lado, de cara a mí. Y pude ver cómo su short marcaba claramente su excitación y noté mi propia humedad, y no precisamente de la sauna. Me levanté totalmente fuera de mí y salí de la sauna. Una ducha fría era lo que necesitaba. Él se quedó con sus flexiones.

   La ducha fría no solucionó mi problema. Pero al salir hacia el trabajo todavía empeoró. Julián me recordó que el jueves vendrían los instaladores a pintar y le pedí que avisara a Rosita para que no viniera y a Manolito de que no habría clase (no tenía modo de avisar a Manolito si no era Julián o esperando coincidir por la mañana, y prefería estar segura que lo sabía con tiempo).

   Pero lo peor fue el escalofrío que recorrió mi cuerpo cuando se hizo en mi mente la imagen de la cuadrilla pintando en casa. Yo sola, de nuevo, con la casa llena de hombres, ¡de esos hombres que sabía que babearían por volver a tenerme! Por suerte ese día no tuve ni que esperar el metro, apareció ante mí cuando bajaba las escaleras y el viaje fue sin contratiempos.

   Pero por la tarde en la oficina, sin pensarlo, me encontré en la copiadora de pie y contoneándome para deleite de mis compañeros. ¡Estaba insinuándome! ¡En el trabajo! ¡Por Dios! Eso no podía permitírmelo. Estaba húmeda como una perra. Fui al baño con la idea de masturbarme, pero de camino mi jefe me llamó a su oficina y tuvimos que estar repasando facturas. Sentados los dos en la mesa redonda me descubrí jugando con los botones de la blusa. ¡Basta! Dejé de hacerlo y me concentré en las facturas y el informe económico a medio redactar. Mis mejillas coloradas y mi olor a sexo llenaron el despacho del jefe.

   Por suerte sonó la campana y él tuvo que ir a la reunión de dirección con el informe tal y como estaba (de hecho, era su culpa, si me hubiera pasado los datos antes lo habría tenido listo, pero siempre lo hace todo al último momento y…). Yo aproveché para tomar mi chaquetilla y bolsito y correr a casa.

   Subí corriendo, por suerte Julián no estaba en su puesto, debía estar haciendo algún mantenimiento. Cerré la puerta y me fui desnudando de camino a la habitación. Tan desesperada estaba que casi no consigo ni abrir el cajón de la cómoda donde guardaba mis juguetitos. Estuve horas jugando con ellos, horas buscando saciarme, horas llenas de orgasmos y continuando estimulándome una y otra vez hasta caer rendida en la cama y dormirme sin cenar ni nada. Pero mi sueño, pese a que agotada por el falso sexo, no fue reparador y por la mañana me desperté sintiéndome sucia y… y para nada saciada.

   Las imágenes de mis sueños no me habían apaciguado y al levantarme vi el whatsapp de Javier: “Recuerda que hoy vienen a pintar las obras, espero un buen espectáculo”. Aquello era echar todavía más leña al fuego. Me sentía arder por dentro y la ducha me limpió por dentro y por fuera, pero no me hizo sentir mejor.

   No fui a hacer ejercicio, no quería violar a Manolito. Me vestí con traje chaqueta, falda conservadora casi hasta la rodilla, y fui directa a la oficina sólo con el café en el cuerpo. Por suerte en la oficina no tuve tiempo de pensar en nada, por una vez mi jefe había hecho los deberes en la reunión y le habían autorizado un montón de cosas, así que teníamos muchas cosas que hacer. Comí un sándwich de la máquina mientras trabajaba y vi cómo daban las cinco en el reloj del PC. Seguro que los obreros debían estar ya en casa. Me distraje y a las seis casi no había avanzado y tenía la entrepierna húmeda y pastosa. A las seis y media tomaba mi bolso y corría para casa. Miré el teléfono y tenía cuatro mensajes de Javier: “No te veo en las cámaras”. “Están solos, pero tú estás en sus pensamientos, si oyeras lo que yo te fundirías de deseo”. “Realmente están obsesionados contigo, se han masturbado todos como mínimo dos veces sólo con tu recuerdo, si siguen así nunca terminarán de pintar”.

   Eso leí en el metro, sentada y con las piernas apretadas, apestando mi flujo, mis mejillas encendidas, mis pezones doliéndome de duros. Pero por dentro pensaba que esto no podía seguir así. Si me dejaba llevar aquello acabaría en orgía y ni en mi casa podría descansar. Tendría allí siempre a Julián, los obreros, Manolito o quien fuera follándome por todos mis agujeros, abusando de mí, bañándome en semen cada día, emputeciéndome más y más y… y…

   Ohhhh… cómo me gustaba en ese momento la idea, que me estuvieran follando continuamente mil hombres. ¿Pero no decía que no podía ser? Grrrr… ¡Maldito Javier! Seguro que él estaba esperando ver una orgía por las cámaras desde Boston. ¿Por qué no podía ser un marido celoso normal? Bueno, en ese caso no me hubiera casado, pero…

   Casi me paso de la parada. Fue alzarme y volver a notar la humedad entre mis piernas, no dejaba de derramar flujos. Pronto parecería que me hubiera hecho pipí. Whatsapp: “Están acabando, ¿no llegas?”. No contesté, y tengo el orgullo de decir que salí del metro caminando pausadamente hasta casa (cuando un impulso dentro de mí me decía que fuera corriendo). Pero no, fui caminando como una señora. Oliendo a puta y con mis fluidos bajándome por el interior de los muslos, pero caminando como una señora. Julián me esperaba en la puerta de entrada.

   —Doña Sandra, los obreros están pintando arriba. Tal vez sería mejor que se esperara aquí, ya deben estar acabando. ¿Quiere que vaya a comprobarlo y les apremie?

   —Hola Julián… —me lo pensé, aquello sería lo más conveniente, esperar abajo o ir de tiendas mientras acababan.

   —Si quiere les digo que envíen la factura a nombre de su marido y así ya no tendrá que… que subir.

   —Gracias Julián, pero subiré y se lo diré yo. Vengo cansada de la oficina y ahora no iré de tiendas, sólo quiero comer algo e ir a la cama.

   —Pero señora, Doña Sandra… es que…

   —¿Sí Julián?

   —Es que les he visto entrar y… y no creo que deba usted subir hasta que no se hayan marchado, ¿me entiende?

   —No, no le entiendo Julián. ¿Qué es lo que pretende?

   —Es que… señora… verá usted… cuando han subido venían muy contentos de poder trabajar en su piso… han venido tarde para poderla encontrar y… y si usted sube… no sé si podrán controlarse, señora… venían… muy, muy, muy contentos de poder volver a trabajar en su piso… no sé yo si…

   —¡Julián, no diga más! Ya verá como no pasa nada, ande, suba conmigo y verá como ya deben haber acabado, si era sólo pintar tres cosillas…

   —Señora, ¿está segura? —Dijo siguiéndome hacia el ascensor.

   —Pues claro Julián, si ya deben estar a punto de irse a casa. Usted es quien no debería obsesionarse tanto y pensar en otras cosas. —Le recriminé, seria, mirando el bulto de su pantalón.— Debe estar usted enfermo para pensar esas cosas. —Y me hice la ofendida, de nuevo, refugiándome en mi papel de mujer casada, asegurándome que mi traje chaqueta estaba perfectamente abotonado y que mi persona no insinuaba nada mientras veía por el reflejo cómo Julián me devoraba con la mirada pese a sus ojitos de cordero degollado. Yo no le volví a dirigir la palabra y salí decidida del ascensor en nuestra planta con las llaves en la mano directa a abrir la puerta.

   Abrí decidida a ser la perfecta señora de la casa (señora casada y formal) y Julián entró tras de mí saludando con voz fuerte. Aparecieron inmediatamente los tres, el encargado y los dos obreros, enfundados en monos de trabajo blancos manchados de décadas de uso. Nos saludaron y nos dijeron que ya estaban recogiendo, pero sus miradas no estaban en las brochas, rodillos o potes de pinturas, estaban en mi cuerpo, en todo mi cuerpo. Me sentí acariciada por sus miradas físicamente. Lo peor fue que creó en mí una reacción imposible de controlar, me dolían los pezones de duros como se me pusieron y tenía ya un torrente de flujo entre mis muslos. Notaba mis mejillas enrojecidas.

   —Bien señores. Revisemos el trabajo. —Dije yo dejando el bolsito en la mesilla de la entrada, con las llaves. Mis manos casi temblaban e hicieron dringar las llaves. Me tenía que controlar comno fuera. Me quité la chaqueta del traje, necesitaba aire, pero con lo que no contaba era con que quedé con la falda hasta poco más arriba de las rodillas y la combinación de debajo. Debajo de la chaqueta sólo llevaba una blanca combinación con dos finos tirantes y un poco de blonda en el escote, como si fuera ropa interior, pero en realidad era una combinación para vestir con ese traje.

   Mis pechos aparecían perfectamente delineados bajo el sujetador también muy discreto. Yo notaba mis pezones erectos y duros que casi me dolían, pero no hice nada insinuante, me porté muy profesional y empecé a pasar para revisar el trabajo de pintura. El apartamento olía a esa pintura… y otro olor fuerte, olor de sudor, olor de hombre, olor de semen. Yo abría ventanas para ventilar, siendo consciente que cada vez que mi cuerpo quedaba expuesto ante la ventana me podían admirar perfectamente, mi ondulada figura, mis estilizadas piernas en esos zapatos de tacón, la forma de mis pechos. Ellos sudaban a mares, mientras el encargado me iba indicando cada parte pintada (que habían quedado perfectas).— Bien, muy bien. —Y avanzábamos hasta la siguiente habitación con el ruido de mi taconeo seguro y fuerte en el parqué. Ese taconeo me mantenía anclada en la realidad, necesitaba ese duro sonido en mis oídos para recordarme que debía ser firme.

   Cuando llegó la hora de subir al piso superior todos se quedaron atrás cediéndome la delantera, supongo que para poder admirar mis glúteos durante la subida, mi falda los delineaba perfectamente, pero no podían ver nada bajo ella, demasiado larga para eso. Pero mi olor… eso no lo podía evitar, y ellos se deleitaban con él. Julián, el último del séquito. Habían vuelto a poner la cama en su sitio en el dormitorio (de nuevo de un blanco impecable) y el resto de muebles también. Yo me agachaba para observar que los zócalos no estuvieran manchados, pero evitando cualquier contacto accidental. La tensión se iba incrementando, lo notaba en el aire, y en sus abultados monos de trabajo en la zona de las entrepiernas. Pero no hacía nada insinuante, simplemente, les dejaba disfrutar de la mirada. Finalmente fue el joven, que no podía más, quien interrumpió:

   —Tal vez podríamos cobrar como la otra vez… —se atrevió a insinuar. Pero, agotado ya el recorrido, lo corté en seco con voz autoritaria.

   —Señores, soy una mujer casada y ustedes no me van a volver a tocar en la vida, ¿entendido? Mi marido no está, pero no voy a permitir que crean que pueden ustedes abusar de mi cuerpo cuando les plazca. ¡Olvídense! —Les dije yo enfrentándome a ellos con las manos en mi cintura, lo que hacía que mis pechos se marcaran (si era posible) todavía más. Mi voz esta vez no ronqueaba ni insinuaba nada más. Cierto, me salía el acento ruso, duro, seco, cortante, pero no había nada de dómina en él, era realmente severo y seco. Mi mirada era seria, severa, no estaba bromeando ni insinuando nada bajo mis palabras.

   —Esto no se convertirá en ninguna orgía ni ustedes podrán venir a follarme cuando les plazca, por eso está aquí Julián, para protegerme. —Entonces me di cuenta que “follarme” les había producido una reacción física clara. Sus vientres habían palpitado al oírlo. La voz de dómina parecía quererme dominar a mí. Aunque el propio Julián me miraba con ojos de cordero degollado por la decepción, hizo el esfuerzo de mostrar coraje ante ellos. Tenía que cortarlo de raíz, porque veía que algo empezaba a dominarme por dentro y mi deseo estaba tomando forma dentro de mí. Debía acabar y acabar ya, si no…

   —Esto se ha acabado, bajen a recoger mientras yo me aseo un poco, quiero el apartamento de nuevo limpio y sin periódicos o restos de pintura por el suelo cuando les vaya a despedir abajo. Julián, acompáñeles, por favor. —Y me giré para entrar en el baño del dormitorio y cerrar la puerta tras de mí, quedándome apoyada por dentro en ella. Aquello era lo más valiente que había hecho en mi vida.

   ¡Dios! Quería tirármelos a todos como una perra, estaba deseando sentir sus pollas en todos mis agujeros y que me bañaran en leche. Pero si lo hacía los tendría allí cada día. No podía ser. Les oí marchar, y sólo entonces fui directa a la ducha dejando tirada mi ropa. El agua fría me ayudó a serenarme.

   Salí de la ducha seca y limpia y fui al vestidor, había sido una ducha rápida, pero me sentía con mucho más control, más decidida que nunca, me salía la vena rusa, tenía un plan en la cabeza. Ahora venía la parte más peligrosa. Me vestí en el dormitorio y salí envuelta en una bata de invierno que era acolchada y me cubría casi hasta los pies, enfundados en unas prácticas zapatillas de estar por casa. Bajé al piso inferior donde les pillé que estaban sacando las últimas bolsas llenas de restos por la puerta y dejándolas cerca del montacargas. Pero rápidamente entraron y formaron todos ante mí, Julián vigilándolos.

   Pude leer la decepción en su cara al verme vestida así. Yo les miré de arriba abajo, estaban rojos como el tomate y sus monos no podían aguantar la presión de sus sexos en el interior. Los tres me devoraban con la mirada (incluso Julián por el rabillo del ojo), pero esta vez no podían sino imaginar mi figura bajo aquella pudorosa bata. Pese a ello, sus miradas eran de brillante deseo y mi cara, mis ojos y mis rojos labios bastaban para despertar su lujuria.

   —Bien, han hecho un buen trabajo. Muchas gracias. —Seguí con mi tono duro y seco con acento ruso que se notaba perfectamente en las erres. Les miraba desafiante a los ojos, como profesora severa e inalcanzable.

   —Tome, aquí tiene la factura para su marido, la traía preparada por si acaso… —Y me alargó un sobre. Yo, calmada, sin prisa, lo tomé de su temblorosa mano mientras el más joven interrumpía.

   —¿Y no podría?… como la otra vez… —Suplicante… cachorrillo desesperado. Los otros hicieron un gesto enfadado hacia él, pero en su interior sabía que el chico sólo expresaba el deseo de todos. Yo ni le escuchaba, sus súplicas eran un regalo para mis oídos que me humedecían de nuevo, como sus miradas, como su adoración. Tomé el sobre sin contestar, mientras veía que Julián le hacía callar con la mirada furiosa. Abrí el sobre (no estaba cerrado) y saqué la factura. Un precio ridículamente bajo.

   —¿Le digo que les haga una transferencia a estos datos? —Les dije sabiendo que cualquier cosa que alargara la situación les hacía sufrir. Me sentí sumamente poderosa en ese momento, sabiéndoles suplicantes, babeantes, rendidos a mí.

   —Si quiere, entonces con IVA… si prefiere en metálico… o si quiere alguna otra forma de pago… —se atrevió a insinuar el encargado para furia de Julián. Pero pude ver cómo centraban sus miradas en mí, tratando de identificar cualquier indicio que les abriera una esperanza.

   —Señores, es un precio muy ajustado, se lo agradezco. Pero soy firme en mi decisión. Pese a todo, sé que en estos momentos son capaces de cualquier desgracia si se cruzan con una mujer en el camino y que pueden tener copias de las llaves de mi apartamento. Pero les recuerdo el sistema de vigilancia que tenemos y que lo graba todo en todo momento ¿lo entienden? Si a alguno de ustedes se le ocurriera intentar cualquier tontería sería la última. —Todos fueron a protestar pero les paré sólo alzando la mano. Dejé la factura sobre la mesilla de la entrada y volví a quedar ante ellos.— Estoy muy enfadada. —Y mi tono no tenía réplica posible. — Mi marido me ha contado lo que decían de mí mientras yo estaba en el trabajo y ahora quiero que lo repitan delante de mí para que quede grabada su confesión. —Y sabía que Javier vería y escucharía aquello.

   —Señora… ¡que sólo lo decíamos con admiración! —Se defendió el encargado. Pero calló inmediatamente cuando yo dejé que la bata cayera a mis pies. No se oyó ninguna expresión de nada, quedaron simplemente clavados como estatuas.

   —Decían cosas de mi cuerpo. —Y entonces lo volvieron a tener ante sus ojos. Vestía un diminuto y transparente babydoll, con ligas y medias hasta la parte alta de los muslos. Un gran escote dejaba a la vista mis pechos por encima y por debajo del transparente babydoll. No llevaba maquillaje, estaba recién duchada y mi piel estaba brillante y natural, mis largas piernas enfundadas en las medias, con las ligas que las mantenían unidas al babydoll,… todo mi cuerpo expuesto ante ellos, sin bragas ni tanga bajo el babydoll, que permitían transparentar una pequeña y vertical tirilla de dorado cabello sobre mi sexo húmedo que empapaba el babydoll y mostraba transparente los labios de mi sexo.— Cosas no tan respetuosas ¿verdad?

   —Joder… —ése fue Julián. El resto estaban igual de extasiados y noté cómo tensaban sus cuerpos. Sus puños se cerraban con fuerza, pero sus mandíbulas se apretaron con firmeza por la sorpresa y el deseo. El joven me miraba con cara de enloquecido, pero el resto no se quedaba atrás. Había sido demasiado brusco, tal vez. Pasar de verme con la bata acolchada a descubrir sus sueños húmedos más brutales en un pestañeo les enloqueció en un instante. Aquello estaba a punto de descontrolarse. Pero creía poder dominarlo.

   —Julián, que ninguno se mueva. —Mi voz era suave, no tuve que alzar el tono ni nada de eso. Mi acento ruso, la voz de dómina, se introdujo inmediatamente en sus cerebros. Y Julián hizo el esfuerzo de separar la mirada de mi cuerpo para mirarlos a ellos.— No quiero que violen a nadie, así que ahora mismo van a bajarse los monos de trabajo y a descargar antes de irse. Pero antes quiero que repitan todo lo que dijeron. —Yo seguía en mis trece, con las manos en mi cintura, exhibiéndome, pero firme y sin insinuar nada más. Mi cuerpo podía ser el de una diosa, su diosa particular, pero mi voz era distante, con tono de mando. Mis ojos transmitían seriedad y no insinuaban nada detrás de ello, eran secos y fríos.

   Los tres siguieron mis instrucciones inmediatamente como autómatas y los monos resbalaron al suelo mostrando sólo sus calzoncillos, que rápidamente (aunque con dificultad por las tremendas erecciones) siguieron a los monos dejándoles desnudos de pies arriba. Los tres sexos estaban completamente erectos, totalmente cargados.— No se toquen todavía, venga, digan. —Y ahora sí noté cómo la personalidad de dómina se adueñaba de mí. Los tenía exactamente donde quería, yo era su ama y ninguno de ellos se atrevería por nada del mundo a no cumplir mi exigencia más extravagante.

   —Joder qué tetas. —El joven.

   —No decía eso cuando yo no estaba. —Dije, exigente.

   —Joder que putas tetas, están para comérselas. Yo… yo me imaginaba que me hacía una cubana…

   —¿Una cubana? Una rusa, ¿no? —Dije yo entonces con mirada sensual y una sonrisa mientras me tomaba mis globos en la mano y los estrujaba el uno contra el otro provocando que casi se salieran del amplio escote. Mi tono de dómina se había esfumado, ya había plantado la barrera, y ahora era una suave y sensual gata disfrutando de sus ratoncillos. Mis erectos pezones se sujetaban a duras penas tirando de la tela, pero se transparentaba todo. Me acerqué al inocente muchacho que se estaba sacudiendo el sexo para que las tuviera justo ante su vista.

   —¿Así? ¿Te imaginabas que estas tetazas atrapaban tu sexo y te masturbaba con ellas mientras te decía lo sabroso que lo encontraba? Porque a mí me encanta chupar la puntita mientras mis tetazas lo recorren ¿sabes? —Aquello fue demasiado para él, que separó un poco su polla para no pringarme de leche y dejó tres grandes lechadas en el parqué de la entrada.— ¿Y usted? ¿Qué decía usted?

   —Yo… que se la clavaba… que la partía en dos con mi polla y que le metía mi leche llenándola desde el estómago a las orejas… —Yo aproveché que hablaba para sentarme en la silla que teníamos en el recibidor y abrirme de piernas mostrando mis labios bien abiertos bajo el empapado babydoll. Las abría exageradamente, como en Cabaret, y me acariciaba el interior de los muslos con mis uñas de color fuego. Mis flujos apestaban y explotaban en toda su abundancia y yo los esparcía para aumentar el ya denso aroma en la entrada de casa. Mi sexo estaba brillante por la humedad y las luces alógenas arrancaban destellos cuando las uñas de un rojo encendido lo recorrían. Pero mi mirada no estaba en mi cuerpo sino que seguía fija en sus ojos. Imponiéndome a sus voluntades les atrapaba con la mirada y contemplaba cómo se volvían vidriosos de lujuria al tenerme frente a ellos. Ahora hasta mi voz era melosa, sensual, con una cadencia suave, alargando los finales de las palabras.

   —¿Aquí querías metérmela toooda? ¿Partirme? ¿Follarme enterita? No me va a caber… —Pero o fue mi acento ruso o su calentura o lo que fuera, dos largos saltos de leche fueron a reunirse en el parqué con los otros mientras sus rodillas flaqueaban y el tipo se convulsionaba perdiendo el control por el éxtasis, se sacudió entero en lo que debió ser un orgasmo largo que le recorrió el cuerpo mientras su mano exprimía cada gota. Entonces me giré hacia el encargado que se la meneaba con dos dedos. Esta vez no le dije nada, él sólo fue quien habló, sometido a mis deseos.

   —Joder qué puta es usted, pero que jodidamente buena está, ¡y qué prieta! Está para comérsela entera… —Yo me incliné contra la pared abriendo bien mis piernas y alargando los brazos para sostenerme contra la pared, bajé el torso hasta dejar mi culo bien expuesto ante sus caras. Giré mi cabeza para mirarles y vi que los tres estaban masturbándose enérgicamente, ¡hasta los que acababan de descargar! Sonreí satisfecha, las tres pollas estaban erguidas, ¡increíble poder hacérsela poner tan dura tan rápido! Les sonreí con malicia y me pasé la lengua por los labios mientras veía la descarga del encargado en sus deditos y su mano y cómo goteaba al suelo. Quedaron colgando hilos de sus deditos, que no despegó de la morcillona polla.

   Pero seguí en posición por deferencia de los otros dos. Llevé una de mis manos detrás, a mis glúteos y los abrí con mis deditos mostrando bajo el babydoll mis dos tiernos agujeritos mientras mis ojos se fijaban en sus miradas brillantes. Sus ojos parecían clavados en mi trasero, recorriendo el camino entre mi rosada flor del esfínter y mi encharcado sexo que nos empapaba de su fuerte y denso perfume. Ahora fue otro el que descargó, pero yo no me moví, abrí un poco más las piernas y aparté con un dedito el babydoll dejándoles expuestos ahora sin transparencias ni nada mis hoyuelos. Mi roja uña acarició mi rosadito botón posterior y se insinuó dentro.

   Mientras veía otra ofrenda saltar yo seguía y empezaba a fingir gemiditos cuando una segunda uñita roja se unió a la primera y dos dedos se metieron directamente en mi orto mientras el pulgar acariciaba mi chapoteante rajita. Los olores y los sonidos de succión sonaban por encima de sus aceleradas respiraciones. Boqueaban tratando de expresar lo que sentían, les costaba respirar, estaban demasiado concentrados en mí como para hacer nada más que acariciarse.

   —Es usted una puta increíble.

   —Y mamadora, que la vimos. Joder como mama la cerda.

   —Vaya puta.

   —Soy la puta de mi maridito y por él hago lo que sea… —Y ahora mi voz también sonó ronca de excitación, estaba derritiéndome de placer por dentro. Había conseguido llegar a la situación que me había imaginado al vestirme y exudaba sexo por todos mis poros.— ¿Saben? Lo que sea que él me ordene, eso hago… Mmmm… vaya pollitas que me han traído a casa, me encanta que me digan que soy una cerda y una puta… ¿Soñarán conmigo? ¿Verdad que sí caballeros? —Y ahora era yo la que sonaba suplicante, gatita, pícara y muy guarra. Mi voz era sexo. Transpiraba sexo y ellos sabían que en ese momento era un cuerpo compuesto solamente por trozos para dar placer, para dar el máximo de placer a aquél que me disfrutara. — ¿Soñaran que se la como todita y se corren en mi boquita?

   Les decía mientras les sonreía mirándoles a los ojos parpadeando, inocente, y veía cómo ahora se volvían a correr pero ya sin lanzar lechadas. El encargado se la meneaba sin que se le pusiera dura, y los otros ya jadeaban por el esfuerzo. Me giré y volví a erguirme ante ellos orgullosa, con un pecho al aire y mirándolos con sonrisa de viciosa, de sexo, mientras mi mano acariciaba mi rajita. Adelanté mi mano y les dibujé a cada uno un bigote con mis flujos.

   —Así tendrán mi olor, mi marca, y podrán soñar conmigo. Pero ahora váyanse. —Les extendía mi flujo sin dejar de centrar mi mirada en sus ojos brillantes. Aquello era lujuria destilada. Sus ojos expresaban mucho más que cualquier cantidad de semen derramada. En aquel momento les hubiera podido ordenar cualquier cosa y ellos lo hubieran aceptado sin rechistar. Eran mis esclavos en cuerpo y alma.

   —Supongo que puedo romper la factura, ¿verdad? —El encargado asintió sin poder hablar por la falta de aliento y yo tomé la factura y la rompí en dos, cuatro, ocho pedacitos mientras ellos trataban de recuperar la respiración y… tal vez, la consciencia. Lancé los pedacitos al aire pero ellos fueron incapaces de despegar sus miradas de mi cuerpo. Abrí la puerta y les despedí. Julián todavía estaba vestido y con una tremenda erección, con ojos alucinados, era el último de la fila, pero yo lo tomé por detrás, por el cuello de su bata de conserje y lo atraje dentro de casa cerrando la puerta.— Julián, no me irá a dejar así, ¿verdad?

    

   





Pobre Julián… de nuevo

   —Se… Señora… Doña…

   —Julián, usted entenderá que no podía permitirles que… —Dije mientras me giraba y recogía del suelo la bata mostrándole mi culito— Que no podía dejarles con la idea que podían tenerme, ¿verdad que no? ¿Qué se hubieran creído? —Y pasé para adentro lanzando la bata sobre un sofá mientras iba a por papel a la cocina.— Si no… hubieran querido más y más reparaciones en mi casa y cada vez hubieran… hubieran exigido un pago en especies… —Mi voz sonaba melosa, insinuante, dejando entrever las implicaciones de lo que significaría “pagar con especies”, dejándole imaginar mil imágenes de sexo y orgías conmigo como protagonista.

   Me volví y me lo encontré donde le había dejado, en medio del pasillo, todavía incapaz de reaccionar, todavía sin acabar de creerse lo que tenía delante. Mi babydoll apestaba a sexo, todo el pasillo apestaba a sexo, pero además mi sexo brillaba de humedad y yo seguía con un pecho descubierto y mis pezones, erectos, tan duros que me dolían, pero aquello me encantaba. Me puse a cuatro patas en el suelo con el rollo de papel y empecé a recoger la lefa de los obreros, mientras miraba a Julián (era incapaz de retirar mi mirada de esos ojos que mostraban tal adoración, deseo y lujuria) y le daba buenas vistas de mis pechos o de mi descubierto trasero al limpiar, ya que el babydoll no ocultaba nada de mi anatomía, sólo la resaltaba para llenarle todavía más de deseo.

   —Debemos velar por la reputación del edificio… —Dije alzándome con un montón de papel pegajoso en una mano y el rollo en la otra y acercándome muchísimo a él, hablándole casi rozándole pero sin tocarle. Imponiendo mi presencia a milímetros de su cuerpo.— La re-PUTA-ción del edificio es muy importante para usted ¿verdad? —Él sólo pudo tragar saliva ruidosamente, sin contestar. Creo que le costaba tragar, debía tener la boca muy seca el pobrecillo.

   Yo me aparté mientras seguía hablando para ir a deshacerme del papel pringoso, pero antes, justo antes de entrar en la cocina, mientras sus ojos seguían clavados en mí, alucinados, me llevé el papel muy cerca de mi cara y aspiré su perfume.— Mmmmm…. —Y ahora sí, desaparecí de su vista, dejándole con esa imagen de su diosa aspirando sexo y deleitándose con ese aroma. Pero no callé. Mi sensual voz seguía cantando para mantener el hechizo pese a no tenerme a la vista.

   —Claro, no podemos permitirlo, pero el problema es que esta experiencia me ha dejado un tanto… descompuesta, ¿a usted no? —Dije volviendo de la cocina y mirándole con mirada inocente. Mi cuerpo todavía retenía toda esa excitación dentro de mí, mis pezones me dolían y seguía escurriendo flujo entre mis muslos.— Por supuesto, usted es un caballero, y jamás se expresaría como esos obreros… venga, sígame. —Y empecé a pasar hacia el piso superior sin girarme, contoneando mis glúteos, nalgas prietas para que se deleitara con mis andares. Sabiendo perfectamente que me seguiría, que seguiría a su idolatrada inquilina del ático.

   —Pero en mi caso… verá usted… sin mi marido aquí para consolarme… y una mujer como yo… tiene necesidades ¿comprende? Y es su trabajo velar por la correcta convivencia del bloque ¿verdad? —Dije entrando en el dormitorio y dejando que su imaginación hiciera el resto.— Pero yo sé que usted también tiene sus sentimientos. —Y me paré y me giré justo en frente de la cama.— Y yo sé que le gusto… las mujeres lo notamos eso… ¿verdad que le gusto? —Le dije, de nuevo, hablándole muy muy cerca, para que pudiera notar mi aliento en su cara y esta vez permití que mis pezones rozaran contra la parte alta de su pecho y pudiera notar su dureza. Una sensación electrizante recorrió nuestros dos cuerpos, casi como un dulce y suave orgasmo. Pero pude notarlo también en él.— Porque… yo le gusto ¿verdad?

   —Doña Sandra… por supuesto… es usted un ángel…

   —Un ángel caído… —Dije yo tumbándome en la cama pero cuidando que él no me siguiera. Lo intentó, pero uno de mis pies enfundados en negras medias le retuvo al lado de la cama. Mi pierna se estiró e hizo que la punta de mi pie tocara su pecho, frenándolo mientras yo me estiraba, lánguida, como una gata, moviéndome sensual y mostrándole mi cuerpo. Tenía un pecho fuera del babydoll y la tela empapada en la parte baja que lo transparentaba todo. La separé de mi entrepierna y metí mi manita bajo ella mostrándole cómo me acariciaba. Mis labios se abrieron al paso de mis deditos de rojas y brillantes uñas y pudo oírse el sonido de succión al separarse. Recogí mis piernas y las abrí a cada lado de la cama, para que pudiera ver perfectamente cómo me acariciaba, mirándole a los ojos y sonriendo.— Yo soy una mujer con necesidades sexuales, ¿sabe? Aunque me contengo… Mmmm… necesito también… Ohhhh… pero usted me respeta ¿verdad?

   —Naturalmente…

   —¿Pero me desea? ¿Me encuentra atractiva? ¿Me…?

   —Es usted una diosa señora Sandra… es usted el sueño de cualquier hombre… esas piernas… esos glúteos… esos pechos… —Mi pie esta vez hizo contacto con su entrepierna y apreté para frotársela. Movía el pie que se deslizaba arriba y abajo con suavidad, pero presionando con fuerza y él no se resistía. El ritmo de mis deditos en mi sexo y el del pie se acompasaron y era como si nos masturbáramos los dos a la vez, mi pie nos estaba masturbando a ambos, o mis deditos unían nuestros dos sexos en un contacto imaginado, pero muy real tanto para él como para mí. Julián tuvo que cerrar los ojos y suspirar.

   —Doña Sandra… si usted supiera cómo la desean todos… yo… yo tengo que confesar que… que… que me vuelve loco… verla pasar… su olor… Oh… por favor… no siga…

   —¿Qué no siga? Julián… ¿Por qué no? —Dije yo inocente, con acento ruso, mientras él cerraba los ojos, echaba la cabeza atrás y en mi pie se formaba una gran mancha que se extendía por su bata. ¡La macha había traspasado ampliamente sus pantalones y estaba manchando la bata! O tal vez se trataba de la mancha sobre la mancha sobre la mancha… ¡Pero hubiera jurado que Julián no se había tocado en ningún momento! Él casi se derrumbó, sus rodillas flojearon y tuvo que poner sus manos en la cama, muy cerca de mi pie.

   —¡Uy…! Ya veo. Bueno, pues si está tan cansado ya seguiremos otro día, puede retirarse Julián. Muchas gracias por ser tan atento y protegerme de esos energúmenos. Hasta luego… —Y moví mi mano en una despedida de reina. Julián, sin entender nada, salió y le oí cerrar la puerta de entrada.

   Naturalmente, yo me estuve masturbando frenéticamente el resto de la tarde y de la noche. Imaginando mil escenas de violaciones donde era yo la forzada por cuatro hombres que me obligaban a las mayores humillaciones imaginables. Los cuatro hombres se transformaron en decenas, junto a inmensos negros de piel brillante casi azulada con tremendas herramientas que superaban cualquier posible realidad.

   Sus sexos me penetraban por todos mis orificios y ríos de leche me cubrían una y otra vez hasta desbordar cualquiera de mis orificios por mucho que tratara de tragar y tragar sus eyaculaciones. Orinaban sobre mí y trataban de denigrarme de todas las formas posibles. Y cuando les fallaban las fuerzas usaban cualquier instrumento para continuar tratando de romperme.

   Pero yo era la reina y siempre acababa con una gran sonrisa sometiéndoles a mis encantos, vacíos, secos, exprimidos, alzándome sobre ellos, venciéndolos.

    

   





Vecinitos

   Me desperté el viernes absolutamente destrozada y con un olor a pintura y sexo en toda la casa. Me di una ducha rápida y salí dejándolo todo abierto para ventilar mientras corría porque llegaba tarde al trabajo. Julián me saludó al salir, y creo que se quedó mirándome por detrás, pero no puedo asegurarlo. Sin duda no era mi día más atractivo, llevaba ojeras bajo los ojos, no había descansado bien y todavía me notaba profundamente insatisfecha. Llamé a mis amigas para quedar esa tarde, pero sólo estaba libre Laura, mi amiga mulata, así que quedé con ella.

   Por suerte los viernes alargamos hasta las tres y tenemos la tarde libre, así que pensé que algo suave de ejercicio (con lo mal que había dormido no servía para mucho más. Si no, me quedaría dormida). Así que al llegar a casa comí un poco de musli con leche y me vestí para ir al gimnasio, estaba deseando entrar en la sauna, pero primero tenía que estirar un poco los músculos.

   Llevaba un sujetador deportivo que parecía un top, con una camiseta de tirantes encima que me cubría hasta las nalgas, para que al bajar no se me viera casi desnuda sólo con la ropa de deporte. Porque las mallas que llevaba no dejaban demasiado a la imaginación, eran como una segunda piel, unas mallas elásticas de ciclista para deporte que me sentaban de maravilla y eran muy cómodas, pero que dejaban cada pliegue de mi piel al descubierto tanto por delante como por detrás.

   Calcetines cortitos y zapatillas de deporte completaban el atuendo. Así que tomé una bolsita de deporte (con dos toallas y los jabones para la ducha y las cremas) y bajé en el ascensor hasta el gimnasio saludando a Julián al pasar por el piso de entrada (que me siguió con la mirada sin poder evitarlo, claro). En aquel momento no sabía si se le veía más frustrado a él o a mí, porque yo me sentía ardiendo por dentro. Todos mis orificios estaban escocidos por culpa del plástico, pero me sentía profundamente insatisfecha.

   Al entrar en el gimnasio había dos hombres corriendo en la cinta, así que les saludé con una sonrisa y fui al vestidor a dejar la bolsa, quitarme la camiseta de tirantes y al volver vi que ambos, vecinos supuse acertadamente, estaban en las cintas corriendo mientras comentaban… ¿Qué debían comentar? Uno de ellos guardó el móvil en ese momento en la bolsa que llevaba. Ambos eran cincuentones, uno claramente obeso, el otro un poco más atlético. Me puse yo a correr en otra cinta y rápidamente empezaron a hablarme.

   Tuve que responderles, claro, aunque lo hacía sólo con monosílabos, por estar corriendo. Sí, era la vecina del dúplex del ático; sí, era rusa; les confirmé sus suposiciones y pronto estuvimos conversando un poco más fluidamente, eran mis vecinos, no podía ser muy antipática. Pero lo cierto es que me cayeron simpáticos, especialmente cuando me miraban sonrientes y… no precisamente a mis ojos, pero sin malicia, con un deseo simpático.

   Fue cuando me preguntaban por mi marido y las obras cuando bajaron el segundo par. Uno de ellos era cincuentón y el otro todavía mayor, pero los dos venían pertrechados como si acabaran de salir de la tienda de deporte, incluida cinta en la cabeza para el sudor con el logo de una conocida marca (¿todavía las hacen?). Se saludaron sonrientes y así supe el nombre de todos. Se me acercaron insistentes en los dos besos que siempre exigen los españoles y no les inquietó mi sudor lo más mínimo.

   El sesentón (¡con una bolsa de Munich’72!) no hizo ni siquiera ver que pensaba hacer ejercicio, simplemente se quedó apoyado en mi máquina mirándome y dándome conversación. Como mínimo el otro sí tomó unas pesas, para disimular, más que nada. Cuando yo finalizaba mi tiempo de correr los cuatro estaban alrededor de mi cinta sin preocuparse de simular que habían venido a hacer deporte.

   Bajé de la cinta y fui hacia las pesas y me siguieron dócilmente. ¡Hasta se sentaron en las bancas de abdominales para poder contemplarme mejor mientras yo ejercitaba los brazos! Yo reía con ganas, eran descarados y no paraban de hacer comentarios de doble sentido, pero también eran divertidos y no paraban de charlar y entretenerme.

   —Nos escapamos aquí abajo para que nuestras mujeres no nos encuentren, ¿sabes? Si hubiera una neverita yo creo que pasaríamos más tiempo aquí que en casa… nos tendrás que dar tus horarios.

   —Yo traigo las cervecitas.

   —Eso, dinos, ¿cuándo bajas?

   —Pues… normalmente antes de las siete de la mañana, antes de ir a la oficina.

   —Jooooder…

   —Pero hoy he decidido estirar un poquito antes de ir a cenar con una amiga.

   —Sí, si a mí ya me estás estirando… de la lengua… y porque me frenan ellos, que si no… —Dijo el sesentón que era uno de los más divertidos.

   —Si a ti ya no se te levanta…

   —Menos lobos…

   —A quien esta dulce señorita no se la levante es que está muerto. —Dijo sonriéndome mientras miraba mis firmes pechos.

   —Adulador, ande, déjeme espacio que tengo que hacer unas abdominales.

   —Yo te sujeto los pies, preciosa.

   Claro, el que me sujetaba los pies en la banca tenía una preciosa visión de mi chochito marcado, pero yo procuraba juntar las rodillas al hacer los ejercicios. Pero bueno, la silueta marcada de mis pechos también atraía sus miradas. No podían quejarse del espectáculo. Me miraban fijamente al verme sudar, porque lo cierto es que ya estaba empapada (por el ejercicio, malpensados), y mis ropas parecían una segunda piel. Ellos siguieron a lo suyo, alabándome. Cuando me puse a hacer los estiramientos les dije que ya estaba acabando, aunque para ellos el postre fue un festín, porque los cuatro se sentaron tras de mí mientras yo flexionaba la cintura llevando las palmas de las manos hasta el suelo sin flexionar las rodillas.

   —Ya está bien de comerme con los ojos ¿no creen?

   —Te vigilamos para que no hagas un mal gesto.

   —Sí, es muy peligroso eso de doblarse tanto.

   —Debemos cuidar tu verticalidad. —Dijo uno de ellos alzándose y viniendo hacia mí. Cuando yo bajaba dejaba reposar su mano en mis lumbares como acompañándome y luego, al enderezarme, seguía mi hombro con su mano.— No vayas a caerte. —Pero lo cierto es que al bajar yo mi medio cuerpo el aprovechaba para ver de cerca mi sexo por detrás. Naturalmente, yo, con el espejo frente a mí, lo veía todo y no podía dejar de sonreír ante tal descaro, pero él no se propasaba en nada, sólo miraba y hacía gestos de admiración a sus compañeros sin rozarme ni nada.

   —Bueno, ya está bien ¿no? No sea tan descarado. —Dije yo reteniendo un poco más las manos en el suelo y mirándole a través del espejo desde abajo, pero permitiéndole alargar el momento de su visión de mi sexo apretado por las mallas desde detrás, y mis nalgas, naturalmente.

   —Ay, mi niña, no le retires un dulce a este abuelito. —Pero me alcé acabando.

   —Ya está bien, voy un poquito a la sauna y luego ya a la ducha y para casa. Les dejo con sus… ejercicios.

   —Una sauna será una estupenda idea.

   —Sí, a mí me relaja después de tanto sudar.

   —Pero… ¿qué ejercicio ni sudar? Si no han hecho nada de nada desde que estoy aquí.

   —Mi niña… que tú nos has hecho sudar más que en el último año…

   Entré en el vestuario femenino riéndome todavía de sus comentarios, alegre y halagada, pero sin otras intenciones. Había sido una cura perfecta a mis frustraciones sexuales. Eran unos deliciosos viejitos. Y lo cierto es que me habían encantado sus halagos. Cuando fui a la sauna me vestí con un bañador de dos piezas minúsculo que llevaba siempre dentro de la bolsa por si acaso había gente en la sauna, no lo había usado hasta entonces, pero por suerte lo llevaba.

   Me los encontré a todos dentro, aquello estaba abarrotado, pero me habían reservado un espacio entre dos de ellos, los otros dos sentados al frente. Yo llegué con la toalla arrollada a mi cuerpo, no había creído que irían a la sauna, pero por suerte llevaba la tanga y los dos triangulitos que me tapaban los pezones y poco más bajo la toalla.

   —Señores, miren que esto de la sauna les puede alterar la tensión. —Dije cerrando la puerta.

   —Hoy seguro, pero no te preocupes, niña, que aquí bajamos para ir a la sauna. Lo del gimnasio es sólo para venir aquí y charlar, así nos libramos de las brujas de nuestras mujeres y nos ven volver bien sudados y duchados y creen que hemos estado haciendo ejercicio.

   —Bueno, si ustedes lo dicen… —Y me senté entre dos de ellos.

   —¿Y tú? ¿Estás habituada a la sauna?

   —Sí, en Rusia lo llamamos bannaia, y son muy habituales. Pero allí tenemos ramitas de abedul para azotarnos.

   —Mmmm… que perversos los rusos…

   —No, yo sería incapaz de azotar semejante cuerpo de diosa.

   —Yo lo azotaría a besos.

   —Señores, por favor, compórtense o tendré que irme. —Les dije mientras mi sonrisa quitaba hierro a la advertencia. Ellos iban todos con una toalla arrollada a su cuerpo. Uno de ellos se tapaba entero, los otros tres sólo la cintura. Sentada, me recosté contra la pared y me puse cómoda, estirando mis piernas y poniéndolas en la banqueta de enfrente entre los dos viejitos (el más viejito y otro), que me hicieron espacio galantemente. Pero claro, entonces mis muslos quedaron completamente expuestos y sus miradas investigaron… Así que me alcé y retiré la toalla en la que me envolvía poniéndola en el asiento doblada.— Así no se quedarán bizcos. Llevo traje de baño. —Pero claro, al dejar la toalla en el banco mis nalgas quedaron frente a la mirada de los dos frente a mí, con la tirita bien remetida entre ellas y pude escuchar claramente sus bufidos y resoplidos.

   —¡Nena! ¡Por Dios! Avisa que casi me da un síncope.

   —¡Madre del amor hermoso! ¡Vaya preciosidad!

   —¿Eso es un traje de baño?

   Lo cierto es que cuando me senté me encontré con cuatro pares de ojos como platos admirándome y no pude dejar de reírme a carcajadas por su reacción, se habían quedado blancos por la sorpresa. Por suerte, pronto la sauna les devolvió el color y los dejó completamente rojos del calor.

   —Pero si llevo traje de baño… —Me quejé inocente llevándome una uña a mis dientes y mirándoles con carita inocente de colegiala mientras parpadeaba.

   —Si eso es un traje de baño… mi mujer va a la playa en traje de noche.

   —Jooooderrr…

   —Vaya cuerpazo… —Pero contra lo que pueda parecer, sus comentarios eran muy respetuosos y pese a tenerme casi tocando, ninguno de ellos intentó nada. Eran un grupito de simpáticos viejitos que babeaban por mi cuerpo y se quedaron mudos. Sus comentarios fueron bajando de tono y se callaron, sólo tenían ojos para mi cuerpo y me acariciaban enterita con su mirada.

   —Ahora sí me preocupan, no irán a tener un soponcio ¿verdad? —Me empezaban a preocupar. Uno de ellos sacó una botella de agua de litro y se vació casi la mitad encima de su cabeza antes de pasarla al resto, que hicieron lo mismo para serenarse un poco.— ¡Pero esto es una sauna seca! —Dije, riendo, alzándome y quitándome las gotitas que me habían salpicado en muslos y cuerpo. Naturalmente, así podían admirarme a placer mientras mis manos recorrían todo mi cuerpo sudado extendiendo la humedad y haciendo que mi piel brillara.— ¿Ha quedado un poquito? —Le pregunté al último, que me alargó la botella con un culín de agua. Yo, de pie, alcé la botella sobre mí y la derramé en mi abierta cara, regándome y dejando que las gotas se deslizaran por mi barbilla, cuello y pechos antes de devolvérsela y quedarme en medio de ellos extendiendo la humedad por mi cuerpo.— Ufff… creo que aguantaré poco más. —Ahora mi sudor y el agua ya habían impregnado los minúsculos trozos de tela, los dos triangulitos de mis pechos y el de la tanga, que quedaban perfectamente transparentes sin ocultar nada (ese bañador viejo lo reservaba para la sauna porque sin forro no podía llevarlo a la playa). Ahora su silencio era total.— Pero reaccionen ya, si no creeré que se han muerto. —Debería haber tenido más cuidado, ya que la tela clara del minúsculo bañador estaba empapada contra mi piel y lo transparentaba todo, todo… lo poco que tapaba. Pero cuando alcé las piernas pude tapar un poquito mi rajita.

   —Niña… es que …

   —Me has dejado sin palabras.

   —Y a mí sin aliento.

   —No sean tontitos, si esto lo ven en cualquier playa. —Dije yo.

   —Dime en cuál, que voy ya.

   —Niña… con ese cuerpo…  —Y entonces pude ver cómo dos de ellos tenían su mano bajo la toalla. Pero no para masturbarse, malpensados, sino para sujetar y que no se mostrara lo que había provocado. El tercero lucía un bultito y también el sesentón. Yo les miré asombrada, especialmente fijando la mirada en el bulto del sesentón, que estaba creciendo.

   —¿Pero qué es esto? —Dije entre sorprendida y divertida.— ¿Quién decía que no se le levantaba?

   —¡Un milagro! —Dijo divertido el sesentón alzando las manos y mirando también él su bulto.— Niña, has conseguido un milagro. —Por suerte, a nadie se le ocurrió destaparse, eran demasiado bien educados, pero todos trataron de disimular como pudieron. Sólo el viejito mostraba, orgulloso, su bulto bajo la toalla, la tremenda erección que continuaba creciendo sin preocuparse por ocultarla. Su desparpajo me divertía y me hizo reír todavía más.— Perdona mi niña, pero es el mejor halago que podía hacerte, y el más sincero, también. —Yo me tapé la boca riéndome con ganas mientras el resto también sonreían y se relajaban. El tenso momento había pasado. Pero entonces mi mirada fue recorriendo sus abultadas toallas.

   —¿Eso lo he provocado yo? —Dije sin retirar la mano de la boca pero mordiéndome una uña o el labio inferior mientras les recorría.— Ufff… me siento halagada… Pero… ¿Qué dirán sus mujeres? Ahora me odiarán.

   —Si se enteran… pero si se lo contara no me creería.

   —A mi menos.

   —Yo soy viudo nenita. Y te aseguro que hace siglos que no conseguían tenerme así… perdona pero… —Retiró la toalla y se puso a mirar su erección.— Si estás viva y todo, ¡Vaya alegría! Dios existe —y mirándome siguió— y el pecado se encarnó en una sensual mujer. Disculpa el atrevimiento, pero hacía tanto… —Yo reí con ganas y, de nuevo, se calmó la cosa.

   —Está hecho un torero. —Dije yo.— ¡Y menudo estoque! Debería estar muy orgulloso. Nada de disculparse, que es preciosa, espero que a su edad mi marido siga igual. —Me había sentado, pero ahora mis piernas sobre la banca de delante empezaron a fregar el interior de mis muslos sensualmente y dejé mis brazos a los lados en la banca dejando expuestos mis duros y empalmados pezones. Estaba rodeada de cuatro viejitos empalmados por mí y mi frustración y necesidad de sexo volvieron a llenarme. Uno tras otro retiraron sus toallas i quedaron expuestas sus ofrendas a mí. Me las miré relamiéndome y dejé de fregar los muslos poniéndome en pie.

   —¡Uyyy…! Mejor no miro. —Dije mientras me alzaba tapándome la cara con los ojos pero mirando descaradamente entre los dedos girando sobre mí misma dándoles un buen espectáculo de mis nalgas. Ellos lo entendieron rápidamente y sus manos fueron a sus trancas y empezaron el baile.

   Yo tuve que bajar una de mis manos, tapándome los ojos con la otra, mientras mi mano recorría la banca buscando mi toalla. El de al lado fue rápido y la retiró, así mi mano tenía que palpar por la banca buscándola y mi culito quedaba en perfecta primera línea de visión de los de atrás. Vi cómo retiraba la toalla y la llevaba al lado opuesto del que yo buscaba, como escondiéndola de mí. Así que mi torpe mano tuvo que seguir buscando y fue saltando por sus muslos.

   —Disculpen, mi toalla, ¿me a la alcanzan, por favor?

   —Sí cariño, aquí, un poco más a la derecha. —Y mi mano se movió a mi derecha, que era la dirección opuesta a la que tocaba mientras yo trataba de cubrirme mis ojos con la otra para seguir el juego, ya que mi descarada sonrisa delataba que estaba complacida con todo ello. Palpé el peludo muslo y seguí en la misma, errónea, dirección, encontrando un ansioso sexo que se movía palpitante.

   —Uy, disculpe, no es esto. —Dije mientras mi manita de brillantes y rojas uñas lo rodeaba con mis dedos y lo sacudía ligeramente para pasar al otro lado.

   —No, quería decir a mi derecha, tu izquierda, niñita. —Y mi mano corrigió la dirección girando también mi culito para que pudieran ver ahora la otra nalga. Mi mano deshizo el camino, para volver a pasar de nuevo por el peludo muslo del viejito. Esta vez el viejito se abrió de piernas ampliamente para que mi manita rozara a placer y se entretuviera, inocente, con el anverso sobre aquella tranca y la desplazara mientras pasaba al otro lado. De nuevo tuve que superar el muslo del otro y palpar disimuladamente con el anverso de la mano aquella carne. Pero la toalla estaba allí, justo al lado y, finalmente, tomé la toalla por la punta mientras trataban de pasársela a los de enfrente.

   Con la toalla de la mano la apreté contra mi cuerpo sin que los viejitos hicieran nada por impedirlo (son unos caballeros) y entonces la sujeté con las dos manos tapando mi pecho. Ante mí quedaron los dos que no había tocado, el sesentón y otro, con sus pollas expuestas a mi mirada inocente y sorprendida de pillina colegiala.

   Mi boca se abrió en una tremenda “Oh” de sorpresa y al retirarme un poco caí atrás, yendo a sentarme encima de uno de los viejitos cuyo sexo explotó en mi nalga. Salté adelante como empujada por un muelle, lógica reacción, y el viejito cincuentón de enfrente que se había alzado caballeroso para abrirme la puerta me recibió y claro, como yo iba muy apurada no pude sino dejar la toalla y abrazarlo clavándole los pechos en la cara y sintiendo cómo mis muslos aprisionaban esa barra de carne que sufrió el colapso final y se derramó contra mi vientre sin poder contenerse.

   Volví a caer sentada sobre el último cincuentón y fingí casi desmayarme mientras mis nalgas se restregaban sobre el pobrecillo que no sabía dónde poner las manos para que no pareciera que me sobaba. Claro, mi desmayo me hizo inclinarme al frente y caer sobre el regazo del sesentón, que trató de sostenerme (sí, os lo juro, ¡trató de sostenerme! Caballeros así ya no quedan).

   Naturalmente mi cuerpo pesa bastante y mi cabeza no pudo menos que caer en el regazo del sesentón y, por accidente, mi mejilla quedó justo en contacto con su sexo. Lo miré a los ojos y vi su mirada de sorpresa y pesar por la situación, especialmente cuando no pudo contener un espasmo y empezaron a brotar gotitas de su sexo que dejé que me impregnaran mi mejilla.

   Moví mi cabeza restregándola contra su sexo mientras él me miraba impotente y sus gotitas se esparcían por mi cara y cuello (el pobrecillo no tenía mucha leche), mi mirada fija en él con ojos chispeantes. Sólo cuando noté cómo el de detrás también se corría entre mis muslos me alcé un poco más serena y les miré haciendo cara de sorprendida y avergonzada colegiala pillada en falta.

   —Uy… perdonen, soy tan torpe… —Y con un dedito recogí la simiente del sesentón de mi mejilla y me la llevé a la boca y mis labios la tomaron.— Lo siento. —Y mis labios relamieron el dedito y les miré uno a uno, ellos estaban completamente alucinados.— Creo que ahora tendré que ducharme. —Y mi mano esparció su simiente por mi cara y cuello.— Espero no haberles hecho daño al caerme. —Y mi mano recorrió mis nalgas embadurnándose de su lefa y restregándola por mi culito. Sus miradas seguían completamente idas, sin creerse lo que estaban viendo. Aquella deliciosa muñequita les estaba regalando una fantasía sexual hecha realidad— Alguien debió dejarse el gel de ducha en la sauna. —Dije mirándome la mano.— Voy a la ducha y así quedaré bien limpita con todo este gel. —Les lancé un beso y salí con la toalla caída en la mano para que pudieran ver mi cuerpo alejándose cubierto de su leche mientras la puerta se cerraba.

   Y vaya ducha me tuve que pegar. Con agua helada después de masturbarme tres veces. Pero ni así se me pasó la calentura. Ardía por dentro mientras todo el mundo se relajaba conmigo. ¡Aquello no era justo!

    

  

  



Laura sumisa

   Salí del gimnasio y ya estaba todo vacío, por suerte. Cuando subía al apartamento Julián me siguió con la vista desde su puesto y yo le saludé alegre. Pero al llegar a casa miré la hora y vi que tenía que salir pronto para encontrarme con Laura, mi amiga mulata que… últimamente estaba tan dispuesta a complacerme… De nuevo volvieron los sofocos, pero no podía entretenerme.

   Así que dejé la ropa del gimnasio en el cesto de la ropa sucia y corrí desnuda a vestirme. Mi sexo volvía a estar abultado y mis pezones, sin estar duros, estaban inflados. ¡No podía ser! Se supone que las chicas guapas no deberían estar necesitadas de sexo sino sobradas. Tomé la ropa y me vestí para cepillarme el pelo pero… cuando me vi en el espejo tuve que volver a desnudarme y tomar otra ropa. La que había escogido era demasiada exagerada. Finalmente tomé un vestidito veraniego ligero, tonos claros y florecillas en el estampado, con dos ligeras tiras en los hombros y sin escote, abierto por la espalda hasta casi la cintura. Naturalmente sin sujetador. Dudé, pero me puse una tanguita crema muy pequeñita. Si salía sin bragas sería demasiado descarada (se notaría demasiado mi desesperación y no quería que Laura se diera cuenta, sino sería el hazmerreír de todas mis amigas).

   Entonces sí pude cepillarme el pelo y calzarme con unos botines crema a juego, con tiras hasta casi las pantorrillas. El diminuto bolsito sólo tenía que llevar las llaves, el NIE, la tarjeta del banco, la del transporte público y las gafas de sol, (y un pintalabios, por supuesto) así que pude llevar el conjunto perfecto. Por suerte fui previsora y antes de salir tomé un paquete de pañuelitos de papel. Si en ese momento tenía ya el sexo inflamado… tal vez necesitaría secármelo pronto. Bajé al vestíbulo y Julián corrió a esperarme a la salida del ascensor. El pobrecillo una vez allí no supo que hacer. Su mirada se dirigió al suelo (el ascensor tiene puertas automáticas).

   —Julián, ¿no me estarás haciendo el paseíllo, verdad?

   —Doña Sandra —alzó la mirada perplejo sin entender nada.— Doña Sandra yo… quería disculparme por… —Pero yo ya avanzaba hacia la salida, así que tuvo que alcanzarme y rebasarme para abrirme la puerta de entrada.

   —Julián, no te pases la vida disculpándote. —Le dije mientras me giraba hacia él que me sostenía abierta la puerta.— ¿Estoy guapa?

   —Señora, está siempre preciosa… yo…

   —¡Uy! Me voy, que si no ya veo que volverás a disculparte. —Miré a un lado, al otro, y como no venía nadie, me giré y me levanté la falda por detrás al salir, regalándole una perfecta vista de mi trasero, pues la tira de la tanga se remetía entre mis cachetes. Reí y bajé al metro feliz, pero mi calentura (y no sólo por el sol) no estaba solucionada para nada.

   Me dispuse a esperar el metro en el andén. Viernes tarde, hacia el centro y hasta la playa, la línea estaba bastante llena. Cuando apareció el tren los vagones estaban bastante llenos, pero no rebosantes (estaba tan cachonda… —Me encanta cómo suena, ¡cachonda!—). Empecé a notar mi humedad, me hubiera gustado que viniera rebosante de gente y que me rozaran y acariciaran y se propasaran. No, no venían rebosantes, así que entré y… y me cedieron un asiento. ¡Qué galantes son en Barcelona! Yo que quería que mil manos me acariciaran… Grrrr…

   Sonreí y me senté, cruzando pudorosamente mis piernas y apretando los muslos para sentir mi sexo rezumar y tratando de parar el flujo como fuera. Delante de mí tres chicos y una chica. Los cuatro se fijaron en mis largas piernas, pero las personas de pie en medio impedían una vista clara, ni mostrarme podría en ese eterno viaje. Sentada fui contando las paradas hasta llegar al mar, teniendo dos tipos ante mí y mi mirada a la altura de sus sexos, pero ellos no repararon en nada ni se excitaron. Grrrr…

   Salí furiosa, pero por suerte la brisa del mar me ayudó a calmarme. Laura me esperaba en una terracita (me la había indicado por whatsapp), así que nos saludamos con dos besos. Cuando se levantó pude ver que la muy guarra estaba ansiosa. Su cuerpo mulato es todo curvas, con grandes pechos y un culo respingón de envidia, duro por el gimnasio. Pero sus piernas no son tan largas como las mías (las mujeres no podemos dejar de buscar imperfecciones), pero moriría por tener unos labios tan gruesos, carnosos y sensuales como los suyos.

   Estaba radiante, con un vestido amarillo que resaltaba el tono chocolate de su piel y con un maquillaje ligero. Pero en su mirada vi… algo especial. Rehuía la mía, mirada baja, sumisa… Y yo venía enfadada y harta (reacción a la falta de sexo, bueno… a falta de sexo para mí) y no me preocupé para nada de ella. Me puse a relatar mi insatisfacción y a quejarme de los malditos hombres (o gays o con la picha corta), del calor del metro, del trabajo… pasé casi una hora despotricando de todo y de todos. Ella callada, sólo asintiendo o dando algún pequeño comentario, me dejó vomitar mi frustración.

   —Pero en realidad, lo que pasa es que echo de menos a Javier. —Concluí apesadumbrada.— ¡Mierda! ¿Y tú? ¿Qué te cuentas? —Dije mirándola por primera vez con interés.

   —Bien. —Contestó con la mirada baja.

   —¿Bien? Tú no estás bien. —Me miró con cara de perro apaleado pero sin decir nada. La miré directamente a los ojos y esta vez lo vi. Mejillas encendidas, labios carnosos, sentada con las piernas rectas y apretando los muslos…

   Sin levantarme me acerqué a ella (nuestras sillas estaban muy cerca) y mi mano subió por su muslo lentamente mientras persistía en mi mirada directa y ella en rehuirla. Estábamos al aire libre en la terracita, pero mi movimiento, lento, no era descarado. Noté la suavidad de su satinada piel y cómo el contacto nos quemaba a las dos mientras mi mano seguía su lento recorrido bajo el vestido amarillo, avanzando sobre el muslo.

   Ella intentó mirarme pero sólo atinó a desviar la mirada sin atreverse a más, mientras sus muslos se abrían ligeramente. Mis largos dedos entraron en contacto con la tela de sus braguitas, de sus empapadas braguitas. Pero seguí ascendiendo entre sus muslos hasta poder poner la mano entre ellos abarcando su sexo y paseando el dedo corazón por su rajita sobre la tela. Chorreaba y sus muslos ardían. Sus ojos se cerraron y su boca dejó escapar un pequeño gemido, sus muslos apretaron mi mano, pero no para impedir mis caricias, sino para que profundizara.

   Algo explotó en mí, tal vez mi furia contenida, tal vez mi insatisfacción, tal vez… Pero mi mano se retiró de ese encharcada e inflamada vulva y salió de bajo el vestidito. Ahora sí me miró sorprendida, con sus negros, brillantes e inmensos ojos muy abiertos, entre sorprendida y espantada, sin saber qué hacer.

   —Eres una furcia y estás empapada. —Le espeté.— Me has dejado la mano empapada. —Y me la llevé bajo la nariz aspirando su aroma de mujer con satisfacción pero sin modificar mi cara seria. Le alargué la mano extendida.— Límpialos.

   Ella miró a los lados espantada, pero se enfrentó de nuevo a mi mirada como un animal frente a una escopeta. Cerró los ojos y, sumisa, acercó su boca entreabierta a mi dedo corazón atrapándolo entre sus sensuales labios y acariciándolo con su lengüecita dentro de la boca para limpiarlo de su flujo. Pude notar su estremecimiento. ¡Se estaba corriendo al lamer mi dedo! Lo atrapó más fuerte entre sus labios mientras sus muslos palpitaban y sus brazos, sobre su regazo, se tensaban. Dejé que disfrutara de su espasmo y entonces retiré mi mano para su gran decepción, me miró como perro apaleado. Pero tenía que hacerlo o también yo me hubiera corrido notando su lengüecita en mis yemas.

   —Sucia, te has corrido sin mi consentimiento. Ve a quitarte las bragas al baño, no puedes ir empapada a mi lado, mételas en el bolso y paga, vamos a dar un paseo. —Dije alzándome.

   Lo cierto es que yo estaba peor que ella. Mi vulva estaba completamente inflamada y mi ano sufría contracciones. Por suerte la minitanguita retenía mi flujo, pero estaba haciendo esfuerzos por no pajearme allí mismo o no saltar encima de ella y violarla. Alzándome evitaría empezar a refregar mis muslos y dar rienda suelta a mis flujos. La brisa bajo la falda me ventiló un poco y me serenó, esperé en pie a que ella saliera del baño y entonces me giré y empecé a caminar despacio. Ella se apresuró a pagar y alcanzarme, llegó jadeando.

   —Perdona, es que…

   —No hables putita, te has corrido sin mi consentimiento. —Le dije sin mirarla.— Por eso te hacía tanta ilusión que nos viéramos, ¿verdad? Estabas esperando repetir lo del taxi. Te mueres por complacerme y obtener tu premio ¿verdad? —Ahora sí la miré y pude verla roja como un tomate (sí, las mulatas también enrojecen) y con la mirada baja, rendida a mi voluntad.— Estás loca porque te ordene hacer cualquier barbaridad y correrás a cumplirla sin vacilar ¿verdad? —De nuevo mi acento ruso se intensificó, duro, cortante. Pero la reacción de ella fue impresionante, me miró con ilusión y esperanza, casi sonriente (pero sin atreverse a sonreír).

   —Eres una perra que desea que la humille y le haga pasar un rato muy desagradable ¿verdad? —Pude escuchar un leve “Sí” susurrado bajo su cabeza gacha. Sus pechos estaban durísimos y sus inflamados pezones sobresalían bajo el vestidito de verano. En aquel momento su cuerpo lleno de curvas y su deseo me inflamaron, era la viva imagen de una mulata que se moría por sexo, que se derretía porque le ordenara cualquier cosa, por satisfacer mis más bajos instintos.

   Tenía que hacer algo, porque en el momento que me imaginé a Laura arrodillándose delante de mí, alzando la faldita de mi vestidito y lamiéndome un poco más y me corro. Y lo peor de todo era que sabía que podía ordenárselo y ella lo haría inmediatamente sólo por complacerme, sin importarle las consecuencias. Lo podía leer en su mirada. Empecé a caminar decidida y ella me siguió sin pronunciar palabra, pero al rato vio que yo llevaba una dirección en mente, y no era precisamente ir a mi casa.

   —Sucia. No vamos a follar a mi casa. —Podía hablar libremente mientras caminábamos, la brisa del mar se llevaba mis palabras y no nos escucharían el resto de paseantes. Yo caminaba rápido, con la mirada al frente, sabiendo que ella me seguía y me escuchaba.— Eso querrías ¿Verdad? —Ahora sí la miré, y pude ver la desilusión en su cara. Malditos ojazos negros, malditos labios mullidos y brillantes, maldita ella tan sensual y deseable, deseaba perderme en sus pechos y notar su humedad, su sabor, su sexo que sabía tan delicioso.— No, vamos al centro comercial, sucia putita, y vas a comportarte como la esclava que eres.

   Al entrar en el centro comercial nos envolvió la cortina que separaba el aire acondicionado del exterior y nuestras ropas se pegaron a nuestros cuerpos. Mis pezones se marcaron todavía más, y supuse que los suyos también, pero no me giré para mirarlo. No quería enfrentarme a su mirada ilusionada, creo que disfrutaba siendo tratada como una perra y… si veía esa mirada brillante de deseo no sabía si yo me controlaría o caería rendida en sus brazos. Mis muslos empapados recogían el frescor del aire, pero me recordaban mi excitación, así como el palpitar de mi vulva. Nada más entrar enfilé una de las escaleras mecánicas, ella se puso a mi lado, todavía cabizbaja, se alisó la falda por detrás.

   —Estate quieta. Mi puta muestra el culo en las escaleras ¿has entendido? Todos van a saber que no llevas nada bajo el vestido, abre un poco las piernas y estate quietecita con las manos, el bolso delante, y no se te ocurra tapar tus pechos. —Dije con el mismo tono de voz que hubiera comentado el tiempo o cualquier banalidad. Pero mi acento era duro y seco, mis palabras fueron órdenes para ella. Yo ya sabía que eran unas cortas escaleras, pero realmente me daba igual si alguien veía su desnudo culo, no me hubiera importado en absoluto y ni miré quien venía detrás. En la primera planta recorrí las tiendas con paso firme mientras veía que Laura seguía con la cara enrojecida por la vergüenza, pero con los ojos brillantes de excitación (como demostraban sus pezones, que parecían querer traspasar el vestidito).

   Finalmente localicé la zapatería que buscaba. Era amplia y tenía unos sofás redondos donde sentarse para probar los zapatos, así como asientos distribuidos, todo lleno de espejos para que las mujeres nos pudiéramos contemplar de cuerpo entero. Me paseé por las estanterías donde mostraban zapatos, botas y botines mientras mi mirada consultaba también dependientes. Rápidamente seleccioné uno de ellos, un joven vestido de traje que no debía llegar a la trentena, no me interesaban las chicas. Me acerqué a él decidida, mandona.

   —Quiero que mi amiga se pruebe ese modelo y aquel otro, ¿qué número? —Dije sin mirarla. Pero ella respondió pronta, con voz algo entrecortada por la excitación.— Eso. Bien, siéntate allí mientras los traen. —Y ni despedí al chico, que salió presuroso a por el encargo. Laura se sentó en el sofá redondo con las piernas inclinadas, pero juntas y apretadas. El asiento era algo bajo, por lo que sus rodillas quedaban altas. Le hice una mirada enojada y rápidamente se sentó recta con las piernas juntas. Seguí con mi mirada enojada y ella bajó la suya y abrió ligeramente las rodillas, titubeante, me había entendido perfectamente.

   Se sentó estirando la faldita y la recriminé, pero ella no me vio o no quiso darse por enterada. Cuando apareció el chico con las dos cajas fue a dárselas a Laura, pero yo me interpuse.— ¿En el mismo tono rojizo que las del aparador? —Rápidamente el chico dejó una de las cajas y destapó la otra para mostrármela. En ella había un par de botas altas de tacón tal y como las del aparador.— Bien, póngaselas, que ella es muy torpe y seguro que tarda una eternidad.

   El chico me sonrió, entendiendo que era yo la que mandaba y puso una rodilla en el suelo sacando dos bolsitas plásticas con las que enfundó los pies desnudos de Laura (que ya se había descalzado) antes de tomar la primera bota. Pude notar cómo Laura se estremecía ante el contacto del chico en sus pies, un contacto mínimo, pero que seguro que en su estado de excitación multiplicaba las sensaciones. Cuando llegó el momento de enfundar la bota el chico tomó su pantorrilla para ayudarla y ella me miró suplicante, pero se encontró con mi mirada severa y supo lo que tenía que hacer. Muy discretamente, pues no podía evitarlo, sus piernas tuvieron que separarse un poco para facilitar la tarea al chico.

   Pero el dependiente estaba más concentrado en encajar el tacón que en nada, y sólo cuando sus manos recorrieron el cierre de las botas que llegaban hasta casi la rodilla de Laura su mirada se alzó y descubrió la intimidad descubierta de la mulata.

   Yo seguía su mirada y pude ver su sorpresa y cómo rápidamente su mirada saltaba a la cara de Laura, que le rehuyó, y volvía a la desnuda entrepierna todavía sin creérselo. Sus manos acariciaron las pantorrillas como asegurándose que la bota se ajustaba correctamente y procedió a tomar la segunda, que enfundó casi sin mirar otra cosa que no fuera ese tesoro descubierto. Yo sabía que Laura, inflamada, mostraría sus gruesos labios y el tono rojizo y empapado de su interior destacaría claramente, pero sólo podía imaginármelo.

   Laura se dejó hacer, derrotada, humillada, y seguro que todavía más excitada. Su cuerpo se derrumbó sobre el respaldo y su cabeza ladeada evitaba mirarnos al chico o a mí, avergonzada pero casi temblando de excitación. El chico dejó la pierna que sujetaba, enfundada en la bota, en el suelo y se retiró sin ganas de alejarse, quedando entre aquellas dos esculturales piernas entreabiertas con su mirada todavía perdida. Yo hice un gesto para alertar a Laura, que, sorprendida, se levantó. El chico continuó arrodillado mirándonos.

   Hice pasear a Laura un poco y le pregunté si le apretaban. Ella rápidamente me respondió que no, pero eso no me satisfizo. Le dije que lo comprobara y, ante el espejo, con el chico todavía arrodillado detrás de ella, tuvo que agacharse para palparse las pantorrillas. Naturalmente no tenía ni que decírselo, lo sabía de sobra, y se agachó sin doblar las rodillas, exponiendo todo su trasero ante el arrodillado dependiente y mostrándole su rajita empapada y su ano en primer plano. Si podía ruborizarse más lo hizo en el momento en que su mirada, a través del espejo, alcanzó al chico. Pero también pude ver el brillo de sus ojos, excitada. No, más que eso, viviendo una experiencia de extrema lujuria. Cuando él la miró también, a través del reflejo, casi se corrió al captar el deseo.

   —Ya está bien, a ver el otro par.

   Laura volvió al sofá y el chico tomó la bota para estirarla y Laura resbaló sobre el asiento porque la bota encajaba bien y no quería salir del pie. Yo me acerqué y tomé el pie libre de Laura, dejándolo reposar en la entrepierna del chico para facilitar la operación.

   —Ahora podrás tirar mejor. —Dije dirigiéndome al chico, todavía inclinada mientras él miraba mis pechos inflamados a través del vestido por mi posición. Tuve que insistir, pues él no dejaba de mirarme con la boca entreabierta.— Empuja ahora. —Dije a Laura, que estiró el pie que sujetaba el chico mientras con el otro presionaba su entrepierna que ya abultaba bastante (por eso él ni se había puesto en pie).

   Pero el chico estaba tan distraído que el pie le resbaló entre los dedos. Yo miré enfadada al chico y le dije que retuviera la bota. Naturalmente al recomponerse Laura sus nalgas se deslizaron todavía más adelante en el asiento y ahora la faldita de su vestidito casi no ocultaba nada a quien tuviera la suerte de estar enfrente. Ahora el chico sí sujetó y la bota salió perfectamente. Para la segunda el pie desnudo de Laura palpó el tremendo bulto del chico para afianzarse, recorriendo bien la protuberancia hasta asentarse con los dedos recorriendo aquella barra y tiró para sacarse la bota mientras él contemplaba su sexo.

   Esta vez el nuevo calzado eran unas romanas con trenzado que subía hasta la rodilla, por lo que el chico, ahora ya preparado, tenía que colocar bien la redecilla y palpó con gusto mientras su mirada se perdía entre los muslos y Laura se sentía morir de vergüenza a cada segundo que pasaba hasta que él tuvo que liberarla. Lo hizo a desgana, dejando que sus dedos se deslizaran en todo el recorrido de las trenzas de la romana hasta los pies y acariciando el tacón. Laura se puso en pie otra vez mirando el espejo y esta vez yo no tuve que decirle nada. Ella simplemente se agachó manteniendo sus prietas nalgas apuntadas al chico mientras se estiraba las trenzas de la romana para alzarlas bien. El chico tuvo un primer plano de la intimidad de la mulata, yo veía al pobre chico encogido tratando de ocultar el bulto.

   —Bien. ¿Te convencen? —Y Laura recuperó su mirada baja para contestarme con un tenue “Sí”. Yo me giré hacia el chico.— Ayúdela a quitárselas, nos las llevamos. No, no te sientes, él te ayuda. —El chico respondió prestamente y deshizo los enganches para poder bajar las tiras trenzadas de las romanas de tacón acariciando sus pantorrillas. Cuando hacía lo mismo con el otro zapato yo me agaché a su lado y le ayudé.

   Mi mano cubrió la suya con suavidad y él me miró sorprendido, estábamos muy cerca y nuestros ojos se encontraron y quedó enganchado a mi mirada. Dibujé una media sonrisa y le dije: “Te lo has ganado” mientras, lentamente, suavemente, mi mano guiaba la suya arriba sobre la sensual y satinada carne de Laura, que nos miraba horrorizada a través del espejo, pero el chico no la miraba a ella, sus ojos estaban clavados en los míos.

   Mi mano guió la suya por la parte interior del muslo de Laura. Lentamente subimos, pero era él el que notaba la suave y ardiente piel de Laura, hasta que nuestras manos se perdieron bajo la cortita falda y yo seguí con la mía sobre la suya ascendiendo hasta que entramos en contacto con el desnudo sexo de Laura, que no pudo evitar un gemido cuando tomé un dedo del dependiente y lo introduje en su empapado sexo. El gemido cortó el momento y yo miré hacia arriba mientras me ponía en pie.

   —Cerda —dije en un susurro que sólo pudieron oír el dependiente y ella.— Te has corrido sin mi consentimiento. ¿Qué pensará este amable dependiente? —Entonces vi que él todavía mantenía su mano bajo la falda.— ¿Pero qué hace? —Ahora en voz baja, pero en un tono más normal que ya podía escucharse.— Saque esa mano. —Él lo hizo inmediatamente y se puso de pie mientras Laura descabalgaba de las romanas. Y quedaba descalza. Yo me acerqué mucho al chico con mirada furiosa, severa, tan cerca que mi muslo izquierdo entró en contacto con su prominente entrepierna, pero él no se atrevió a apartarse.— Espero que hayas disfrutado. Ahora prepara los dos pares, nos los llevamos. —Y me giré rozándole para ver cómo Laura corría a calzarse de nuevo tratando de ocultar su desnudez bajo el vestido pero todavía muy colorada por su reciente orgasmo.

   Las dos nos dirigimos a la caja para recibir de las manos del chico la bolsa con los zapatos y pagar (lo hizo Laura, naturalmente). Aprovechando que el mostrador nos ocultaba yo, que estaba en el lateral del mostrador junto al chico, acaricié con el anverso de mi mano el paquete. Él disimuló, pero pude notar su estremecimiento. No me miró, seguía con la mirada fija en Laura.

   Por encima del mostrador puso las cajas en la bolsa sin retirarse de mi suave contacto esperando la conexión de la tarjeta. Al chico también le había excitado (y mucho) el juego y su pantalón de traje no podía ocultar a mi tacto aquella verga. Él no se separaba del extremo del mostrador y mi anverso recorría arriba y abajo su sexo sobre el pantalón. Extrajo el recibo de la maquinita y se lo pasó a Laura junto con la tarjeta. Tomó la bolsa y se la acercó.

   —Bien, creo que volveremos pronto. —Dije mientras mi mano cambiaba el suave roce con un giro y tomaba su sexo. Mis dedos le estrujaban de manera nada delicada su sexo a través del pantalón, mis uñas se clavaron en su carne y él se estremeció de sorpresa y… y noté su humedad, ¡se estaba corriendo! Le dejamos allí mientras girábamos y enfilábamos a la salida, yo decidida, ella siguiéndome con la bolsa.

    

   





  

    Laura puta


    Laura y yo salimos del centro comercial y el sol nos golpeó, ardiente. Si no estábamos lo bastante calientes por la situación vivida, ahora la tela de nuestros vestidos se pegó a nuestros cuerpos. No le di a Laura un momento de descanso y, mientras esperábamos el autobús, seguí martilleándola en voz baja:


    —Cerda, mira que correrte con el dependiente. Eres una salida. Seguro que es tu sangre caliente de mulata. —Ella, espantada, miró a los lados, pero sólo había un viejecito esperando sentado en la parada y no podía escucharnos. Más relajada, quedó ante mí con la mirada baja y resignada, humillada, pero yo sabía que terriblemente excitada al recordar lo que le había hecho hacer.— Y encima te ha excitado. No lo niegues. Todavía tienes los pezones a punto de explotar y seguro que estás chorreando por los muslos. – Por cómo los apretó supe que, efectivamente, estaba chorreando. Me recreaba martirizándola, era como dejar salir mi frustración sexual sobre ella, pero a la vez sabía que ella lo disfrutaba, lo que me complacía y molestaba a la vez.— Eres una puta cerda a la que le encanta ser humillada, no hay nada peor. Seguro que ahora mismo estás excitada pensando en ese asqueroso viejo que te está mirando el culo.


    Eso la hizo reaccionar y se giró para mirarlo. El viejo giró rápidamente la mirada, avergonzado por haberlo pillado. Lo cierto era que no era nada asqueroso, iba bien vestido aunque informal (traje, pero sin corbata), y lucía un buen reloj y zapatos de marca brillantes con pantalones de marcada ralla. Pero lo cierto era que ya era bastante mayor y llevaba bastón.


    —Vamos a la sombra. —Y me moví para que me siguiera, dejándole sólo un rincón entre el viejo y yo misma. No me senté, por lo que ella tampoco, quedando las dos de pie al lado del sentado viejecito. Yo me acerqué más, por lo que ella retrocedió un poco, quedando todavía más cerca del viejecito. Pero no, él no podía ver nada.— Mira que eres mala, seguro que ahora mismo estás pensando el cómo la tendrá el viejo. —Le dije a la oreja con marcado acento ruso, seco y duro. Ella callaba, queriendo que el momento pasara lo más rápido posible. La vi cómo buscaba el autobús que todavía no venía con la mirada.— Y encima te acercas para que pueda verte mejor ¿no? O lo que quieres es que huela tu sucio olor a sexo ¿es eso? 


    Lo cierto era que el viejo, respetuosamente, no podía ocultar sus miradas al trasero de la mulata. El fino vestido no dejaba nada a la imaginación y sus nalgas prominentes se marcaban bajo la faldita del vestido amarillo claro que dejaba transparentar su color de piel.— Vamos a casa que tienes que lavarte, estás sudada y pringosa. —Dije en voz alta.— Eres una sucia que sólo piensa en sexo. —Y al decirlo Laura alzó la mirada sorprendida y asustada, seguro que el viejo lo había escuchado.— No te puedo sacar a ningún lado sin que te contonees y te excites. No puedes hacerlo en cada lavabo del centro comercial con cualquier dependiente ¿entiendes? Debes frenarte un poco, tu sangre caliente te pierde. —Yo hablaba bajo, pero seguro que el viejo nos oía.


    —El médico nos dijo que sólo tú podías ayudarte a ti misma, debes aprender a contenerte. —La pobre Laura no sabía dónde mirar, estaba desesperada, quería que la tierra la tragara.— No puedes estar siempre excitada y accediendo a cualquier proposición en cuanto te rocen. Debes contenerte y no dejar que cualquiera tome tu cuerpo para su satisfacción. —Mi voz ahora era casi compasiva, tierna, como hablando con una niña volviendo a explicarle las consecuencias de sus actos. El viejo escuchaba, seguro que nos había oído, y eso hacía enrojecer a Laura de vergüenza y excitación. Sus pezones no podían estar más duros y pude notar cómo sus nalgas se contraían con espasmos. Seguro que sus muslos estaban empapados.


    Por suerte el autobús llegó e interrumpió el momento, para alivio de Laura. Yo me apresé a quedar ante la puerta, con Laura detrás de mí y el viejito tras nosotras, los únicos que íbamos a subir al autobús. Cuando abrió la puerta subí y me detuve justo allí a buscar la tarjeta de transporte en el bolso, dejando a Laura detrás de mí a medio subir con el viejecito detrás. Salió a pedir de boca, pues cuando miré (mientras buscaba y rebuscaba en mi bolso) pude ver la expresión de sorpresa del viejecito al mirar y descubrir la desnudez de la mulata. Supongo que en aquel momento los efluvios del cuerpo de ella debían envolverle completamente, delicioso aroma de deseo.


    Saqué la tarjeta y pasé con Laura detrás de mí haciendo lo propio. Fui lenta expresamente, para que el viejecito pasara a nuestro lado, momento en que me moví para que Laura tuviera que rozar su voluptuoso cuerpo con el viejecito. El autobús estaba casi vacío, pero no me senté, sino que busqué que quedáramos en pie al lado de donde se había sentado el viejecito. Laura se lo imaginó todo y volvió a enrojecer pese al aire acondicionado del autobús, especialmente cuando me moví para quedar frente a ella y procurar que sus nalgas quedaran justo al lado de la cara del viejo.


    Teníamos un largo trayecto de autobús, desde la zona de la playa hasta la zona alta, pero no era hora de tráfico ni de demasiada gente. Yo procuraba irla empujando en los traqueteos del vehículo y ella se resistía pero no podía dejar de fregar sus nalgas contra el hombro del viejito, sabía que no podía ser descarada, pero tampoco dejar de obedecerme. Aquello empezaba a ser descarado. El viejecito se inclinaba para no rozar a Laura, la situación estaba forzada y podía ser violenta.


    Finalmente, para no llegar más allá y que el viejito cambiara de asiento (seguro que muy a su pesar), fui yo la que me senté en el asiento de enfrente del viejecito para sorpresa de Laura, pero no la dejé sentar a ella, quedando en pie en el pasillo al lado de nuestros asientos. Desde allí le seguí hablando mirándola, por lo que ella entendió que no debía sentarse sino quedarse de pie a mi lado.


    La indicación de mi cabeza recibió una sorpresa en su mirada y una negativa escandalizada. Saqué mi móvil y tecleé rápido mientras cruzaba mis piernas. Sonó su whatsapp y leyó con incredulidad mis instrucciones. Me miró y yo la miré seria. Tenía mis órdenes. Seguidamente acercó su entrepierna al hombro del viejito y se estuvo rozando con él un buen rato. El pobre viejito empezó a sudar mirando mis muslos y notando el roce de mi enferma ninfómana amiga (creía él). Laura estaba totalmente ruborizada y se la notaba transpirada. Derecha en el pasillo, incrustaba su bajo vientre en el hombro del viejecito y aprovechaba cualquier vaivén del autobús para rozarse contra él. La mirada del viejo no sabía dónde posarse. Delante se le iba a mis piernas o pechos, pero mirar el reflejo de la ventana y cómo aquella increíble mulata se refregaba contra él tampoco lo tranquilizaba precisamente. Pude ver aumentar su nerviosismo. Yo seguí escribiendo.


    Cuando me leyó su cara se puso pálida, pero se me acercó para decirme algo a la oreja, tal y como le había indicado: “No me hagas hacer esto, por favor”. Pero aquel mensaje no evitó que siguiera mis instrucciones al pie de la letra, excitada y respirando agitadamente contra mi oreja. Su falda llegó a cubrir el bastón que sostenía el sentado viejito frente a mí. Continuó susurrando incoherencias en mi oreja (“¡No puedes hacerme esto! Es… demasiado. ¡Dios! Le estoy notando.”). Mientras yo veía cómo su falda cubría más y más el bastón y las manos del viejito. Sus carnes seguro que estaban entrando en contacto con las manos de él bajo la falda.


    Yo la miré muy seria y entonces lo hizo. Pasó una pierna como si fuera a sentarse a mi lado, pero mantuvo la otra en el pasillo un instante, el suficiente para que su sexo quedara sobre las manos del viejito y, con una sentadilla que parecía casual, lo acarició dejando su flujo en él. Seguidamente pasó la segunda pierna deshaciendo el contacto mientras se estremecía, un calambre la recorrió de nuevo, y se sentó a mi lado.


    Pude ver cómo la mano del viejito quedaba húmeda y él trataba de disimular su erección cruzando las piernas. Se llevó la mano a la cara como tapándose la boca y olió profundamente mientras su mirada iba hacia los muslos de mi amiga. La miré a los ojos y ella descruzó las piernas, quedando sus muslos expuestos, pero sin mostrar nada. Al verlo, la volví a mirar severa y ella se adelantó dejando el bolso en el asiento al lado del señor y haciendo como que guardaba el móvil mostrando el escote. Al volver a sentarse bien en su sitio la falda se había movido lo suficiente como para que al abrir ella sus piernas, desde donde estaba el viejito pudiera contemplar el brillo de su sexo. La hice estar así, expuesta durante el resto del viaje. Ella evitaba mi mirada, centrada en la ventana, pero yo ya no la miraba, le miraba a él. El viejito no podía dejar de mirar ese húmedo chochito y yo veía crecer el bulto en su pantalón mientras seguía oliéndose la mano. Su mirada brillaba de lujuria, sin entender nada, sin querer hacer nada que rompiera el momento, pero disfrutando de aquella extraña situación y muy excitado.


    No me podía contener, el calor entre mis muslos era ya una hoguera. Así que me levanté cuando todavía quedaba una parada y le hice señas a Laura que me siguiera. Laura volvió a salir y, ante mi mirada severa, tuvo que repetir la operación de refregarse contra el bastón del viejito, que ahora ya estaba preparado y no dejó pasar la ocasión. Pude notar que cuando Laura se detuvo un instante sobre él su cara se crispaba y ahogaba un gemido, seguro que el viejo le había metido un dedo o dos. Así que fui yo la que en ese instante me incliné sobre ella para susurrarle al oído: “Muy bien, ahora deja que disfrute putita.” Y, en voz alta: “No te dejes nada en el asiento”. Eso la obligó a mirar su asiento, ahora vacío, pero yo no me había despegado de ella para alargar el momento, para impedirla moverse, para que siguiera con sus piernas abiertas y su sexo en contacto con el viejito. Mi mano se posó en su hombro: “¿Seguro? ¿Nada?” Pero mi presión era el mensaje oculto y Laura dejó que su sexo bajara un poco más, empalándose en los deditos del señor.


    La situación era demasiado morbosa. Sólo habían sido unos instantes, pero yo sabía que en aquel momento el viejecito debía tener el sexo de Laura en su mano, tal vez con algún dedo en su interior. Los labios de Laura estaban inflamados de deseo, más gruesos de lo normal, su boca entreabierta y respirando entrecortadamente. Entonces, decidí ser todavía más mala. Me incliné y, desconfiada, fui yo la que me incliné a su lado para mirar que, efectivamente, no se había dejado nada en el asiento, con lo que incrementé mi presión sobre Laura y ella tuvo que agacharse un poco más. Si hasta entonces el viejecito no la había penetrado, en ese momento la expresión de Laura me confirmó que sí lo estaba haciendo. Abrió mucho los ojos y su boca se curvó en una circunferencia mientras exhalaba todo el aire de sus pulmones.


    Ahora ella ya se retorcía de placer y se mordía el labio para no gritar. Me retiré mientras mi mirada se centraba en el hombre, que también estaba con la mandíbula tensa y sus ojos centrados en mí. Mirada cómplice, lujuria, agradecimiento, secretos compartidos. Él me sonrió siguiendo el juego mientras sus traviesos dedos no debían parar de explorar bajo la falda de Laura.


    —Si me da su teléfono, estoy segura que Laura se moriría por volver a verle. Tal y como se está muriendo ahora. —Dije mirándola a ella. Eso dio fin esa extraña situación, enderezándonos las dos, mientras yo sacaba mi móvil y apuntaba las anotaciones que él me daba, con Laura retorciéndose las manos de vergüenza, la mirada fija en sus pies, incapaz de decir nada, pero explotando por dentro, seguro. Muy diligente, el caballero me dio su número y le hice una perdida.— Verá usted que vale cada uno de los trescientos euros que le cobrará. —Y me retiré ante la escandalizada mirada de Laura que al fin quedaba libre y la sonrisa cómplice del viejecito que rápidamente sacaba su móvil para guardarse mi número.


    —Yo también podría bajarme aquí. —Dijo él para nuestra sorpresa, levantándose y siguiéndonos mientras sacaba un pañuelo y se limpiaba su mano. Eso no entraba en mis planes. Pero le sonreí y bajamos los tres en la siguiente parada.


    —¿Vive por aquí? —Le pregunté.


    —No, lo cierto es que me he pasado, debería haber bajado en la anterior, pero no pude resistirme a acompañarlas.


    —Le ha gustado… ¿el espectáculo?


    —Me ha encantado… pero me ha dejado algo indispuesto. ¿Podría invitarlas a tomar algo? En ese caso, tendría oportunidad de pasar por un cajero y… aprovisionarme.


    —¿Ahora?


    —¿Por qué no? Por aquí hay varios cafés u hornos con degustación y… le aseguro que no hará falta demasiado para terminar el trabajo. —Dijo tomándome del brazo y dejando que Laura nos siguiera. Le dejé llevarme del brazo mientras notaba su contacto y apretaba mi pecho para mantenerle… en forma mientras reíamos paseando.


    Rápidamente Carlos, que era el nombre del viejito, localizó un cajero del que sacó cuatrocientos euros. Diligentemente me entregó trescientos guiándonos hasta un horno donde ordenamos té para mí y cafés para ellos junto con algunas tartaletas de crema y manzana. Laura se sentó a su lado y yo enfrente. Sólo hablábamos él y yo. Laura posaba su mirada en el café y no la despegó de allí. Era yo la que mandaba y a quien Carlos sabía que debía dirigirse.


    —Es que la estoy entrenando, ¿sabe? Es tan difícil hoy en día encontrar buenas profesionales, pero yo creo que tiene madera, ¿no le parece a usted?


    —Estoy seguro de ello. El encontrarla tan húmeda dice mucho de su vicio.


    —Siga, siga usted, que por cómo se ruboriza creo que debe estar corriéndose sólo con su comentario. ¿Podría comprobarlo, por favor? —La mano del caballero no se hizo esperar y noté cómo Laura se enderezaba un poco rígida por la sorpresa, pero un instante después explotaba al notar cómo Carlos avanzaba su exploración entre sus muslos hasta entrar en contacto con su jugoso sexo. Con una sola mano el viejecito tomó un sorbo y mientras dejaba su taza me comentó que estaba completamente empapada.— Ya le he dicho que creo que es una viciosa empedernida. Tiene futuro esta chica.


    —Pero yo… es que necesitaría algo…


    —Lo lamento, pero todavía no tenemos acondicionado un local para…


    —Y… —Miró hacia el interior del local.


    —¿Los baños? Un poco vulgar… ¿no cree? O… ¿tal vez una fantasía? Ay… pillín, ya veo que sí. Bueno, creo que usted lo merece. Yo esperaré aquí, pues.


    Ambos se alzaron y fueron a los baños. Una puerta daba paso al espacio con el lavamanos y dentro había cubículos separados para caballeros y señoras, por lo que los dos pudieron pasar discretamente al de señoras una vez en el interior. Esperé y el té se me. Pero finalmente (como diez minutos después) salieron y nos despedimos educadamente.


    Ahora sí arrastré a Laura a casa, y por el camino me explicó lo que había pasado.


     


  


  




Laura violada

   Laura me contó que al abrir la puerta el caballero la había besado profundamente mientras sus manos recorrían sus nalgas y pechos, apoyada contra la puerta, de manera que nadie podría haber abierto. Su boca había bajado por el escote y había comido sus pechos mientras sus manos se centraban en nalgas y recorrían chochito y ano. Ella estaba que explotaba y se abrió completamente a él, que continuó bajando para comerle la empapada almeja con maestría arrancándole un par de orgasmos mordiéndole el clítoris mientras le introducía dos y tres dedos en su sexo.

   Laura me lo contaba con voz entrecortada, excitándose al recordarlo y decirlo en voz alta. Ella se estremecía al llegar al placer y el viejito no dejaba de lamer y lamer hasta casi atragantarse. ¡No se podía imaginar que el viejito fuera tan diestro en esos quehaceres! Le arrancó varios orgasmos y no sólo uno. Su cuerpo se agitó en contorsiones, como latigazos, que eran mensaje evidente de su orgasmo, pero el viejito insistía e insistía sin dejarla libre, lo que encadenaba sensaciones y oleadas de placer.

   Así que, cuando se retiró, y en justa compensación, Laura corrió a encerrarlo en el lavabo de señoras y dejarle el pantalón en los tobillos para tomar su polla entre sus labios y hacerle la mamada de su vida. El caballero le tomó la cabeza en sus manos y le marcó el ritmo y ella trató de complacerlo tragando hasta bien adentro (fácil, pues su herramienta no tenía la majestad de su lengua, lamentablemente). Laura, agradecida por el placer que le había dado, procuraba darle placer tragando y succionando sin dejar de centrar su mirada en la de él. Sumisa y viciosa, se esmeró en atenderle como si fuera su más amado galán. El viejito no duró mucho, debía estar tremendamente excitado y Laura le correspondió tragándoselo todo y dejándolo bien limpito. Se recompusieron rápidamente y vinieron a encontrarme para salir, satisfechos los dos.

   Con ese relato ya llegábamos a casa. Faltaba poco para que Julián tuviera que irse, de manera que al verlo en el mostrador le dije que nos acompañara, que era una urgencia médica (creo que se asustó un poco). Y así lo hizo. Me halagó que sólo tuviera ojos para mí y ni siquiera mirara una vez a Laura, pese a lo espectacular que es. Al llegar a casa abrí y entré dejándoles pasar. Laura me miraba sin entender nada.

   —Julián, tenemos un problema delicado. Esta perra sumisa está derramando flujos de lo excitada que está y necesita una inyección para poder curarse, ¿ves? —Y, sin pudor, con la puerta de entrada ya cerrada, levanté la falda de Laura para mostrarle a Julián su empapado y brillante sexo, que abrí con dos deditos. La reacción de Julián fue sorprendente. Se quedó clavado como una estatua, con los ojos fijos en ese rezumante sexo sin podérselo creer. Laura enrojeció todavía más.— Pero antes, antes tenemos que prepararla. —Y la tomé de la mano llevándola al dormitorio.

   Ya en el dormitorio deslicé las dos tiras de los hombros de mi vestidito que se deslizó por mi cuerpo hasta el suelo. Di un paso quedando ante los dos sólo vestida con la tanguita y los botines. Indiqué una butaca a Julián, que se sentó con la vista fija en mis pechos y me acerqué a Laura. La miré a los ojos y ella tuvo que desviar su mirada, clavándola en mis pechos y su lengua recorrió sus labios. Respiraba entrecortadamente, aceleradamente, totalmente entregada. Me acerqué y tomé su cara entre mis manos, alzándole la barbilla y besándola mientras ella se dejaba arrastrar por el gozo cerrando los ojos. Introduje mi lengua lasciva en su boca, comiéndola con ansia y recorriendo toda su cara con mi boca. Alcancé su oreja mientras mis manos desabrochaban su ligero vestido amarillo.

   Cuando mi lengua se introdujo en su oreja no pudo reprimir un gemido y su cuerpo se convulsionó. ¡Dios! ¡Su sangre mulata le permitía mil orgasmos! Sus piernas temblaron y se sacudió entera, y yo ni la había acariciado con mis manos todavía. Estaba realmente excitada. Su vestidito cayó al suelo y me entretuve desabrochando su sostén y apartándolo de su cuerpo. Ahora estaba totalmente desnuda salvo los zapatos frente a mí y frente a Julián.

   No miré a Julián, seguí concentrada en Laura y en sus inmensos y jugosos pechos. Sus pezones estaban durísimos y ella se comportaba como una muñeca sin atreverse a hacer ningún movimiento. Yo era su ama, su dueña, su sueño sexual, y me aprovechaba de ello explorando sus redondeces y pellizcando sus pezones. Noté cómo disfrutaba de la presión de mis dedos en sus duras y puntiagudas piedrecitas, que coronaban toda aquella carne. Se inflamaron todavía más y pude notar cómo sus pezones se convertían en cerezas entre mis dedos.

   Me entretuve con sus dos pechos, carnosos, no tan duros como los míos, más suaves y de tacto satinado. Me llenaban ampliamente mis manos. Grandes aureolas que yo cubría con mi boca y lamía y succionaba con deseo. Seguíamos allí de pie, en medio de la habitación, con Julián sentado en la butaca mirándonos. Ahora sí le miré, mientras chupaba una de las mamas de Laura y ésta gemía y se abandonaba a mis caricias. La mirada de Julián era vidriosa de deseo, tenía la boca entreabierta y respiraba entrecortadamente por ella, era la viva imagen del deseo.

   —Quítame la tanga.

   Ordené, yo también con voz ronca y fuerte acento ruso. También yo estaba empapada y muy excitada. Laura, rápidamente reaccionó y sus manos tomaron mis caderas retirando mi única prenda interior. La hizo bajar lentamente, mientras su mirada se centraba en mi entrepierna. También Julián me miraba, pese a tener ese cuerpo de la mulata abierto frente a él. Pude notar cómo mi humedad quedaba reteniendo la tela. Laura enrollaba la tanga bajándola por mi cuerpo y la tela, el minúsculo triangulito empapado de mi entrepierna, como perezoso, se desprendía de mi sexo dejando tiras de flujo que Laura olía con respiración acelerada.

   Descubierta ya mi intimidad, de un tirón, Laura dejó la tanga en mis tobillos y yo alcé un pie mirando a los ojos de Julián. Mientras Laura sacaba la tanguita por mi pie pude ver cómo Julián me contemplaba. Parecía estar adorándome, acariciándome con la mirada, concentrado en cada una de las gotitas que brillaban en mi entrepierna. Libre de una de las piernas, alcé la otra para que Laura pudiera retirar finalmente la prenda. Lo hizo, pero entonces me sorprendió llevándosela a su cara y aspirando mi aroma y lamiendo con su cerda lengüita mis esencias, deleitándose en mi sabor.

   —Cerda, no te he dicho que la lamieras. —Voz dura, de dómina, con fuerte acento ruso. Ella alzó la vista asustada y volvió a mirar la tanga.— Déjala en el suelo. —Y así lo hizo, todavía mirándola con deseo.— ¿Ves Julián como era una emergencia médica? Está enferma. —Y Laura se ruborizó todavía un poco más, pero ahora ya no sabía si era rubor de vergüenza o de excitación. La agarré del pelo y la arrastré mientras me acercaba a la cama. Ella me seguía como cachorrillo, pese a que yo tiraba de ella, no le arranqué ninguna queja. Me senté en la cama con mis piernas colgando, acariciando la cabeza de Laura, pero entonces subí los pies, abriendo las piernas y recostándome, apoyándome en los codos para que Julián pudiera ver bien mi sexo y mis pechos.

   —¿Te gusta, Julián? Tiene una piel perfecta de un tacto suave y satinado. —Laura yacía a mis pies, en el suelo.— Ponte a cuatro patas y muéstrale tu culo a Julián. —Laura obedeció inmediatamente, quedando mi sexo frente a su cara.— ¿Ves Julián? Me obedece en todo. Le encanta ser mi perra sumisa. —Y Laura gimió de placer al oír cómo la trataba.— Está empapada, ¿verdad? —Sólo entonces Julián desvió la vista de mi cuerpo para mirar el de Laura, que con sus manos se abrió las nalgas para quedar bien expuesta. Su piel ligeramente oscura descubrió sus secretos. Siempre me ha sorprendido descubrir su sexo tan rojo bajo los pliegues oscuros de su piel o ese rosadito ano envuelto de sus duras y prietas carnes marrones.— No te oigo, Julián.

   —Sí…, doña Sandra… —Dijo entrecortadamente mientras volvía a mirarme a mí.

   Puse el dedo gordo del pie derecho entre los labios de Laura y ella empezó a chupar y lamer sin usar las manos, con las que todavía se abría para Julián. Notar aquellos labios, aquella lengua recorriendo mis dedos de los pies, su cálida boca tratando de engullir más y más de mí casi me vuelve loca, pero me controlé y dejé que me lamiera. Lamía con lujuria, tratando de atrapar mis dedos, pero también limpiando con su lengua. Sentir su saliva como una segunda piel, cálida cuando me chupaba, fresca cuando se retiraba, me hizo descubrir mil sensaciones. Pero ahora buscaba otras cosas.

   —¿Te gusta Julián? ¿Te gusta lo que ves? —Dije casi sin voz, ronca de deseo y placer. Casi me vencía mi propia lujuria.

   —Es usted una diosa. —Y lo decía en serio, él estaba sentado adorándome con la mirada. Ni se le pasaba por la cabeza alzarse y tomarme, se contentaba con acariciarme con la mirada, con olerme. Porque en aquel momento mi olor ya impregnaba toda la habitación. Mi fuerte olor a sexo superaba y dominaba todo el entorno. Era mi conocido olor a deseo, excitación, tan familiar y tan asociado a momentos de placer.

   —Laura, abre el balcón, aquí apesta a sexo. —Laura se separó de mí sin ganas y, desnuda, abrió el balcón volviendo rápidamente a mis pies, pero esta vez no se los ofrecí, quedó de nuevo en el suelo, mirándome, centrada en mi abierto sexo.— ¿Sabes Julián? No hay nada mejor que una mujer comiéndote el sexo. —E, incorporándome un poco, tomé la cabeza de Laura y la acerqué a mi sexo. Ahora Laura sí reaccionó y se puso a devorarme con ansia tragando mi flujo y penetrándome con la lengua. Yo traté de seguir hablando, pero el placer entrecortaba mis palabras.— Sólo una mujer sabe hacer una buena comida de coño… porque… sólo nosotras… conocemos dónde… o cuándo… lamer… o chupar… o ¡morder! —Y aquí apreté la cara de Laura contra mí mientras mis piernas se contraían y mi cuerpo se sacudía. Al fin conseguía mi tan ansiado orgasmo. Laura todavía no había conseguido tragar todos mis flujos y una nueva cascada chorreaba contra su cara mientras yo la apretaba contra mí sin dejarla respirar. Fue un largo y dulce orgasmo que me tensó por un momento y me permitió relajarme suavemente.

   —¿Ves Julián? —Dije mientras caía derrumbada. Ella sí sabe hacer una comida. Mira, no para, ahora es suave con la lengua… dejando que me recupere… ahora estoy muy sensible. Ven… acércate. —Julián se puso en pie con un salto y se acercó a la cama con su mirada perdida en mi entrepierna. Como pude, me incorporé lo bastante sobre un codo como para llegar a él y busqué, bajo su bata azul, el cinturón. Fui torpe, no estaba yo para muchos esfuerzos, y Laura seguía con sus dulces caricias, limpiando, succionando, tratando de dejar mi sexo y vientre mínimamente presentable después de todo el día y del orgasmo.

   Pero el cinturón cedió y los pantalones cayeron a sus tobillos sin que él desviara la mirada ni un momento de mi sexo, que ahora Laura lamía suavemente, permitiendo a Julián disfrutar de sus maniobras o exhibiendo su talento ante él. Laura quería que supiera que ella era mejor que cualquier hombre, quería afirmar su superioridad, feliz de mi comentario, disfrutándolo y esforzándose todavía más para reafirmar mi confianza. Sus mejillas acariciaban mis muslos mientras, delicadamente, su lengua me acicalaba y tragaba los ya inexistentes restos de flujo. Mis manos tomaron su bóxer y lo deslizaron más allá de las rodillas. Por fin, su sexo quedó al descubierto, erecto, apuntándome. Yo lo evité, volví a tumbarme.

   —Julián, ¿te gusto? —Y él volvió a mirarme a los pechos y la cara.

   —Por supuesto, doña Sandra. —Siempre respetuoso Julián. Pero ahora era más que eso. Su voz reflejaba más que adoración, casi éxtasis religioso al poder compartir ese momento conmigo.

   —¿Me deseas? —Y al decirlo, como celosa, Laura empezó a acariciarme el clítoris con sus dedos de brillantes uñas. Ambos estaban en pugna por ver quién era un mejor sirviente de mis deseos y trataban de avanzarse a mi propio pensamiento. Laura, que me conoce perfectamente, sabía que yo experimentaba placer con esa adoración, y se sincronizaba para que el placer de la sumisión de Julián se acompasara con sus caricias en mi, de nuevo vivo, sexo.

   —Sííí… muchísimo… —Su voz era el reflejo de su alma, lo decía lleno de convicción, no podía dudar de su sincera admiración y deseo.

   —Toma con tus dedos un poco de mi flujo. ¡Aparta cerda! Déjale acercarse. —Y empujé la cabeza de Laura con el pie para que me dejara libre. Quería castigarla por ser demasiado eficiente, había adivinado perfectamente el momento de las caricias y casi hizo que volviera a correrme. No podía permitir que se supiera tan eficaz o que me supiera tan débil.

   Julián me contempló, me admiró, sorprendido, como queriendo memorizar cada porción de mi cuerpo. Tardó en moverse, como si no se creyera lo que le estaba ofreciendo, pero finalmente se acercó y una de sus manos avanzó, casi temblando, hacia mi sexo. Sólo eso hizo que mis flujos volvieran a correr, abundantes, noté casi cómo si me hiciera pipí y mi sexo volvió a quedar brillante de humedad conforme él se acercaba, tanta era mi excitación, tanto el morbo del momento ¿Se podría contener Julián? ¿Hasta dónde llegaba mi poder sobre él? Su mirada estaba perdida y podía ver cómo las aletas de su nariz se estremecían, su respiración por la boca era acelerada. Su mano se acercó a mi cuerpo, temblaba un poco, pero finalmente, con una corriente eléctrica que nos alcanzó a los dos, acarició el interior de mis muslos dulcemente, suavemente, un contacto suave como una pluma, que se deslizó entre mis muslos y fue ascendiendo lentamente. Se empapó de mi flujo sin atreverse a penetrarme, sólo acarició mis labios exteriores, pero casi me corro con su suave tacto.

   —Bien, ahora lubrica el ano de Laura, vas a darle la inyección que tanto necesita. —Me incorporé y tiré del pelo de Laura para volver a encajarla en mi sexo, que volvió a devorar con ansia. Mi mirada estaba centrada en la de Julián, siguiéndole, se movía como un autómata sin despegarla de mí, manteníamos el contacto de las miradas como un enlace, sintiendo los dos a través del otro. Pude notar cómo su mirada subía por mi cuerpo acariciando mis pechos hasta centrarse en mis ojos, que lo miraban a él.

   Nuestras miradas no se separaron mientras su mano untaba el ano de Laura. Noté cómo su mano recorría los dos orificios de Laura empapándole el ano. Lo noté porque Laura se estremecía con esas caricias y la electricidad nos recorría a todos, era como si me llegara el tacto de Julián por Laura o por la conexión de nuestras miradas, porque Julián estaba acariciándome a mí y no a Laura, en su mente.

   Julián se situó detrás de Laura y la empitonó con su sexo de una sola sacudida, todavía mirándome a los ojos. Laura cerró su dentadura en mi clítoris en ese momento y los tres nos sacudimos al unísono. Tanto Laura como yo nos corrimos de nuevo, pero por suerte Julián pudo contenerse un poco más y empezó a bombear con furia. Mi mirada se había perdido por un momento, pero rápidamente conectó de nuevo con Julián, que me estaba follando a través de Laura, porque él me estaba follando a mí. Con fuerza, con deseo, pero también con algo de rabia que daba todavía más morbo a la situación. Se sabía sumiso, como Laura se sabía sumisa, pero él lo añadía a sus sacudidas dejándolo fluir su rabia, penetrando profundamente y saliendo y volviendo a penetrar. Laura se retorcía de placer alcanzando orgasmo tras orgasmo y penetrándome a mí con sus deditos en sexo y ano mientras su boca se centraba en mi clítoris.

   Nuestras miradas enfrentadas decían todo eso y más. Cada vez que él bombeaba rechinaba de dientes con rabia y me buscaba más y más al fondo y Laura lo transmitía en su desesperado placer. También yo gruñía de placer, pero ninguno de los dos dejaba de mirar a los ojos del otro en una competición por ver quien aguantaba más. Yo me sacudía una y otra vez y ahora mis piernas se enroscaban en la cabeza de Laura abriéndome para ella, encajándola en mi intimidad. Cuando Julián, después de pocas embestidas, no pudo más y explotó aflojándose dentro de Laura y cayendo, todavía dentro de ella, a los pies de la cama. Los espasmos de Laura le exprimieron y ordeñaron mientras ella se relajaba sobre mis caderas y yo me dejaba caer también, habiendo vencido a Julián.

   —Muchas gracias Julián, puedes retirarte.

   Laura ahora sí pudo subirse a la cama y nos dimos un lascivo beso mientras oíamos a Julián retomar sus prendas y salir. Entrecruzamos nuestras piernas buscando el contacto íntimo y dejamos que nuestros flujos se fundieran mientras besábamos nuestros pechos y nuestras manos disfrutaban del tacto de la otra.

    

  

  



Laura y yo

   Todavía tuvimos una buena sesión de sexo que nos llevó a cada una a disfrutar de la otra, alternando orgasmos. El sexo entre mujeres es placentero y suave, ahora no había competición ni dominación, ahora serpenteábamos en el cuerpo de la otra. La excitación no era una fiebre, sino una ola que nos cubría a las dos e iba inflamándonos poco a poco, suavemente, cubriéndonos. Desnudas, estiradas en la cama, ahora sí, desnudas totalmente, nos enlazamos y dejamos sentir nuestras caricias. El tacto de su piel es muy especial. La mía es suave y cálida, pero la suya es satinada y mis labios se deslizaban sobre esa seda como sobre la seda.

   Buscábamos cuellos, la redondez de los pechos, el interior de los brazos o las axilas. Teníamos toda la noche, no nos apresuramos, ahora era placer femenino, no morbo, teníamos todo el tiempo del mundo y lo aprovechamos dejando crecer la marea del placer. Pero, inevitablemente, sus manos y labios acabaron en mi entrepierna. Felina, recorrió con su pelo y cara el interior de mis muslos, sin prisa por llegar a su destino. Excitó todo mi cuerpo y no dejó ni un milímetro sin explorar antes de acabar entre mis muslos.

   La redondez de sus pechos acariciaba mis piernas y podía sentir la dureza de sus pezones recorriéndolas mientras sus mejillas y lengua las lubricaban. Sus dedos me abrían como una flor y no me penetraron, se deslizaron dentro de mis preparados orificios llenándome de sensaciones. Sentí llegar el clímax con sus delicadas caricias. Concentraba mis sensaciones acercándolas a mi vientre poco a poco.

   Sus dedos ya estaban dentro de mí, pero se movían como suaves caricias en mi interior, sin brusquedades, más deslizándose y abriendo pliegues y dilatando suavemente que penetrándome como lo hacen los machos. Llenándome de sensaciones más que de carne. Sus uñas sabían dónde raspar, sus dedos dónde pellizcar, su lengua dónde lamer, en los puntos justos para ir incrementando pausadamente las sensaciones, el placer dentro mío.

   Yo la dejaba hacer, abriéndome y sintiendo. Era ella la que me estaba dando placer y yo la pasiva, en ese momento. Reina caída, aceptándola. Ya llevaba un rato dentro de mí, mis orificios abiertos sintiendo sus suaves movimientos, habían ido abriéndose a ella suavemente se movía dentro de mí con facilidad. Lubricado sexo y ano con sus empapados sexos. Carne contra carne.

   Y entonces empezó a incrementar su movimiento. No fue nada brusco, fue como un incremento suave de luz, de tono, de ritmo. Sus dedos empezaron a vibrar dentro de mí mientras su lengua concentraba la caricia entorno mi abierta flor, en los labios mayores. Conforme sus dedos fueron concentrándose en mis zonas más sensibles dentro del sexo, el resto incrementó la perforación por detrás y sus labios fueron concentrándose en mis labios menores.

   Mi cuerpo se vio superado por las sensaciones y, derrotada, tuve que contorsionarme y alzar mi vientre sobre la cama. Ella aprovechó para incrementar sus movimientos con más libertad por detrás, mientras sus labios, por primera vez, rodeaban mi clítoris, pero sin presionar. Mi ano se crispaba y al alzar el vientre aprisioné tres de sus dedos dentro de mí, pero estaba tan lubricada que ella consiguió no sólo mantener el ritmo sino incrementarlo. A la vez, con la otra, prensaba en la suave tela que separaba mis dos orificios y buscaba mi interior más sensible y su boca empezaba a presionar mi clítoris.

   Mis temblores le anunciaron que estaba a punto de llegar, pero ella no se apresuró. Siguió con su cadencia suave y su ritmo se mantuvo lento, incrementándose pausadamente, pero ajena a mi urgencia. Me tuvo temblando y forzando mis músculos alzando mi vientre todavía mucho rato ignorando mis peticiones de clemencia. Ella sabía llevar su propio ritmo y sabía que eso me daría todavía más placer. Me aguantó en el limbo y siguió incrementando mi deseo hasta límites que sólo una mujer puede entender. Mis ojos lagrimeaban y todo mi cuerpo estaba en tensión. Había superado el que creía mi límite ya muchas veces cuando ella debió leer en mí algo especial y, en el momento justo, en mi límite real, sacó su perfecta y blanca dentadura y presionó mi clítoris con rudeza.

   Exploté en un mar de flujos que parecía increíble mientras saltaba literalmente en la cama sacudida como una serpiente. Pero Laura supo mantener firme su presa y sus pequeños mordisquitos me hicieron explotar múltiples veces mojándonos las dos con una tremenda corrida. Laura no olvidó el ano y seguía presionando y perforando, ahora sí, como macho. Mi esfínter se contraía y dificultaba sus movimientos, pero ella persistía regalándome el placer total, por sexo y ano.

   Salté, me sacudí y rodé, pero ella me seguía como predador y presa. Cada vez con una cadencia más ruda, como exprimiendo todas mis sensaciones y, acabada una ola de orgasmo, iniciando la siguiente con algo menos de intensidad, y otra, y otra… No perdí la conciencia, pero cerca estuve. Finalmente, jadeando, quedé rendida en el empapado lecho y nos abrazamos. Cuerpos sudorosos buscando el calor de la otra.

   Al final, también yo la premié con un terrible orgasmo que la recorrió entera y la hizo explotar, casi me ahoga con sus flujos. La cama quedó empapada y despertamos al día siguiente abrazadas, con frío y asquerosas. Nada que una ducha no pudiera arreglar.

   





En el súper

   Era sábado, ya pasado el mediodía cuando despertamos. Sábanas sucias, cuerpos peor todavía, desnudas y abrazadas. Laura acercó su cabeza a mi sexo y me despertó con sus lamidas dulces y suaves. La dejé hacer, para despertar con un orgasmo tremendo que me recorrió todo el cuerpo. Ella se quedó mirándome con ojos brillantes de deseo, como un cachorrillo contento por haber cumplido con su deber.

   Yo no la correspondí, me alcé y fui al baño donde conecté el jacuzzi y me di una rápida ducha para no dejarlo perdido. Laura esperó a que saliera para limpiarse ella también y venir seguidamente al burbujeante baño conmigo. Allí nos abrazamos y besamos mientras nuestros pechos aplastaban a los de la otra. Ahora sí mi mano descendió por su cuerpo y ella volvió a ser una muñequita que se sacudía al ritmo de mis íntimas caricias. Mis delgados y largos dedos la penetraron y acariciaron por dentro. La hice poner a cuatro y esperarme así, con el culo en alto, mientras iba a la habitación y volvía rápidamente con dos consoladores tremendos de látex, plástico sin motor. Cuando me vio llegar con Big Jhon y su hermano blanco abrió los ojos como espantada, pero pude notar cómo se humedecía todavía más y se dilataba expectante.

   La taladré con ambos produciéndole algún quejido al entrar por primera vez, pero rápidamente los admitió hasta bien hondo y sus bufidos pasaron a ser de placer. Entonces, al verla recostada contra el borde del jacuzzi con el culo en pompa totalmente ensartada en ano y sexo, me salió mi vena más sádica y la estuve penetrando violentamente durante casi un cuarto de hora, hasta que mis brazos me dolieron de tanto esfuerzo y ella caía rendida después de múltiples cadenas de orgasmos, inflamada y enrojecida completamente.

   Salimos del jacuzzi y nos secamos con grandes toallas mientras se vaciaba de agua y restos de sexo la bañera. Ella lo hizo en un instante y entonces tomó mi toalla y con enérgicas pasadas, dejó mi piel algo enrojecida pero seca. No la dejé entretenerse en mis pechos o sexo, sólo secarme, pese a que lo intentó. Nos pusimos albornoces y, antes de bajar a desayunar, le tendí cremas para que se las pusiera en sus enrojecidas intimidades. Yo fui a la cocina, donde saqué fruta de la nevera y desayunamos juntas mientras sus miradas me acariciaban con adoración.

   Un par de cafés nos despertaron del todo, a ella le despertaron incluso las ganas de jugar con mis pechos atrapándome cuando llevaba las tazas al fregadero por detrás y cubriendo mis sensibles pezones en dos deliciosas torturas con sus dedos. Me deshice de sus caricias. No quería que se propasara. Giré liberándome, quedando mi albornoz completamente abierto. Sus ojos volvieron a contemplarme con adoración.

   —¿Cerda, no tienes suficiente? Dime. —Su mirada se centró, avergonzada, en sus pies y musitó:

   —Nunca de ti, mi ama.

   —Anda, vístete y a casa, que yo tengo mucho que hacer.

   —Podría ayudaros, ama.

   —No te he dado permiso para hablar, y ya estás tardando a atender mi orden. Creo que te castigaré por ello si me haces esperar más. —No la soportaba ni un minuto más, quería que se fuera para no volver a caer en sus brazos.

   Ahora sí me hizo caso y rápidamente se vistió con el arrugado vestido amarillo y estaba lista en la puerta gimiendo como un cachorrillo y suplicando poder quedarse. Le abrí la puerta y la despedí con un beso en los labios para que no se sintiera tan mal. Pero fui firme y cerré la puerta tras ella.

   El dormitorio estaba hecho unos zorros. Retiré todas las sábanas y abrí para ventilar, olía a noche de sexo. Descalza, sólo con el albornoz, consulté el móvil. Envié un mensaje a Javier. “¿Te gustó el espectáculo de anoche?”, pero no estaba conectado y no respondió. Miré en la nevera y vi que necesitaba comprar cosas, así que me maldije y fui a vestirme. Dejé el albornoz colgado en el baño y me unté de cremas (yo también estaba algo irritada después de la noche de sexo, pero por suerte, es muy diferente que en el caso de noche de sexo con machos).

   Luego, desnuda, volví al dormitorio. Había un poco de aire (por suerte, eso había ventilado), pero desnuda escogí una faldita y una camiseta a juego. No me puse tanga ni sujetador, me notaba sensible y pensé que así corría menos riesgo de excitarme. Sí, pese a la noche de sexo, la última tanda con Laura me había dejado el deseo dentro del cuerpo, insatisfecha de nuevo. La faldita me llegaba casi a las rodillas, así que no había peligro de nada. Me calcé unas deportivas y salí con unas cuantas bolsas de tela para la compra y mi bolsito.

   Naturalmente, Julián no estaba (mejor, así no tendría tentaciones). Y me concentré en repasar mentalmente la lista de la compra. Por suerte, relativamente cerca hay un gran supermercado y allí podría encontrar todo lo que necesitaba. Tomé un carro y, bajo el bendito aire acondicionado, me convertí en una ama de casa comprando en sábado.

   Ya estaba terminando cuando me sonó el teléfono, un whatsapp de Javier. Me decía que no había conseguido terminar de verlo todo… ¡porque estaba seco de tanto ordeñarse! Me mandaba besos y caricias y de todo, acabando con un “Gracias, mi putita rusa”. Me dejó encharcada bajo la falda y le contesté inmediatamente. “Todo para mi hombre”. “Pobre Julián, espero que le compenses”. “¿Cuándo vuelves? Quiero que seas tú quien me compenses a mi”. “No lo sé, deberás compensar a Julián el lunes, o ¿quieres nuevas obras?”. “Noooooo, te quiero a ti”. “Tendrás que esperar. Entro a reunión, hasta luego”.

   Grrrr… me había dejado excitada de nuevo. Guardé el móvil en el bolsito mientras me daba cuenta de donde estaba. Los dependientes de la sección de verduras no me quitaban ojo. Estaba parada justo sobre un suelo de mármol brillante como el del aeropuerto de Barcelona, que refleja todo cuando está limpio y brillante como lo estaba ese sábado el del súper. Mi imagen reflejada en el suelo les debía descubrir mis piernas y… y ¡a saber qué más!

   ¡Y yo empapada de nuevo! Me recriminé de nuevo mi calentura. Se suponía que eso no les pasaba a las chicas guapas, pero yo estaba terriblemente excitada, pese a Laura, pese a la noche de sexo. Me incliné sobre el carro para dejar el bolsito y pude comprobar cómo sus miradas, se centraban en mí. Claro, todavía era la hora de la comida en sábado y había poca gente, ¿en quién se iban a fijar sino? Cuando me vi eligiendo descaradamente grandes, gruesos y largos pepinos me di cuenta que estaba perdida. Tuve que apretar firmemente mis muslos para que no resbalaran gotitas de flujo.

   Un dependiente que parecía querer desgarrar la camiseta con sus músculos se me acercó sonriente dispuesto a ayudarme. Me puso en la bolsa los cuatro pepinos y los marcó con el precio mientras sus ojos no se apartaban de mis pechos, que marcaban claramente mis excitados pezones en la camiseta. Ya puestos, le pedí que añadiera apio y verduras para el caldo y mucha fruta más mientras me deleitaba con sus miradas. Me dejaba acariciar por su mirada y por la del resto de sus compañeros exhibiéndome y disfrutando con ello.

   Pese a ser de las verduras, el dependiente culturista me acompañó también a la sección de carne y me seleccionó bandejas con buenos filetes y entrecots. Yo me giraba y contoneaba mientras él tensaba sus pectorales y bíceps para impresionarme. En un momento dado, seleccionando una bandeja de jugosos filetes le acaricié sus poderosos brazos.

   —Uy… esto está muy duro, ¿mucho ejercicio? —Dije yo mientras le miraba descaradamente al paquete en vez de al brazo. El chico llevaba delantal y no se le veía nada, pero sonrió altivo.

   —Cada tarde voy al gimnasio a entrenar. Sí, muchas horas.

   —Y… ¿todo está igual de duro? ¡Uy! Mira cuánto he cargado. No pensaba comprar tanto, tendré que encargar que me lo lleven a casa esta tarde. Pero… tú tendrás que ir al gimnasio, ¿no?

   —Bueno… creo que por una tarde…

   —Podrías hacer otro tipo de ejercicio, ¿no? —Me miró sorprendido y halagado. Sus ojos cambiaron de juego, ahora al de depredador.

   —Creo que por hoy me saltaré el gimnasio.

   —Muy bien, pues vamos a la caja y lo dejo pagado para que me lo traigas esta tarde, ¿sobre las seis? Es que hoy no estará mi marido, y así podré… clasificarlo todo… tendré tiempo para hacerlo… con calma. Por cierto, espero que añadas un jamón de bellota y algún buen vino.

   —Naturalmente.

   Sin una palabra más me dirigí a la caja, con él detrás de mí, siguiéndome con el carro lleno. Por el camino saqué la tarjeta para preparar el pago y, torpe de mí, me cayó al suelo. Tuve que parar y agacharme a recogerla, con lo que la faldita se me subió hasta descubrir ligeramente la redondez de mis nalgas ante sus ojos. Me levanté de nuevo y ladeé la cabeza sonriéndole. El pobrecillo casi sudaba. Seguro que vendría a las seis.

   Pagué y volví a casa enviando un whatsapp a Javier. “Hoy a las seis nuevo espectáculo”.

    

   





Julián, otra vez

   Quería a un desconocido, sexo sin implicaciones. Con Laura había sido muy satisfactorio, pero había quedado con ganas de ser penetrada por algo más que dedos. Además, me sentía insatisfecha por haberle regalado los últimos orgasmos por la mañana sin obtener yo nada. Pero ya estaba hecho, y pudo más el sacármela de encima que mi deseo, así que a aguantarme y prepararme para el del súper, ya casi eran las tres.

   Ante todo, comí algo de fruta con queso fresco y entonces para mi deseada sesión de sexo. Tenía no sólo que cautivarlo, quería dejarlo absolutamente impresionado con el descubrimiento de una diosa rusa, lo siento, soy muy narcisista y no me conformo sólo con agradar, quiero volverlos loquitos.

   Antes de la ducha procedí a mi limpieza íntima. Y no me refiero al sexo, había que preparar ambos orificios. Después una ducha relajante, pero corta, y cremas. Hay hombres que no lo entienden, pero para nosotras las cremas son vitales para afrontar una sesión de… ejercicio. Sólo así nuestra piel estará perfecta, nuestros orificios preparados, nuestro tacto adorable.

   Desnuda, regulé la temperatura del apartamento para que fuera más agradable y fui al dormitorio. Puse nuevas sábanas y volví a llenar el jacuzzi. Cuando lo tuve todo preparado fui a buscar mi vestimenta. Pero no al vestidor, sino en el mismo dormitorio. Rebusqué entre conjuntos y combinaciones hasta encontrar un perfecto salto de cama transparente con tanguita a juego. Me cubrí (por decir algo) con ambas prendas y me contemplé en el espejo de cuerpo entero. Estaba preciosa, pero no era eso lo que buscaba. Volví y tomé una combinación de tanga y sujetador con mucha blonda, blanca y transparente. No, con ese conjunto parecía pura y virginal. Me probé hasta tres más pero cada uno tenía un defecto u otro, no acababan de ser lo que yo quería, no servían para enloquecer a un macho.

   Finalmente, ya empezando a humedecerme, tomé un liguero negro con mucho encaje en sus tiras, pero con la tela que quedaba a la vista en mi cintura con transparencia gris. Lo anudé en mi cintura y me enfundé negras medias con costura detrás, una larga línea negra, mientras que las medias transparentaban mi piel. Afirmé los extremos de las medias con el liguero y ajusté las tiras para que quedaran bien firmes y estiradas. Me miré al espejo, desnuda, sólo con las medias y liguero, mi sexo abierto y libre, expuesto. Fui un momento al baño a limpiarme de nuevo el sexo y secarlo con papel y volví al dormitorio.

   Sostenes a juego con el liguero, pero nada de braguitas ni tanga. Recogí el resto y fui a un armario para tomar un salto de cama también transparente de un negro suave. Me contemplé en el espejo y pude ver mi cuerpo insinuado claramente, mis carnes descubiertas pese al salto de cama. Las medias y el liguero perfectamente estirados sobre mi piel, como segunda piel, y el suave y holgado salto de cama que giraba a mi alrededor cuando me movía descubriendo mi cuerpo.

   Me cepillé el pelo y repasé uñas de las manos y los pies, no quería maquillaje ni necesitaba sombra de ojos. Me limité a delinearlos con un lápiz negro. Eran ya las seis cuando me contemplé entera y me extasié con la lujuria de mi imagen reflejada. Mis amplios pechos transparentaban claramente las aureolas rosadas de mis pezones bajo las dos capas de tela, los sostenes y el salto de cama. Mis brillantes labios y uñas eran la única nota de color, junto con el pelo rubio. Mi piel doradita destacaba bajo el transparente negro. Estaba radiante, cualquier macho caería extasiado a mis pies. Guiñé un ojo a las cámaras cuando sonó el interfono interior.

   Sonó hasta tres veces mientras yo me acercaba a descolgar el más cercano, en el pasillo del piso superior. Abrí sin responder, humedeciéndome ya antes de ver su cara de deseo y dirigiéndome a la puerta de entrada en el piso inferior.

    Poco después sonaba la puerta de entrada y fui a abrir deseando ver ante mí aquel musculoso cuerpo cargado con las mercancías. Quería un fuerte y robusto cuerpo que me penetrara por todos mis orificios y aguantara horas antes de correrse, que me alzara en brazos mientras yo le rodeaba con mis piernas y me follara a peso en el rellano… Abrí sabiendo que mi aspecto sería su sueño hecho realidad.

   —Doña Sandra el pedido del… —Julián, ante mí, con un carrito y todas las mercancías, se quedó petrificado como una estatua sin acabar de creerse lo que tenía delante. Estuvimos los dos así, frente a frente, con las mercancías interponiéndose entre los dos, sin poder reaccionar, un buen rato, vencidos por la sorpresa.

   —¡Julián!

   —¡Dios bendito! ¡Doña… Sandra…!

   —¿Y el repartidor? —Conseguí articular.

   —Los pedidos… los tengo que subir yo… los extraños no pueden entrar en el bloque…

   —Pase, pase, no se quede en el rellano. —Me cubrí con los brazos inútilmente, pues mi figura seguía claramente expuesta ante Julián que, embobado, entró empujando sin separar su mirada de mi cuerpo puerta tras él, que se había vuelto todavía sin poder despegar su mirada de mí ni reaccionar, con la boca abierta.

   Necesitaba tiempo para pensar, así que caminé delante de él hasta la cocina y oí cómo me seguía cargando con el carrito. Sin mirarlo empecé a tomar las cosas de su carrito y apilarlas en el mostrador de la cocina y la mesa, jamón incluido. Cuando lo vacié todo me di cuenta que todavía estaba clavado como una estatua sin reaccionar. Sus manos todavía asían el carrito y su mirada estaba embobada, casi babeaba.

   Claro, al tener yo que inclinarme para ir tomando las cosas, al dejarlas aquí o allí, debía haberle dado todo un espectáculo de mis carnes. Sólo cuando nuestras miradas se encontraron reaccionó y descubrió el carrito vacío y volvió a alzar la mirada hacia mí sorprendido. Los colores le cubrieron no sólo mejillas, sino orejas y todo entero. Pero seguía como ido, congelado, estatua.

   Le rebasé y volví al pasillo para abrir la puerta. Tardó, pero cuando yo ya abría, finalmente pude oír el carrito saliendo de la cocina. Julián pasó a mi lado y dejó el carrito en el exterior, pero entonces, para mi sorpresa, se giró hacia mí.

   —Yo… la vi prepararse… pero no creía… no sabía… —Incapaz de mirarme a la cara.— Necesitaba verla y vine al saber del envío. Está… usted… —Sólo entonces alzó su mirada y la centró en mi cara. Sus grandes ojos me miraban redondos y suplicantes. Cayó de rodillas ante mí, pero su mirada todavía seguía fija en la mía. Yo me alzaba majestuosa ante él, con el salto de cama y el sexo descubierto bajo la suave transparencia, pero él me miraba a los ojos, suplicante.

   —Julián… sáquesela. —Mi voz sonó entrecortada, algo ronca, yo también estaba…. Terriblemente excitada.— Pero no se toque. —Sus manos inmediatamente corrieron al cinturón y lo desabrocharon con prisa y torpeza, sus pantalones rápidamente estaban caídos en sus muslos, de rodillas, pero su mirada no se despegaba de la mía. Hecho eso, sus manos quedaron a su espalda y los dos nos miramos con una intensidad brutal.

   Me acerqué a él, obligándole a alzar la cabeza y echarla atrás para seguir manteniendo contacto conmigo. Mis pechos le cubrían media cara, pero por encima de ellos se mantenía el contacto visual. Sabía que mi aroma estaba envolviéndolo, no hacía falta que mirara mi sexo frente a él, podía sentirlo, así como el calor de mi cuerpo. Sus manos a la espalda, suplicante ante mí. Seguí mirándolo con dureza y me acerqué unos pocos milímetros más.

   El límite de mi salto de cama quedaba en su frente, ahora ya nos teníamos que mirar a través de la tela, pero era tan transparente que a nosotros eso nos daba igual, manteníamos ese nexo de unión. Y entonces empecé a descender abriendo las piernas. Mi sexo entró en contacto con su nariz y bajó por ella abriendo sus labios y empapándole la cara con mis flujos. Lo hice lentamente, asegurando que quedaría bien pringado. La punta de su nariz se insinuó dentro de mí cuando le vi temblar y sacudirse. Adiviné lo que había pasado… sin tocarse. Julián se había corrido sin tocarse sólo con ese contacto, con mi olor, con mi calor, con mi presencia.

   Volví a ascender lentamente, tan lentamente como había descendido, pringándolo más. Cuando me retiré pude ver que su mirada seguía clavada en mi dirección, pero estaba como ido, como en éxtasis. Me separé y quedé otra vez frente a él, separándome un poco para poderle contemplar. Tardó en reaccionar, estaba como en otro mundo y tardó en parpadear y volver a la realidad. Entonces descubrió mi mirada en él y me miró también no sólo con los ojos, sino con su cerebro.

   Me espantó, me espantó lo que leí en Julián. Era adoración pura y simplemente. Julián había vivido el éxtasis más absoluto, una experiencia sublime. Miró al suelo frente a él y yo seguí su mirada. Dos charcos de leche en el parqué a casi un metro de nosotros, tan potente había sido su explosión. Cuando volví a mirarlo ya se alzaba y salía, silencioso, respetuoso, y cerraba la puerta tras él.

   Limpié el suelo con papel, si seguía así no ganaría para papel de cocina. Pero también me di cuenta que estaba completamente empapada y me dolían los pitones de mis pezones. Estaba terriblemente excitada y se me había pegado algo de la experiencia de Julián. Sin haber llegado al orgasmo, también yo había vivido una experiencia tremendamente excitante. Mi poder sobre Julián se había incrementado y ahora era algo casi divino, podía hacer que se corriera sin tocarse sólo con tenerme cerca, pero a la vez asustaba un poco. Tenía un esclavo sexual que no necesitaba nada más que un leve contacto de mi piel para explotar de placer. Estuve a punto de salir tras él, pero no podía ser, no podía disculparme, ¿verdad que no?

    

  

  



Sauna y masaje

   El resto del sábado ni me atreví a salir del apartamento. Pasé casi una hora en el jacuzzi acariciándome pero sin llegar a ningún orgasmo. No podía olvidar la mirada de Julián, que me llenaba de satisfacción y de calor en el cuerpo. Eran casi las diez cuando salí del baño, desnuda pero seca y me dirigí a la cocina para picar algo. Fue entonces cuando leí los whatsapps de Javier.

   “Eres una deliciosa puta, no podía imaginarme cuánto, has superado todos mis sueños”. “¿Estás? Tengo quince minutos para Skype”. “Me voy a la reunión, seco y exprimido por ti”. “Te amo, eres mis más morbosos sueños hechos realidad”. “¿Estás?”. “¿Estás?”. “Durmiendo, soñando con mi diosa rusa”.

   No me pude contener. Fui al estudio y me senté, desnuda, ante la gran pantalla del ordenador. Cliqué en el icono de la aplicación de seguridad y me mostró las cuatro cámaras que cubrían el pasillo. Busqué el inicio de la grabación cuando Julián caía de rodillas y me quedé temblando con la mano en el mouse. Había durado casi veinte minutos, veinte minutos durante los cuales fui incapaz de reaccionar. Mi respiración estaba acelerada y mi cuerpo absolutamente ardiendo. Volví a buscar el momento de la lechada y lo puse en repetición infinita mientras me recostaba en la butaca acariciándome. Era absolutamente espectacular. Su polla se sacudía tres veces y a la cuarta, sin tocarse, expulsaba cuatro largos latigazos que formaban dos grandes charcos de leche. En la imagen mi piel casi brillaba como la de una diosa y mi pose era absolutamente regia, dándole a mi siervo una dádiva, una limosna.

   No, no me masturbé. Sólo me acaricié. Por dentro me sentía exultante, eso era más que sexo, no quería estropearlo con sexo, pero sentía un ardor dentro de mí que sabía que sólo apagaría con sexo. Estaba frustrada y necesitaba que me destrozaran hasta romperme como castigo por todo lo que había hecho. Quería que me hicieran gozar hasta hartarme.

   No sé cuándo me quedé dormida en la butaca, pero desperté todavía con la filmación repitiéndose en la pantalla. Me había acurrucado en la butaca y me había quedado dormida, con mi manita entre los muslos y chapoteando. No recordaba sueños, pero por lo pringosa que estaba… no hacía falta imaginar demasiado. Los pezones me dolían como mil demonios, los tenía inflamados y hasta las aureolas de los pechos estaban de un rosado intenso y sobresalían de los pechos.

   Estaba muy hambrienta, pero decidí bajar al gimnasio primero y tratar de calmarme con ejercicio y sauna. Mejor una larga y tonificante sauna que comer y masturbarme. Así que preparé la bolsita y, sin mirar, me vestí con top y mallas de deporte, calcetines y deportivas. El ascensor descendió en una desierta mañana de domingo hasta el gimnasio, pero al abrir las puertas vi luz en el gimnasio. Me acerqué cautelosa, no quería encontrarme a solas con Manolito, no sabría si en ese estado podría contenerme.

   Por suerte sonaban varias voces, así que entré confiada. Dos de los viejitos estaban sentados en las bicicletas estáticas charlando, pero ni se molestaban en hacer ver que pedaleaban, sólo charlaban y bebían de sus cantimploras. Al verme entrar sonrieron con satisfacción dándome la bienvenida, alegres. Les saludé pero no me detuve, fui a dejar mis cosas en el vestuario y volví a la sala. Ellos estaban guardando los móviles y rápidamente se interesaron por mí.

   —¿Haciendo un poco de ejercicio? —Dije yo por decir algo mientras me encaramaba en una de las máquinas de cintas para correr.

   —Huyendo de nuestras mujeres, que son unas brujas. Ellas están en la piscina y nosotros bajamos aquí para poder estar tranquilos.

   —Si me quedo en casa, se queja, y si bajo aquí, como mínimo, me deja en paz. —Reí con ganas mientras empezaba a correr.

   —Suerte que pronto llegará agosto y se irán a la playa, así podré estar tranquilo.

   —¿Ya has encargado el wiski de malta?

   —Llega justo el día que se van.

   —Los habanos también.

   —Vaya, sí que se preparan.

   —Es que somos muy sacrificados, les dejamos ir de vacaciones y nos quedamos una semanita más trabajando. En realidad, es la mejor semana del año. Solitos aquí sin la familia.

   —Sí, pero luego hay que matarse a limpiar.

   —¿Y su señora de la limpieza? —Dije yo.

   —Quita nena, que se chiva. —Reí con ganas.

   —Si se lo pidieran a Rosita seguro que lo hacía con gusto a un precio interesante, claro. Ella es de confianza, y seguro que le irían bien unos ingresos extra.

   —Si viniera a partir del sábado, no tendríamos que preocuparnos de nada. Tendría hasta tres semanas para dejarlo. ¿Cuánto pide?

   —¿Por la segunda semana de agosto? Bueno, supongo que el precio será algo más caro que a mí que me viene todo el año, pero creo que por recoger lo que hayan podido ensuciar en una semana… una colada… tender… cocina… tirar las botellas vacías… barrer y fregar… ventilar y cambiar sábanas… tal vez… ¿ciento cincuenta?

   —Cuenta con ello. Serás nuestra cómplice secreta, esta tarde paso por tu casa y te lo dejo.

   —Yo también. Al viudo seguro que no le hace falta, pero Ernesto estará encantado.

   —¿Yo? ¿Encantado? ¿De qué? —Dijo Ernesto entrando acompañado del viudo.

   —La rusa nos ha conseguido limpiadora para después de nuestra semana de vacaciones, ya no hará falta pasar un día limpiando. Y por ciento cincuenta euros, ¡una ganga!

   —Sandra. —Dije yo sin parar de correr.

   —¡Uy! Perdone usted, señorita, es que como siempre la llamamos así… Lo lamento, pero lo decíamos con mucho respeto y admiración, que conste.

   —¿Ciento cincuenta? ¡Vaya robo!

   —Es económico, se paga la confidencialidad y la tranquilidad, pero ustedes eligen si quieren o no. —Seguí corriendo notando sus miradas fijas en mis bamboleantes pechos, sujetos bajo el top, pero que no paraban de subir y bajar al ritmo de la carrera.

   —Bueno, con eso ganamos un día de fiesta. Tendrá que venir la segunda semana de agosto. Es un robo, pero si garantiza la confidencialidad…

   —Y recoger y sacar las botellas y dejarlo todo impoluto. Es muy arregladita Rosita. —Y seguro que seiscientos euros le irían de maravilla para cuadrar el verano y tener para la matrícula.

   —Pero tendremos que arreglarlo con Julián. Ese siempre se chiva.

   —Bueno… yo… creo que puedo garantizar también la colaboración de Julián. —Dije bajando ya de la cinta y yendo a tomar mis pequeñas pesas para los ejercicios de brazos. Sin duda, Julián no sería un problema para mí.

   —No iremos a tener problemas… no queremos que Julián sufra…

   —¿Un accidente? ¡Dios no! —Bajé las pesas y saqué pecho poniendo un pie delante del otro y girando como una modelo.— Con este cuerpo creo que no tendré que recurrir a mis amigos del kalashnikov esta vez ¿no creen?

   —Tampoco creo oportuno que…

   —tranquilos, Julián y yo nos llevamos muy bien, seguro que si le pido… —Entonces los miré parpado cara de colegiala inocente.— “Julián, por favor, ¿podrías olvidarte de algunas idas y venidas por mí? ¿Podrías por favor por favor por favooooor?” —Los tres se quedaron mirándome con la boca abierta. Lo cierto es que hacerlo, con boquita de piñón, parpadeando, pero apretando para sacar pecho y sacando las nalguitas… bueno… los había impresionado un poquito.

   —Creo… creo que… sí… con eso me basta. Hasta yo pagaré aunque no me venga a limpiar, sólo por la confidencialidad. —Dijo Marcel, el viudo.

   —Y… si Julián colabora… eso abre nuevas posibilidades… hasta podríamos invitar…

   —Señores, no nos pasemos ¿de acuerdo? Una cosa es una fiestecita íntima, otra que se le tenga que olvidar el ruido de una fiesta descontrolada.

   —No, sólo pensaba por el cumpleaños de Jordi, el próximo viernes alguna acompañante… —Dijo Rodrigo mirando a Jordi, el sesentón.

   —Al bloque no se le permite el acceso ni a los repartidores, ¡así que olvídense de señoritas de compañía! No pongamos a Julián en un aprieto.

   —¡Por Dios señorita! ¡No es lo que usted ha pensado! Sólo pensaba que una comensal más a nuestra fiesta gastronómica…

   —No señorita, creo que nuestras fiestas son de otro tono. Ya no estamos para… acompañantes del tipo que usted sugiere. Delicado y delicioso foie, para servirla. —Hizo Jordi desde su banca inclinándose respetuoso.

   —Lo mío es el marisco. —Dijo Rodrigo, también con un galante saludo.

   —Los vinos corren de mi cuenta, garantizo caldos exquisitos. —Marcel.

   —Y yo los licores. —Ernesto.

   —Colesterol a tope.

   —Triglicéridos por un tubo.

   Grasas saturadas, deliciosas y delicadas grasas saturadas…

   —Disculpen, creo que he supuesto mal.

   —No, mi niña… pero sí que querríamos una invitada muy especial. Si tuviera a gusto acompañarnos, el placer sería nuestro, por supuesto. —Dijo Jordi, el anfitrión. —Le haré llegar la invitación a su ático. Sólo hay… un pequeño inconveniente… es una tradición ¿sabe? Y más, con motivo de mi setenta cumpleaños… rigurosa etiqueta, aunque creo que en su caso, traje de noche, seremos condescendientes.

   —Etiqueta rigurosa, sin problemas. Será un placer. —Dije con una respetuosa reverencia flexionando las piernas y simulando tomarme la inexistente falda con la punta de los dedos. Sonrieron y yo también sonreí complacida.— Y ahora, si me permiten… —Y me tumbé en una banca al lado de Jordi para mis series de abdominales, para gran regocijo del público, que contemplaron y comentaron mi anatomía y todos sus recovecos mientras cuadraban las cosas para la fiesta del siguiente viernes. Me levanté al rato y los vi acalorados y sudorosos.

   —Niña de mi vida… nos cansamos sólo de verte hacer ejercicio, pero es que es una delicia…

   Los estiramientos finales los hice en completo silencio, un silencio que me turbó mucho más que sus bromas. Se quedaron clavados como estatuas con sus ojos fijos en mi anatomía cuando estiraba o flexionaba el cuerpo, especialmente en mis glúteos. Pude notar cómo toda la relajación de los ejercicios huía de mí y volvía la densidad de mis flujos y mi frustrada sexualidad.

   Les sonreí y vi sus caras decepcionadas cuando me encaminé al vestuario para ir a la sauna. Busqué y rebusqué en la bolsa, pero me había dejado el bañador viejo, así que fui a la sauna con el guanto de esparto y la toalla tapándome completamente para que, si todavía estaban en el gimnasio, no se alarmaran. Por suerte ya se habían ido y pude entrar tranquilamente en la sauna para…

   Para encontrármelos sentados en las bancas de la sauna ¡esperándome! Mi cara debió ser un poema, porque ellos sonrieron pícaros y traviesos, como disculpándose. Entré y cerré la puerta, sentándome en el espacio que me habían reservado entre Jordi y Marcel, con Ernesto y Roberto delante de mí. Y yo sin bañador. Grrrrr…. Ellos estaban felices con las toallas en las cinturas y sudando.

   —Después del ejercicio, sienta bien una sauna para relajar los músculos ¿verdad? —Dijo Ernesto, gentil.

   —¿Pero qué ejercicio si no han hecho nada?

   —Mujer… tratar de seguirte con la vista disimulando cansa mucho…

   —Si ustedes ni disimulan… —Dije sonriendo, incapaz de enfadarme con ellos.— Miren, hay un problema. Hoy me he olvidado el bañador, así que tendré que estar con la toalla todo el rato. Y por el bien de sus marcapasos, no pueden haber jueguecitos, ¿entendido?

   No sé si fue peor decírselo o callarme, porque sus expresiones de sorpresa fueron cambiando a deseo y lujuria, aunque contenidas por su civilizado saber estar.

   —Niña, por nosotros no has de temer. —Me tranquilizó Jordi.— Setenta ya… milagros uno por año como mucho… Tranquila… —Pero su mano en el muslo y su caricia me alteraron, aunque debo reconocer que sólo fueron unas amigables palmaditas en el muslo y volvió a recoger su mano en su regazo.

   —Quince de viudo. A veces me desfogaba con una viuda que conocí, pero ya hace tiempo de eso. Ahora lo sustituyo por el vino. —Se confesó Marcel.

   —La última vez que tuvo dolor de cabeza fue en el… ¿ochenta y dos? Ochenta y dos u ochenta y tres, desde entonces ya ni pregunto…

   —Pues a mí me vuelves loquito, pero sólo de mirar, que eso no hace mal. Estaría mirándote todo el día.

   —¡Eh! Eso es trampa… Aquí no nos referíamos a dejar de mirar, que ninguno es ciego, hablábamos de tocar. Vaya atracón nos hemos pillado en el gimnasio. Con todo el respeto señorita.

   —Señora Sandra.

   —Oh, bien, señora, disculpe, naturalmente, pero es que la vemos tan niña y dulce…

   —¿Y inocente?

   —Bueno… —riendo— digamos que es suficiente con niña y dulce…

   —Suficiente y sobrado, si fuera más ya nos derretiríamos. ¡Si hasta nos hacemos la sauna en serio cuando está ella!

   —Mal no les irá, pero si no están acostumbrados… ahora que no se nos muera alguien.

   —Tranquila, llevamos años refugiándonos aquí. Pero ahora… digamos que ahora hay un nuevo atractivo para hacerlo.

   Mis pies se recostaron en la banca de delante y mis muslos quedaron al aire, pero yo mantenía mis piernas juntas para evitar… problemillas. Pero sus miradas… el saberme admirada… no paraba de ajustar la parte superior de la toalla para asegurar que estaba bien recogida, aunque dejara a la vista el inicio de mis pechos.

   —¿No se muere de calor con la toalla, señora?

   —Suena fatal, ¿verdad? Señora… suena a vieja… mejor llámenme Sandra. Y sí, me muero de calor o quitármela. —Pese a ello, la ajusté un poco a la baja, dejando que mis aprisionados pechos sobresalieran un poco, pero con los pezones bien escondidos, aquello me alivió un poco. Pero tenía que llegar el comentario fatal, y llegó.

   —¿Y la manopla? ¿Quiere que le friegue la espalda? —Yo sólo suspiré, me lo veía venir. Creo que hasta se pudo notar cómo mis pechos se endurecían y mis pezones casi estallaban. Mi flujo empezó a llenar de olor el cerrado ambiente.

   —No, creo que por hoy me privaré de ella. Mejor no tentar la suerte…

   —Anda, no seas niña, seguro que te relaja mucho. —Dijo Jordi con voz pausada tomando la manopla de mi lado y enfundándosela.— Toma la toalla y descubre la espalda, que se te nota tensa de los hombros. —Yo le miré a los ojos y juro que no pude ver ninguna malicia en ese agobiante entorno de calor. Me giré dándole la espalda, de cara a Marcel y, con cuidado, desanudé la toalla cubriéndome pudorosamente por delante mientras bajaba las piernas y me recostaba. Jordi inició la friega por la espalda, hasta la baja espalda, pero sin llegar a las nalgas, que yo mantenía en el asiento bien pegadas. Subió de nuevo, enérgico en su friega, como a mí me gusta y topó con la toalla.

   —Imposible, anda, ponte bien que aquí tienes unos nudos imposibles. —Lo cierto es que aquella friega me sentaba de maravilla. Con cuidado me puse de rodillas en la banqueta y quedé recostada sobre Marcel, que aguantaba mi peso con la toalla entre nosotros. Yo cerraba los ojos y le dejaba seguir con el masaje. —Vaya nudos tienes. Ernesto, ayúdame en los hombros, yo sigo por la parte de abajo. Ernesto sabe de esto, no te preocupes. Marcel, aparta. —Así fue como consiguieron que me estirara sobre la toalla, sobre la banca, y quedara totalmente expuesta a ellos.

   Ernesto era enérgico y estrujó cada uno de los músculos de mi espalda y hombros deshaciendo los nudos de tensión, mientras Jordi se ocupaba de mis piernas. Yo simplemente reposé mi cabeza mirando al lado, a Marcel y Roberto, viéndoles sin ver mientras sobre el sonido del motor de la sauna empezaba a adivinar los de succión.

   Marcel y Roberto estaban desnudos, como Ernesto, pero sus manos se ocupaban ahora de sus sexos, mientras Ernesto estaba haciendo un trabajo de fábula eliminando todas mis tensiones y frustraciones y obligándoles a abandonar mi cuerpo. Jordi había estrujado mis pantorrillas y muslos cuando subió por el interior de mis piernas y yo no pude hacer otra cosa que abrirlas ligeramente, era tan relajante…

   Sus dedos, después de estrujar mis piernas, se internaron en mi sexo y se retiraron. Hubo un cambio, supongo que Jordi estaba demasiado cansado, pero mientras Ernesto seguía estrujando y suavizando mi alta espalda noté otros dedos que, suavemente, muy suavemente, pasaban a perforar mi sexo. Ernesto sudaba y su sudor goteaba sobre mí, pero no me importó, porque estaba dándome el masaje de mi vida mientras alguno de sus compañeros me masajeaba dulcemente por dentro.

   Se retiró Ernesto y otro siguió con la tortura de mis hombros con renovada energía. Oía de vez en cuando a Ernesto dar algunas indicaciones, que eran rápidamente seguidas por las anónimas manos. Creo que fue Ernesto quien sustituyó al que me estaba masturbando, porque sus indicaciones llegaban de detrás de mí. Tenían que ser sus diestros dedos, diestros y enérgicos, los que me llevaron al orgasmo.

   Cuando volvía a relajarme sobre la banda Ernesto reinició el masaje hasta acabar en las nalgas para comprobar que todo estaba, ahora sí, perfectamente relajado. Sus compañeros fueron saliendo, con sus toallas habían limpiado restos de corridas, supongo. Y finalmente, también Ernesto salió y me quedé sola en la sauna, disfrutando de la relajación interior y exterior.

    

   





Preparando el cumpleaños de Jordi

   Pude hablar con Javier al final del domingo, fue mi último momento de relajación, porque la semana empezó a un ritmo frenético con el cierre de julio. Ni un solo día de la semana fui al gimnasio, salía corriendo para entrar pronto y llegaba a las tantas. Comuniqué a Rosita la oferta de limpiar los pisos de los viejitos y me lo agradeció encantada. Con Julián fue un momento tenso, por supuesto lo aceptó, así como dejar pasar a Manolito y Rosita aunque yo no estuviera para que estudiaran, pero tuve que hacerlo por teléfono, porque cuando yo llegaba ya era tarde para poderlo encontrar.

   Mis amigas me llamaron para vernos el viernes, pero les tuve que decir que tenía que ser el sábado porque el viernes tenía un compromiso con unos vecinos. Y lo tenía. El único problema fue que ese viernes, el último de julio, no salí a las tres como acostumbrábamos sino a las cinco, sin haber comido, pero eso sí, con toda la facturación cerrada y bien cerrada.

   Llegué a casa corriendo y asustada por si no tenía suficiente tiempo para arreglarme. Pero al ver a Julián en su sitio me tomé mi tiempo y paré para saludarlo.

   —Doña Sandra, ¿está molesta por algo? ¿Le he fallado en algo?

   —No, Julián, no estoy molesta por nada ni ha hecho nada inadecuado, sólo el cierre de mes antes de las vacaciones. No le he evitado, he estado muy atareada en la oficina, eso es todo, pero eso acabó hoy ¿de acuerdo? Una semana más y vacaciones. Así que no sufras, ha sido trabajo y sólo trabajo. —Pude ver cómo suspiraba aliviado y la tensión se borraba de su cara.

   —Lo lamento… es que como en toda la semana…

   —No he podido hacer nada, Julián. Pero hoy es el cumpleaños de Jordi y espero poder relajarme un poco. Subo a prepararme, que es black tie. —Porque Jordi se había molestado en hacerme llegar la invitación formal, en la que se indicaba claramente black tie, esmoquin para hombres y vestido de noche para mujeres a juego con su acompañante. Naturalmente, yo no podía llevara  Javier, así que tenía libertad para escoger mi vestido, pero eso sí, debía ser de rigurosa etiqueta, largo, pues con ellos no valía eso de hacerse la “modernilla”.

   Subí y a los dos minutos ya estaba desnuda bajo la ducha con la ropa tirada por el pasillo. Necesitaba esa ducha, sentirme limpia y dejar que el agua se llevara el cansancio y también los pensamientos o recuerdos del trabajo. Había sido una semana infernal. Y funcionó. Después de las cremas, salí fresca y limpia por dentro y por fuera.

   Lo cierto es que me hacía ilusión el que los cuatro caballeros me hubieran invitado a una cena formal. Poderme engalanar de verdad, vestirme como corresponde para una velada especial. Si eso no ilusiona a cualquier mujer …

   Desnuda, pero ya seca, me dirigí al vestidor y encendí las maravillosas luces abriendo los tres armarios de mis vestidos. Estaba muy emocionada, era un regalo para mí el hecho de poderme preparar para lucir mis encantos de una forma bien elegante.

   Sonó el móvil en el tono del Skype y fui a atenderlo. Era Javier preguntándome qué hacía. Cambié del iPhone al iPad y lo tomé conmigo mientras volvía al vestidor de nuevo. Decidí dejarlo reposando en un lateral de la cómoda del vestidor para que Javier me contemplara bien mientras hablábamos con el manos libres.

   —¿Cena black tie sin mí?

   —Sí, es el cumpleaños de Jordi y lo celebraremos con una cena de gala en grupo reducido, son unos gastrónomos exquisitos, al parecer, y quiero lucir perfecta.

   —¿Jordi?

   —Sí, sólo vecinos, cuatro hombres y yo.

   —¿Tú con cuatro hombres en una fiesta privada? ¿No podré verlo? Menuda putita estás hecha… quedamos que lo harías aquí para poderlo compartir…

   —Jajajajaja… Jordi cumple setenta años, ¿satisfecho? Y son todos vecinos. No estoy tan loca. Aunque debo reconocer que en la sauna ya han probado mis fluidos.

   —¿Cómo?

   —Jajajaja… me hicieron un masaje, tranquilo, no pienses mal.

   —¿Cómo quieres que tratándose de ti no piense mal?

   —Eres un descarado, y deja de mover las cámaras, ¿no te basta con la imagen del Skype?

   —No estoy en la aplicación de seguridad. —¡Uy! Entonces…

   —Entonces saluda a Julián, que debe estar contemplándonos y escuchando. —Me giré hacia las cámaras y saludé con una gran sonrisa. —Hola Julián, estoy hablando con Javier. Tranquilo Javier, Julián ha prometido discreción con las mujeres de los viejitos, pero no contigo, así que si tienes cualquier duda…

   —No dudo de ti, ya lo sabes. —Yo revisaba los vestidos, descartando los cortos, quería ir muy clásica para no desentonar con los cuatro hombres de esmoquin. No pensaba romper con su idea de celebración, tenía que adaptarme a ellos, no tratar de ser la rusa rubia tonta, el invitado que debía destacar era Jordi. Finalmente seleccioné tres vestidos largos y los saqué del armario.

   —¿Audrey Hepburn? —Se avanzó Javier.

   —No sé si cincuentas o treintas, pero sí, quiero algo bien elegante.

   —¿Largo?

   —Sí, no quiero nada corto para esta noche, son muy tradicionales, ¿verdad Julián? —Y me giré para ver las cámaras. Al poco, una de ellas se movía afirmativamente. —¿Ves? Julián, que los conoce mejor, dice que sí. Me ha dado la impresión que tienen algo de espíritu de Gran Gatsby.

   —Eso es anterior.

   —Ya me entiendes. Grandes señores elegantes. No pienso ir de putita hoy. —Y saqué el fantástico estuche con el conjunto que me había regalado Raúl para la boda.

   —Mmmm… Ya veo. Si eliges esas joyas.

   —Por supuesto, balck tie, ¿cuándo voy a tener mejor motivo para lucirlas? —Me quedé plantada mirando los tres vestidos. Los tres largos. Uno más morado, otro negro y el tercero humo negro. Uno con escote corazón, el otro con escote barco delantero pero espalda descubierta, y el tercero con tul sedoso que cubría hasta el cuello, pero dejaba al descubierto los hombros y brazos. Tomé este último y lo llevé al dormitorio junto con las joyas de Raúl, dejándolo sobre el lecho con casi reverencia (lo siento, los vestidos de Rosa Clará hay que tratarlos muy bien). Escuché un grito des del vestidor, y volví para recoger el iPad y traerme a Javier al dormitorio.

   Ese era un momento crucial, escoger el conjunto de ropa interior y zapatos. Naturalmente nada de eso se vería, el vestido largo cubría los pies, y la ropa interior no se transparentaría ni se vería. Pero yo sabría lo que llevaba debajo, y eso sí me influiría a mí. No es sólo lo que se ve, es lo que llevamos y cómo lo llevamos, el conjunto, lo que nos hace sentir especiales.

   —¿Y si usas sólo la funda?

   —Javier, no seas grosero. —El vestido llevaba dos capas, una base humo, sin transparencias (muy elegante, que delineaba mi cuerpo) y, por encima, el tul con pedrería que transparentaba todo. Naturalmente, no iba a vestir sólo la parte superior. Prescindiendo de Javier, rebusqué en los cajones de la ropa interior y saqué un conjunto de liga, medias, tanguita y sujetador muy sencillos, pero con un poquito de blonda en los laterales que esperaba que no se marcara en el vestido.

   Con tranquilidad, como si estuviera engalanando el árbol de Navidad, procedí a enfundarme en ese delicioso traje interior que son las medias y el liguero. Para una mujer, vestir las medias, aunque sea verano y nada vaya a verlas bajo el vestido largo, es todo un ritual que te hace sentir bella, a mí como mínimo. El momento de sujetarlas en los muslos con el corchete que las mantendrá estiradas, el acariciar su sedoso tacto para eliminar las inexistentes arrugas, el perfilar las piernas ante el espejo sentada en la cama… Mmmm… eso te abre a mil sensaciones y te hace sentir especial. Es el preludio perfecto para cualquier fiesta.

   Encajé luego la tanguita entre mis muslos. Bien arriba, pero no entre los labios. El alto triangulito de fina tela transparente no llegaba hasta el liguero, pero las tiras laterales se alzaban en mis caderas y me delineaban las curvas. Finalmente el sostén, un suave sostén transparente, sólo horizontal, sin tiras en los hombros, para afirmar mis pechos y asegurar que no se moverían, apuntando al horizonte, sosteniéndolos suavemente (por suerte no requiero más). Transparente, por supuesto. Toso el conjunto tenía una tela negra transparente con delicados bordados en los extremos de cada pieza, delicados y muy finos, para que no abultaran bajo el vestido, detalles y nada más.

   Me contemplé así semi-vestida en el espejo y pude ver cómo Julián movía todas las cámaras arriba y abajo celebrándolo. No pude dejar de reír, pero entonces tuve que explicárselo a Javier, que no había podido verlo. Entonces me enfundé el vestido humo de Rosa Clará, sus dos partes, la base más clara y el de tul negro trenzado con pedrería. Pero no me miré todavía, lo ajusté y cerré el broche del cuello que permitía cubrir mis pechos por delante pero dejar la espalda y hombros y brazos libres. Comprobé que el escote trasero no permitía ver las tiras del sostén y me colgué los pendientes y el collar de Raúl.

   Ahora sí me contemplé, absolutamente elegante. No, majestuosa. Sí, majestuosa era la palabra que buscaba. El vestido caía, largo, delineando mi figura. Ligeramente más abierto a los pies, con un corte en uno de los muslos para poder caminar (sino, ajustaba tanto que parecería un chinita caminando. Mi piel doradita resaltaba cuello y brazos sobre el negro suave del vestido y el humo debajo. Los pendientes eran del tamaño justo para quedar colgando, discretos, un detalle de distinción, junto con el collar.

   Volví al vestidor así vestida para escoger los zapatos negros de tacón de aguja alto (siete centímetros), discretos, brillantes. No se verían bajo el vestido, pero no tenían que tener ninguna hebilla o dorado que pudiera romper el encanto del conjunto. Escogí los que sólo tenían algún remate plateado, un detalle, y con algunos brillantitos que hacían juego y todo con el vestido. Perfecto. Ahora, más alta, ya podía caminar sin temor a pisar el vestido. Me sentaba como un guante con la alza de los tacones y parecía que caminara sobre una nube con él. Caderas ajustadas, pechos bien delineados, pero de líneas sencillas y elegantes permitiendo lucir lo que importaba, mi propia silueta.

   Cuando fui al tocador de maquillaje escuché el silbido de… ¡Julián! Javier lo había llamado por el móvil y ahora los podía escuchar a los dos por el iPad.

   —Doña Sandra, es usted una diosa. —Curiosamente Javier callaba, dejaba que fuera el respetuoso Julián quien hablara, porque sé que él me hubiera llamado puta de lujo o algo así. O tal vez también él estaba admirado por mi elegancia y, en ese caso, no podía ser tan soez.

   —Gracias, pero ahora debo concentrarme. Silencio. —Me cepillé el pelo y decidí hacerme un moño tipo Audrey Hepburn para que mi cuello y los pendientes de Raúl lucieran en todo su esplendor. Recogido, detrás, no encima, sujeto con agujas de bailarina para que no mostrara nada, pero quedara bien firme y seguro. Cuando me miré al gran espejo decidí que no llevaría ni diademas ni pedrería en el pelo, mejor la sencillez para no recargar los brillantitos que ya llevaba el vestido. Mejor el contraste de mi cara natural, simple, elegante.

   Como maquillaje sólo un toque en los pómulos, labios radiantemente rojos y uñas igual. Así mi cara destacaba más limpia. El lápiz de labios me los dejaba con un toque de color húmedo brillante que atraería las miradas. Un toque de color destacando con el resto, negro o humo. Los ojos delineados y un poco de sombra, sólo un toque, detalle y no más. Perfecta.

   ¿Guantes largos? ¿Anillos? Opté por dejar mis brazos desnudos y… en los dedos… contra mi tendencia rusa, y pensando en los cuatro fantásticos anfitriones, sólo me puse la alianza dorada-plateada de matrimonio. Así quedaba más desnuda, más natural, más elegante.

   El bolsito fue una decisión crítica, pero por suerte con el vestido tenía ya un bolsito a juego y, después de sacar y guardar veinte bolsitos, volví al inicial, el que había comprado a conjunto con el traje. Era realmente diminuto, pero tampoco necesitaba más para las llaves del apartamento y el teléfono (y un paquetito de pañuelitos de papel por si acaso y el lápiz de labios).

   Ahora sí me inspeccioné entera en el espejo de cuerpo entero del dormitorio. Y pude oír rebufar en el teléfono a mis dos admiradores.

   —Joder, pareces la mismísima Audrey en rubio.

   —Doña Sandra, espectacular, como siempre. Debo reconocer que este registro todavía no lo conocía en usted. Le prometo que se unirá a mis fantasías…

   —Julián, ¿qué ha pasado?

   —Le he cortado. —Respondió Javier.— No podía permitir que te dijera antes que yo que acabas de incrementar mis fantasías más libidinosas. Todo tiene un límite y el servicio debe saber su lugar. —Las cámaras, en protesta, comenzaron a oscilar furiosas.

   —Jajajajaja… sois como niños.

   —Con un dulce embriagador. Ves con cuidado… no les dé un ataque al corazón al verte.

   —Me han visto desnuda en la sauna y me han hecho un masaje sin propasarse, son unos caballeros Javier.

   —Eso no me lo puedo creer. Nadie que te tuviera a su alcance podría dejar de propasarse.

   —Javier… no seas malo. Hoy quiero que me admiren, no que rompan el marcapasos.

   —Pues admirarte seguro.

   —Las nueve y cuarto, llego tarde. —Le lancé un beso al iPad y apagué saliendo corriendo. Paré a la salida y también a Julián, a la cámara del pasillo, le lancé otro beso y salí rauda a tomar el ascensor para descender los dos pisos que me separaban de mis galantes anfitriones.

    

   





Fiesta de setenta cumpleaños

   Hice sonar el timbre y me esperé ante la puerta muy bien colocada. Un pie ante otro, gran sonrisa y brazos caídos al frente sujetando el bolsito. Cuadro perfecto para que, cuando Jordi abriera…

   Quedó absolutamente petrificado en el marco de la puerta. Su sonrisa se le borró de la cara. Su boca quedó entreabierta de la sorpresa. Fue… ¡simplemente perfecto!

   Jordi vestía esmoquin negro riguroso, solapa redonda de gran abertura en seda. Pañuelo blanco, camisa blanca impecable, sin una arruga. Pajarita y fajín a juego, negros, naturalmente. La cinta de seda de los pantalones marcaba perfectamente la línea de la pierna y resultaba un conjunto perfecto de maniquí, pero llevado con la naturalidad y elegancia que sólo su uso permite.

   Eso cuando la sorpresa le permitió recuperar la movilidad. Lo que tardó un poquito. Pero rápidamente, se me acercó absolutamente asombrado y admirado a partes iguales, pero sinceramente encantado. Sin poder creérselo, me rodeó en el mismo pasillo contemplándome y sólo después de la vuelta entera, me tomó de los hombros dándome dos castos besos en las mejillas y, acariciando mi cintura, me indicó que pasara ante las quejas de los de dentro que ya llevaban rato reclamándome. Pero las quejas cesaron cuando recorrí el corto recibidor y llegué a la amplia sala donde estaban los otros tres hombres. Se produjo un momento de silencio total y absoluto, de incredulidad, diría.

   —¡Dios!

   —Divina.

   —Increíble. —Susurrado, Marcel, el único con esmoquin de fajín y lazo de satén (el resto lo llevaban de seda), casi ni podía hablar. Inmediatamente, en un orden casi militar, sin pisarse unos a otros, en fila, me saludaron uno tras otro sin atreverse a los besos en las mejillas. Los tres tomaron mi mano y se acercaron la alianza a su cara en un saludo muy respetuoso. Yo flexionaba ligeramente las rodillas en asentimiento y oía cómo Jordi reía bajito tras de mí con aquél espectáculo. La sorpresa de sus tres amigos le divertía profundamente (por suerte, a él no le habían visto, que si no…).

   —Pues ya estamos todos. ¿Un vermut, Doña Sandra?

   —Un jerez, tal vez.

   —Naturalmente.

   —Y llamadme Sandra, por favor. Si no me recordáis a Julián, y esta noche quiero cuatro galanes y no servicio.

   —Sandra, usted sólo pida, le aseguro que podemos ser muchísimo más serviles que Julián en cualquier cosa. Yo, por lo menos.

   —Jajaja… —Dije mientras tomaba un sorbito de la copita de Jerez que me había acercado Jordi. Ellos sostenían grandes vasos de wiski con hielo y sin hielo, pero sólo con un dedito de wiski cada uno, pude apreciar.

   —Lamento la demora, pero…

   —El resultado lo vale. No es pertinente la disculpa.

   —No se hable más, además estábamos acabando de prepararlo todo, esos cinco minutos han sido un verdadero alivio. —El salón era confortable, con sofás y un televisor panorámico, además de alguna librería. Jordi recogió un delantal tirado sobre un sofá y se lo enfundó por encima del esmoquin sin pudor alguno encaminándose a otra habitación. Traté de seguirle, pero los otros me lo impidieron.

   —Ah, no. Esta es una noche de descubrimientos y sensaciones, todo tiene que ser una sorpresa. No puede mirar. ¿Pasamos al comedor?

   —Sí, ya va siendo hora. —Y me guiaron por otra puerta hasta un amplio comedor con ventanales en toda una pared. La distribución del piso era diferente a nuestro dúplex, y esta era una amplia habitación en la que habían instalado una gran mesa con cinco asientos y varias mesas auxiliares. En una de ellas, los vinos y licores de la noche. En otra sólo un mantel blanco y cuchillos y herramientas para servir. Lo entendí cuando apareció Jordi llevando el carrito con lo que debía ser el entrante (el primero de ellos, descubrí después).

   Me apartaron la silla de una de las cabeceras (en la otra iría Jordi, el cumpleañero). En un lado Marcel y Rodrigo y al otro Ernesto. Jordi dejó el carrito a un lado y puso sobre la mesa múltiples tarritos con cucharillas de plata, para después sacar la estrella, el foie sobre las tostaditas, muy finas. Porciones ya preparadas para no tener que ir cortando el foie. No fue difícil reconocer como mermeladas lo que había en los tarritos, pero descubrir sus sabores fue todo un placer. Jordi esperó para explicarme el procedimiento pero, al ser yo la única mujer, empecé para no retrasarlo y todos me observaron.

   Con delicadeza me habían servido varias tostaditas dejando el resto en el centro, al alcance de todos, y miré curiosa la fuente de los tarritos, una especie de rueda que podía girar para alcanzar cualquiera de las mermeladas. Cerré los ojos y aspiré el aroma dela más cercana.

   —Naranja, amarga… —Giré la rueda jugando y disfrutando como una niña.— Arándanos o frutos del bosque, frutos rojos vaya. ¡Higos! Y esta… —La cuarta se me resistía. Fue Jordi quien me ayudó:

   —Compota de cebolla y limón. ¿Qué querrás de acompañamiento? Puede ser cava o una mistela.

   —Creo que iré con el cava

   —Muy bien dicho, las burbujas te ayudarán a limpiar la boca y notar la cremosidad. Las compotas son una aportación de Ernesto, que el año pasado se lo pasó experimentando con agridulces para este momento. —Aquel grupo no estaban sólo haciendo una escapada de sus familias, eso era todo un festín para cualquier gourmet. Degustamos el foie lentamente, a pequeños mordiscos dejando que su untuosidad nos acariciara el paladar para explotar en la combinación con las mermeladas, limpiar la boca con la bebida y degustar otras combinaciones. Lentamente, sin prisas, creo que nos llevó más de media hora con muy poca conversación, degustando simplemente. Finalmente dimos los últimos sorbos para acabar las copas 

   Seguidamente dieron paso las ostras, con un cava rosado muy seco que conjuntaba perfectamente. Nada de limón, se tenía que saborear el mar en la boca. Siguieron delicadas almejas al vapor con un blanco seco y diferentes panes para combinar con la salsa. Después vinieron unos percebes, de los que todos quedamos con ganas de más, pero fueron una explosión de sabor después de las suaves almejas. Cuando ya me preguntaba con qué más me podían sorprender, trajeron el carrito con cinco piezas de pizarra con sus hornillos y las distribuyeron en la mesa.

   Seguidamente hicieron su aparición los chuletones, unos inmensos y gruesos chuletones a los que rociamos con un poco de sal gruesa y algunas hierbas y pimienta, sólo un toque de aroma delicado. En una fuente aparecieron el puré o las patatas asadas y verduras a la parrilla. Entonces Marcel nos escanció en las copas un tinto con aromas de roble de un escanciador. No pude resistirme a un sorbito antes de la carne. Era terciopelo en la garganta, suave, pero lleno de aromas y sutilezas. Aquello era una delicia.

   Cada uno de nosotros teníamos a nuestra disposición un chuletón de más de un quilo de peso (de hecho, estoy convencida que rallaban los dos quilos) y aquí ya fue una orgía de sabores y la charla fluyó animadamente. Cada uno trataba de encontrar más sutilezas en el vino o identificaba alguna particularidad especial de los platos anteriores y comentaban su preparación o presentación. Desde templar el cuchillo en agua caliente para el corte perfecto del foie, hasta el tiempo que habían dejado respirar cada vino. Aquello fue una lección magistral de experiencias.

   Comí con ganas y saboreando y disfrutando. Escuchando, pero centrada en mi plato y sin dejar de servirme tanto como había (no dejé que la carne se pasase, me gusta muy poco hecha para disfrutar del sabor pleno). Los “chicos” (así los llamaba yo) no pudieron dejar de darse cuenta.

   —Por fin una mujer que disfruta comiendo.

   —Pavor tenía yo que nos pidiera agua o comida light.

   —No podíamos estar más equivocados con la rusa… esto… quiero decir con Sandra.

   —Señores, la dificultad es no saltar y tratar de devorarlo todo a la vez, estoy haciendo un gran esfuerzo de contención. —Dije yo con una gran sonrisa.

   —¿Dónde se lo meterá? —Preguntaban curiosos.

   —Hago mucho ejercicio… claro que con Javier ahora en Boston… bueno, tendré que ir un poco más al gimnasio. ¡Pero no esperen que deje ni una migaja del chuletón! Ya haremos más ejercicio y saunas, pero dejar estos manjares es lo que sería pecado. —Ellos disfrutaban comiendo y viéndome comer con apetito y apreciando los manjares.

   —Al fin una mujer que sabe comer.

   —Eso si no reviento. Como hayan preparado más comida creo que seré incapaz de seguir cumpliendo como buena invitada. Pero es que esta carne se deshace en la boca. Mmmm…

   Reían y disfrutaban y yo me sentía muy cómoda riendo y disfrutando tanto como ellos de esos exquisitos y selectos manjares. No paraban de rellenarme la copa, pero es que ese vino aterrizaba en mi estómago tan suavemente que llamaba todavía más a la carne. Pero ciertamente yo también tengo un límite, y ese día ellos consiguieron que llegara a él. Finalmente tuve que dejar un pequeño pedacito del borde de mi chuletón, pero debo reconocer que cumplí como una campeona. Me recosté en mi silla con la copa del delicioso caldo seleccionado por Marcel y me relajé satisfecha casi tanto como si hubiera tenido un orgasmo.

   Todos nos relajamos después del chuletón. Rellenamos las copas y tuvimos que parar antes de retirar la mesa.

   —Ha sido toda una experiencia culinaria, caballeros, no puedo sino agradecérselo desde mi más satisfecho estómago en años.

   —Nos falla el postre, pero es que no somos mucho de dulces. Preferimos sólo un poco de queso y licores.

   —Esperen, antes… antes déjenme una pequeñita contribución, necesito tres minutitos. —Dije poniéndome en pie. Todos ellos se alzaron inmediatamente. —No, esperen relajados, será sólo un momentito. —Y, tan elegante como pude (que no era mucho después de haber comido tanto), salí a buscar mis llaves y me dirigí a nuestro apartamento para volver al cabo de poco (apenas me detuve un segundo en el baño de casa para una rápida recomposición de mi figura y aliviarme un minutito, realmente había comido mucho, pero estaba todo delicioso). Volví rápido, ellos todavía en las sillas, pero habían recogido y ahora lucían unas fuentes de quesos junto con una bandejita de repostería y el carrito de licores estaba al lado de la mesa.

   Cuando llegué a la mesa, Jordi, que era quien me había abierto, ya venía de la cocina con diminutos vasitos de licor. Yo dejé la vodka en manos de Marcel y le pedí que sirviera.

   —Vodka de Volgogrado, la tenía en el congelador de casa, y ahora será el digestivo perfecto antes de pasar a los quesos o… ¿repostería?

   —Es sólo para poder poner las velas del siete y del cero. —Me aclaró Rodrigo.— No somos mucho de dulces.

   —Perfecto, me parece perfecto. —Dije satisfecha tomando mi vasito colmado hasta el extremo.— Vashe zdorovie! —(A su salud).

   —¿ No era nasdrovia?

   —Para brindar… mejor “a su salud”, o “a tu salud” (Tvoió zdorovie!).

   Lo degustaron con ganas y apreciaron su sabor, aunque ellos eran más de wiski y coñac, así que les dejé que continuaran con lo que preferían.

   —¿En el congelador lo guardas?

   —Sí.

   —¿Y no se congela?

   —Si se congela es que es mal vodka y lo tienes que tirar. —Dije yo sonriente. Fue Marcel el que trajo dos pastelillos con las velas y Jordi sopló mientras todos coreábamos el “cumpleaños feliz”. Nos desplazamos de nuevo al salón-biblioteca, donde encendieron los habanos y abrieron el ventanal para tener aire fresco de la noche (aunque en verano, en Barcelona, servía más para ventilar el humo que para otra cosa). Se desanudaron las corbatas de lazo y cada uno se adueñó de un sofá, incluso yo. Sólo había breves excursiones para rellenar las copas (pro supuesto, no yo, a mí me la rellenaban, yo seguía con el delicioso vino).

   Una noche deliciosa.

   Y entonces… vinieron los regalos…

    

   





Regalo

   Los regalos ya los habían hecho, había sido la cena. Pero ellos, pícaros, me pidieron el mío. Pusieron música suave y saqué a Jordi a bailar, regalándole un baile. Con el lazo de la corbata desanudado y colgando de su cuello alzado del esmoquin, se movía como un personaje de película tomando mi mano y con la otra posada en mi cintura. Me sentí como en un cuento de hadas.

   Naturalmente, fue acabar la pieza y empezar la siguiente con otro de los caballeros, y seguir con el resto hasta haber danzado como mínimo una pieza con cada uno. La combinación de los vinos y el alcohol se dejaban notar y no todos podían mantener la elegancia del baile todo el tiempo, pero fue una fantástica velada.

   Marcel se desanudó y quitó los zapatos de charol. Dijo que eran nuevos y le oprimían y, con el parqué del salón, realmente era muy confortable andar descalzo. Pronto lo siguieron el resto (yo conservé mis tacones), y estuvimos danzando y riendo. No controlaba la hora, pero ya era bien entrada la noche cuando me dejé reposar en el sofá derrotada de tanto baile. Me senté con las piernas sobre los brazos del sillón y la cabeza en las orejeras, deliciosamente satisfecha. Ernesto me trajo mi copa llena y los cuatro quedaron frente a mí agradeciéndome la compañía.

   Les tenía los cuatro ante mí, elegantes, preciosos, atentos, mimándome, haciéndome sentir admirada y deseada. Y entonces Ernesto se me acercó por detrás y soltó mi recogido cabello. Una a una buscó mis agujas del cabello y las fue retirando para liberar mi pelo. Cuando terminó me puse en pie y sacudí mi cabeza liberando las ondas de mi cabellera, que cayó libre por mi cuello. Me rodeaban los cuatro, admirándome y halagándome tanto con sus comentarios como con sus miradas.

   —Deliciosa, así parece más natural.

   —La frescura de Diana.

   —Un placer para la vista, el postre perfecto para la velada.

   —Señores, si siguen mirándome así y diciendo esas cosas… voy a sonrojarme. —Reí.— Además, a quien hay que homenajear hoy es a Jordi. —Y me acerqué a él y, tomándole por la cintura, le di dos suaves besos en las mejillas. Me quedé prendada de su cintura y él me tomó con uno de sus brazos rodeándome.

   —Ha sido una refrescante novedad disponer de tu compañía, has hecho que sea un cumpleaños muy especial. —Y me besó castamente en una mejilla.

   No me preguntéis porqué, tal vez yo también había mezclado muchos vinos, pero mi respuesta fue girar suavemente mi cara para mirar al resto, dejando mi cuello al alcance de sus labios. Fui fijando mis ojos en cada uno de los tres, viéndoles allí a la expectativa, ansiosos, tensos, tensos de deseo después de esa cena. Ahora fluían sus deseos en sus miradas.

   Los labios de Jordi en mi cuello me quemaban y una de mis manos fue alzándose de su cintura para apretar su cabeza contra mí mientras notaba ese fuego en mi piel.

   —Tal vez… merezca un regalo a la altura de la cena, ¿no creéis?

   Sus miradas no indicaron nada, pero pude leer en ellos el deseo de que algo pasara, el deseo de que les pasara a ellos, pero era la noche de Jordi. Mi mano apretó a Jordi para notar sus labios en mí, ya que él, por cómo era, estaba por despegarse y retirarse. Al notar mi presión sus labios continuaron resiguiendo mi piel dirigiéndose a mi oreja y ese recorrido me inflamó.

   Me separé ligeramente de él y mi mirada quedó clavada en la suya y leí su vergüenza temiendo haberse propasado, pero también una llama interior. Me separé ligeramente, pero ahora, con tacones, mi vientre quedó pegado al suyo y pude notar su deseo. Mis manos se posaron en sus hombros y fui haciéndolo retroceder hacia un amplio sofá de cuero. Al notar en sus piernas el sofá, entendió, y se dejó reposar en él, sentado.

   Tuve que alzar mi falda para poder abrir las piernas y quedar sentada en su regazo, en una posición muy erótica, descubriendo medias y liguero en la parte superior. El resto de los chicos se aposentó cada uno en un sofá, moviéndolos en caso necesario para tener una buena visión del show que sabían que les iba a dar.

   Me senté frente a Javier, en su regazo, forzando el vestido subido hasta mis caderas, pero sin separar mi mirada de la suya. Sabía que el resto tendrían una privilegiada visión de mis largas piernas enfundadas en las medias de seda y hasta del extremo del liguero, pero en ese momento yo estaba concentrada en Jordi, en su mirada, en tenerlo total y completamente subyugado a mí.

   Me senté en su regazo y moví mis caderas en círculos notándolo mientras seguíamos el uno mirando al otro a los ojos. Él trataba de hacerse a la idea de lo que estaba pasando, pero yo lo tenía muy claro. Mis manos saltaron a su pecho y fui abriendo aquella impecable camisa blanca descubriendo su vello del pecho, un vello blanco y rizado. Como una gata, moviéndome felina, fui acercando mi cara a la suya hasta que mi aliento le alcanzó y abrió su boca para recibirme, incrédulo. Pero yo me desvié y fui a besarle el pecho mientras mis manos seguían conteniendo sus hombros contra el respaldo del sofá.

   Besé, lamí y reseguí todo su pecho con mis labios hasta llegar a uno de sus pezones, que succioné con fuerza arrancándole un gemido de placer y dolor.

   —Eso… eso no me lo habían… hecho nunca…

   No me entretuve, le veía derretirse y a sus setenta no podía desperdiciar el tiempo. Mi boca siguió deslizándose abajo mientras mis dedos ya no acertaban a soltar los botones y abrí su camisa por la fuerza provocando algún desgarro. Su vientre no era firme y mi lengua despertó en él sensaciones en los pliegues buscando el ombligo mientras mis manos jugueteaban con el fajín tratando de desatarlo. Conseguí encontrar el extremo cuando mi lengua se hundió en su ombligo, paralizando sus manos que venían en mi ayuda. Sus manos aferraron los brazos del sofá. Yo tuve que retirarme quedando de rodillas en el suelo frente a él, con la falda completamente subida y mis nalgas expuestas.

   Arranqué el fajín a la fuerza y desabroché el pantalón y cremallera estirando de sus perneras. Tuvo la fuerza para alzar sus caderas y permitirme arrastrar pantalones, y calzoncillos con ellos, hasta sus muslos. Entonces volví a alzar mi mirada y clavarla en la suya. Estiré para que los pantalones cayeran a sus tobillos y me levanté. No miraba su sexo, le miraba a los ojos. En pie, ante él, mis manos fueron al cuello del vestido y desbrocharon el enganche, dejando que las telas humo y de pedrería cayeran y descubrieran mis sostenes. Me los quité rápido y los dejé caer, exponiéndome desnuda de cintura para arriba ante él.

   Volví a arrodillarme delante de él y mis manos tomaron mis pechos estrujándolos, mostrando su volumen, su plenitud. Le sonreí, le sonreí sinceramente, me hacía gracia que todavía no se imaginara lo que vendría a continuación. Salivé y dejé caer mi saliva entre mis pechos, fregándolos entre ellos para extenderla, volviéndolos brillantes y apetecibles a cualquier mirada. Mis pezones estaban inflamados, yo también estaba excitada. Cuando ahora me acerqué a él mis caderas estaban enfundadas en el vestido y mis nalgas marcadas en la tela. No podía moverme bien, pero por suerte no necesitaría mover mucho mis rodillas.

   Quedé entre sus piernas, de rodillas, con mis pechos mojados y descubiertos. Ahora entendía, ahora se movió ligeramente adelante, ofreciéndome su sexo que ya estaba preparado. Mi vista bajó de su mirada a su sexo, recubierto de vello blanco abundante, erecto, con un prepucio descubierto y algo húmedo. Le miré de nuevo a los ojos y mi cara descendió de nuevo hacia su sexo, lamiendo sin llegar a tragar, pero dándole todo el calor de mi aliento y dejándolo brillante de mi saliva.

   Mis manos abrieron mis pechos y los hicieron encajar en su sexo. Mis dos coronas le rodeaban en un cálido abrazo y alcé mi vista tratando de adivinar lo que pensaba. Su mirada era de incredulidad y placer, un mundo de sensaciones estaba abrazándolo y, suavemente, transportándolo a una nueva realidad. Moví mis pechos para que los sintiera y se humedecieran bien. Llegaban a cubrir su sexo, pero los dejé de alzar con las manos para pasar a tomar de los lados y que así surgiera el extremo de su pene por encima. Y entonces acerqué mi boca y empecé a masturbarlo con mis pechos. Subía y bajaba lentamente, para que lo notara bien, y al bajar conseguía lamer su punta. Fui moviéndome con más y más ritmo y mi lamida se convirtió en un beso de la puntita para poder llegar a tomarla entre mis labios y darle con la lengüita rápidamente. Mi ritmo se aceleró un poco cuando gimió y le noté estremecerse y soltó unas gotitas de líquido. Pero yo no paré, fui bajando el ritmo suavemente, lentamente, continuando con mis besos para limpiarlo conforme se desinflaba.

   Fue un acto de amor, de compartir, de satisfacerlo, y seguí con mis pechos rodeándolo hasta que se redujo y cayó de ellos, incapaz de mantener su rigidez. Entonces, con una suave lamida le escurrí la última gota y volví a mirarlo a los ojos descubriendo su placer, su agradecimiento.

   Me alcé y vi al resto derrotados en los sillones y limpiándose con servilletas. Les miré satisfecha.

   —El… el… el mejor… regalo. —Consiguió decir Jordi.

   —Para todos. —Añadió Marcel.

   Sin cubrirme, busqué mi copa con la mirada mientras ellos se recomponían y di otro sabroso trago del caldo. Fue Ernesto el que se me acercó con unas servilletas, pero no me las tendió, sino que empezó a secar mis pechos con ellas. Eficiente, con pocas pasadas ya quedaron bien, y yo tomé de nuevo el colgante cuello del vestido para volverme a colocar correctamente la prenda cuando sonaron las primeras quejas, bajitas, contenidas, como gemidos de pesar.

   —Oh… no, eso no, son preciosos, déjanos contemplarlos un poquito más.

   —No ocultes esas preciosidades.

   —No tapes esas joyas…

   Les miré y les vi tan suplicantes que… me enternecí, así que lo que hice fue permitir que el vestido superara mis caderas y quedara a mis pies. Allí estaba, retirando los pies para quedar libre de la tela del vestido, con zapatos negros de tacón de aguja, enfundadas mis largas piernas en medias de seda sostenidas con liguero de mis caderas, una diminuta tanga transparente y húmeda y… y los pendientes y el collar de Raúl por toda vestimenta.

   Hubieron suspiros de placer al poderme contemplar. Placer y alguno de admiración, también. Yo giré para que pudieran contemplarme y fue Marcel el que recogió el vestido y lo dejó colgando de un sofá junto con los sostenes para que no se ensuciara ni doblara. La luz de la habitación se reflejaba en las joyas y lanzaba destellos, pero ellos no miraban las joyas. Me sorprendió que me miraran a la cara, que pudieran hacerlo teniendo mi cuerpo a la vista, pero lo hacían, y eso me halagaba más que nada. Mis pechos estaban duros y mis pezones erectos, sobresalían puntiagudos inflamando las aureolas y yo me dejaba contemplar. Mi tanguita era un simple triangulito con bordados y el centro un triangulito negro cuya transparencia, con mi humedad, no dejaba nada a la imaginación marcando mis labios claramente. Pero ellos me miraban a los ojos, a los labios, a mi cara…

   Puse una pierna sobre uno de los brazos del sofá y acaricié mi media estirándola para recuperar la perfección sin arrugas en toda su extensión y volví a tensar las ligas. Primero una pierna y luego la otra, suavemente, como si estuviera sola en mi vestidor. Al volverme ya no sólo miraban mi cara. Los tres me contemplaban acariciándome casi físicamente. Ellos tan vestidos y yo tan desnuda. Un calor me subió por el vientre hasta llegarme a la cabeza.

   Entonces tomé de la mano a Jordi y lo alcé, concediéndole un nuevo baile sin música. Jordi me tomó de la cintura y de mi mano y dimos lentas vueltas por la sala bailando suavemente, sólo el contacto fugaz de nuestros muslos al girar. No tardó en sonar en nuestros oídos música real cuando Rodrigo volvió a poner algo lánguido en el equipo de música, la voz de Ella Fitzgerald nos envolvió. Ahora, con un ritmo común, la danza se pudio hacer más cómplice y nuestros cuerpos sí entraron en contacto, girando y volteando en suaves movimientos. Marcel substituyó a Jordi y luego fue Rodrigo y, finalmente, Ernesto. Al acabar el cuarto baile Ernesto se separó de mí manteniendo mi mano alzada e hizo una elegante reverencia a la que correspondí de igual manera y quedé en pie entre ellos cuatro.

   Ninguno se había propasado en lo más mínimo, sus manos se habían ceñido a mi cintura y no a mis nalgas. Me sentía segura y más vestida que en muchas otras fiestas y ellos querían gozar de mi espectáculo, de tenerme allí así, y nada más.

   Me senté en un sofá descansando cómodamente, todavía con los pechos al aire, pero cómoda y segura entre ellos. Tomaron nuevos habanos y rellenamos las copas para estar conversando sobre muchos otros temas todavía un buen rato.

   Pero cuando ya noté que me vencía el sueño me alcé de nuevo y tomé vestido, sostenes y bolsito. Surgieron débiles protestas, pero ya era hora y todos lo sabíamos. Me acompañaron a la puerta y yo salí, despidiéndome de todos ellos con suaves besos en las mejillas mientras apretaba mis pechos contra sus cuerpos, pícara. Tomé el ascensor tal y como estaba, desnuda, protegida en la intimidad del edificio pese a ser el ascensor acristalado. Esa noche soñé con grandes fiestas en castillos con príncipes y princesas, sabiendo que la mía había sido mil veces mejor.

    

   





Una sorpresa por mail

   Pero por la mañana, al consultar el mail, vi el correo de Javier. Yo había iniciado los procedimientos para obtener la nacionalidad española, pues con el NIE y pasaporte ruso no podía viajar ni a UK ni a Estados Unidos (bueno, como turista sí, pero necesitaba trámites y visados mil), pero me habían dado cita para… ¡dos años más tarde! Así que tenía asumido que no podría visitar a Javier en Estados Unidos. Pero el mensaje de Javier decía que pronto contactarían conmigo del consulado americano ¡para obtener la carta verde!

   Mr. Clifford había movido sus muchos contactos y estaba todo arreglado, decía él. Lo que no decía era lo obvio… si Mr. Clifford había hecho aquello… sería porque esperaría algo a cambio.
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   Vida de casada es la tercera novela erótica de Sandra Cracovia. Después de casarse Javier y Sandra reanudan su vida, pero Javier pasa largas estancias en Boston y la pobre Sandra, rodeada de tentaciones, no tardará en sucumbir a ellas. Lo que no esperará ella será que Javier no sólo consienta, sino que participe de ellas.

   Pero al final de la novela reaparecerá un viejo conocido que abrirá las puertas a nuevas… ¿nuevas qué?
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